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4.1 El diseño y la educación: una perspectiva de vida 
 
“Pregúntate siempre por qué haces algo a menos que te paguen una cantidad absurda por ello; 
si no es así, pregúntatelo” (James Irvine).  
Esta frase llamó mucho mi atención, cuando la leí por primera vez, en mis años de estudiante 
de pregrado, tanto así que recuerdo a su autor más por ella que por los reconocidos diseños que 
realizó. Creo que refleja la forma cómo afronto mis acciones, pues siempre cuestiono lo que 
me motiva, en especial en mi trabajo. Creo que es raro que uno siempre sea remunerado de 
forma exorbitante por su desempeño laboral (salvo que sea un político) y, por ello, es necesario 
analizar la razón por la que se hace una actividad. El aspecto económico no debería ser el único 
motor de la labor. Tal vez por haber sido formado en la facultad de arte, yo considero que una 
profesión es un estilo de vida y nosotros vivimos para trabajar; no trabajamos para vivir. Así 
este trabajar debe ser nuestra pasión; de lo contrario, nos frustraremos y lo consideraremos un 
lastre que nos arrastra a un desempeño mediocre. Si se llega a este punto, creo que uno debe 
abandonar esa actividad pues se vuelve tóxica para uno y también para los demás.  
Con esta visión me he desempeñado en el campo del Diseño Industrial y, de la misma forma, 
he ingresado al campo de la educación. Mi motivación para incursionar en esta labor ha sido 
la de apoyar y promover el desarrollo de esta profesión en mi país. Creo firmemente que los 
cambios no los puede producir un individuo de forma aislada y mi experiencia laboral me hizo 
percatarme que la formación que recibí no fue pertinente para la realidad nacional. Tras un 
examen concienzudo, concluí en que para lograr un cambio en nuestra sociedad requiero 
apoyar en la formación de los profesionales del mañana y compartirles aquellas problemáticas 
que he identificado para en conjunto lograr una solución.  Como retribución he comprobado 
que “quien enseña aprende dos veces”, pues con el deseo de desarrollar las mejores sesiones 
posibles he podido revisar aspectos que en proyectos comerciales no se pueden profundizar y, 
al mismo tiempo, he reflexionado sobre mi propia práctica profesional para mejorarla.  
Esta introducción un poco larga sirve para dar un marco desde el cual se pueda empatizar con 
mi “filosofía educativa”, pues esta es una sinergia de mi formación de pregrado como diseñador 
industrial y de postgrado en gestión de la educación universitaria. Ambas perspectivas 
comparten aspectos particulares que se potencian mutuamente y me han permitido mejorar 
tanto mi labor docente como la de consultor en desarrollo de productos. Visualizo la educación 
que imparto como un servicio, de la misma forma que el de desarrollar productos; solo que, en 
este caso, desarrollo aprendizajes en mis estudiantes. Como consultor, me considero 
responsable de la calidad de servicio que ofrezco y de los resultados que se obtienen. Por ello 
creo que el responsable del aprendizaje de un estudiante es el docente, mientras que el 
estudiante es responsable de seguir la ruta planteada por aquel. No niego que el aprendizaje se 
da en el estudiante, pero lograrlo dependerá de una correcta estrategia y, en el caso de una 
institución educativa, existe un conjunto de aprendizajes proyectados y ofrecidos a quienes se 




De esta forma, para mí, el aprendizaje y la enseñanza son dos caras de la misma moneda. 
Ambos procesos componen lo que llamamos educación, la misma que puede concretarse de 
forma natural o planificada. Asistimos a la primera forma cuando esta se produce de manera 
no planificada y es ofrecida o brindada por cualquier individuo al que llamamos educador. 
Estamos frente a la segunda forma, cuando se plantean objetivos claros y metas definidas 
respecto a la actividad formativa, lo que conlleva a poner en práctica una serie de principios 
metodológicos donde la figura del docente, un profesional con nociones didácticas es crucial. 
Para conducir un proceso de aprendizaje exitoso, considerado profundo o significativo sobre 
un tema premeditado, existen diversas perspectivas que se han formado en la disciplina 
científica de la educación y su interacción con otras, en especial la psicología.  Mi enfoque 
personal para abordar el proceso de enseñanza aprendizaje toma, al igual que mi filosofía, una 
actitud ecléctica en base a los distintos aportes dados por las corrientes históricas. Sin embargo, 
la teoría constructivista es la argamasa base para el desarrollo de mi propuesta formativa; por 
ello busco que sea el estudiante quien forme su propio entendimiento con las materias, a través 
de experiencias donde pueda poner en práctica procesos cognitivos y conocimientos. De esta 
forma se construye el marco filosófico personal de quien escribe. 
Para concluir, considero que una de las principales metas de la educación universitaria, si no 
la principal, es la de formar profesionales que respondan a las necesidades de la sociedad que 
los cobija, para de esta forma lograr el progreso humano. El ejercicio profesional debe 
realizarse de la manera más adecuada para las personas que conforman los diversos grupos 
sociales. Espero que el presente trabajo, en el que comparto una visión sobre la realidad 
educativa que estamos atravesando y sobre cómo poder mejorarla, pueda servir como aporte 
para la cualificación de los profesionales del país. Buscando el avance del conocimiento, mi 
aporte, aunque pequeño, ha tratado de mirar más lejos que mis antecesores y, si tal vez lo logro, 





5 La investigación  
 
5.1 Tema seleccionado  
 
El tema de la presente investigación parte de la misma motivación que ha impulsado al autor a 
ser docente: aportar en la mejora formativa de los diseñadores industriales, para así contar con 
profesionales cualificados, con una formación coherente con las necesidades de la industria 
local. El autor cree firmemente que esa es la mejor forma de lograr la difusión exitosa de su 
profesión en el país. Por ello desea relacionar de forma directa el tema de investigación con la 
disciplina del Diseño industrial, tomando como base su experiencia como estudiante y 
educador. Se plantea que las situaciones problemáticas observadas en ambos roles, en su gran 
mayoría, tienen su origen en las deficiencias o aspectos erróneos de los currículos de 
formación profesional. Como menciona Torres Mamani (2011): “En el sistema universitario 
muchos son los factores que favorecen o dificultan el proceso de formación integral. Uno de 
ellos, y al que se atribuye un peso importante, es el currículo de estudios, para cuyo 
mejoramiento constantemente se generan una serie de propuestas para su elaboración, puesta 
en marcha y evaluación. Un currículo adecuado permite mejorar la calidad de la formación 
profesional”.  
El estudio del currículo es competencia de un área basta y propia de la gestión educativa. 
Como lo expresa Margarita Poggi (1997): “no podemos hablar de gestión curricular sin 
enmarcarla en la gestión educativa, la cual implica construir saberes teóricos y prácticos en 
relación con la organización del establecimiento escolar, con las cuestiones de la 
administración, con la vinculación con los organismos centrales del gobierno escolar, con los 
actores que forman parte de la institución, con otras instituciones, etc…”.  
Además, dentro de la gestión educativa, encontramos temas como el diseño, implementación 
o análisis curriculares, entre otras iniciativas relevantes. Tras revisarlos en detalle se ha 
decidido tratar el tema del diagnóstico curricular. De forma específica, el presente trabajo se 
enmarca en el proceso de diagnóstico interno de la especialidad de Diseño Industrial, de la 
Universidad Privada del Norte. No obstante, debido a la amplitud y complejidad de este 
proceso, se plantea un estudio de carácter preliminar donde los alcances se establecen en las 
dos variables específicas y esenciales para este tipo de investigación: el perfil profesional y el 
plan de estudios. Dos elementos curriculares que son esenciales para determinar la efectividad 
del programa y que de forma natural deberían tener una relación no necesariamente causal pero 
sí definitivamente sinérgica. Como menciona Arnaz (2016): “Un currículo en el cual no hay 
concordancia entre sus elementos provoca una conducción desordenada y contradictoria del 
proceso enseñanza-aprendizaje”.  Por ello, en el presente trabajo, estos elementos son tratados 
como las variables de la investigación. Interesa determinar el grado de relación entre ambas 
variables, así como la efectividad percibida en la que se están desarrollando individualmente.  
Respecto a las dos variables estudiadas, se considera que el perfil profesional permite un 
acercamiento efectivo a la demanda laboral, describiendo un conjunto de elementos esenciales 
que debe poseer el profesional que egresa del programa de estudios, mientras que el plan de 




el que se forma. Ambos aspectos pueden y han sido usados como variables de estudio en 
diversas tesis, por lo que se cuenta con antecedentes efectivos que orientan la investigación 
desde las ciencias sociales. Considerando los objetivos, motivaciones iniciales y sus 
limitaciones, las variables son integradas en el título del presente documento:  
“Análisis de relación entre las percepciones del perfil profesional y del plan de estudios 
de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, de la Universidad Privada del Norte, 
sede Comas, durante el 2017”.   
Cabe señalar que en el título se utiliza la denominación de la especialidad, tal como lo consigna 
la Universidad Privada del Norte, la que llama “carreras” a los programas ofrecidos dentro de 
cada facultad y que conllevan a la titulación en una profesión específica. Sin embargo, en la 
investigación se mantiene clara la diferencia entre la especialidad como parte de un 
departamento y carrera como experticia laboral adquirida en el tiempo de ejercicio profesional. 
También se resalta la inclusión de la unidad de análisis pues de no hacerlo se podría interpretar 
que el estudio utiliza domo muestra a todos los participantes curriculares, tales como los 
empleadores, egresados, docentes, etc. Cuando a quienes se les aplico los instrumentos y de 
quienes se obtiene la data corresponde al cuerpo total de estudiantes de la especialidad, este es 




En un momento inicial fue considerado como meta de la investigación el diseño de un perfil 
profesional y la propuesta de competencias específicas para la especialidad. Esto requería, 
obviamente, realizar una investigación exploratoria de la demanda profesional (con la 
consecuente demanda de recursos), además de otros aspectos específicos para su aplicación en 
el currículo vigente. Una investigación proyectiva con tales propósitos excede los recursos 
disponibles y, aunque se pudiese adquirir los recursos necesarios, todavía no existe una 
promoción egresada con experiencia laboral que permita hacer las validaciones respectivas y 
necesarias para la presentación de un trabajo académico como el presente. Por otra parte, el 
tiempo que demandaría este tipo de investigación excede los alcances disponibles.  
El tiempo usado para la presente investigación ha transcurrido durante los estudios de maestría 
en Gestión educativa cursados por el autor, los mismos que fueron culminados a inicios del 
2018. Sin embargo, la data estadística que se ha usado corresponde al último mes del 2017. La 
población sobre la que se limitó el estudio estuvo conformada por los estudiantes de la 
especialidad de Diseño industrial, de la Universidad Privada del Norte (UPN), institución que 
cuenta con esta profesión en una sola sede, en la ciudad de Lima, en el distrito de Comas. El 
público objetivo de esta universidad está constituido por poblaciones emergentes, 
fundamentalmente dentro del sector económico C (se trata, con ello, de promover la 
democratización de la educación universitaria en el país). La especialidad en la que se realizó 
el estudio tiene cinco años de funcionamiento, por lo que aún no cuenta con egresados, pero sí 
con estudiantes realizando prácticas profesionales y en el penúltimo semestre. 
En el caso de las variables estudiadas, el presente estudio utiliza el perfil profesional oficial 




referencia educativa dada a los estudiantes y postulantes. El plan de estudios, por su parte, es 
una versión actualizada, con ligeras modificaciones hechas después de creado e iniciado el 
programa profesional. Se parte del análisis de estos materiales mediante una investigación 
descriptiva con autorización de la plana administrativa para luego efectuar el análisis 
correlacional. 
Sobre el alcance aplicativo del presente estudio, se ha determinado que la investigación no 
pretende concluir con una propuesta curricular, pues no se cuenta con los recursos necesarios 
para poder concretarla. Sin embargo, se plantea dar un primer paso para lograr aquel objetivo 
mediante el inicio del diagnóstico curricular. De esta forma, se busca explicar cómo se 
relacionan las dos variables, sobre la base de un marco teórico consistente, a fin de comprobar 
la congruencia y, de ser necesario, sustentar la necesidad de un cambio del perfil profesional o 
del plan de estudios, dependiendo de los fines establecidos por la UPN. También se podrá 
comprender, con una visión más concreta, el tipo de profesional previsto por la universidad en 
relación con la percepción que los estudiantes tienen de la formación recibida, lo que permitiría 
que los docentes evalúen la pertinencia del proceso formativo en relación a la realidad 
profesional que ellos manejan, para así mejorar el desarrollo curricular de la profesión desde 
el plan de estudios hasta cartas descriptivas como los sílabos de cursos específicos y los 
protocolos educativos de la especialidad. 
 
5.3 Problema de investigación  
 
La carrera de Diseño industrial no es muy conocida en el medio local. Debido a ello, hasta 
finales del siglo XX, la gran mayoría de profesionales egresados han migrado al extranjero y 
los que se han quedado se desempeñan en roles más propios de especialistas en arquitectura o 
ingeniería. No obstante, durante la primera década de este nuevo siglo, los egresados han 
encontrado un nicho en la industria de bienes finales de inversión, relacionados a la publicidad. 
Aunque esto no ha cambiado su situación con respecto al principal mercado laboral al que 
debería orientarse históricamente: la industria manufacturera de bienes finales de consumo 
duraderos, quienes en su gran mayoría desconoce sus aportes y beneficios. Curiosamente, esta 
industria se encuentra en una publicitada búsqueda de competitividad a través de la creatividad, 
innovación e investigación. Consecuentemente, el desarrollo de productos propios se está 
volviendo una tendencia (dejando de lado la tradicional copia del producto extranjero) y 
diversas profesiones han aprovechado esta necesidad, desde marketing hasta ingeniería 
industrial, pasando por arquitectura y administración. Para lograr esto, las profesiones están 
ampliado su cuerpo de conocimientos con temas que son parte de la teoría fundamental del 
diseño de producto e industrial, sin percatarse de ello. Como ejemplo, podemos considerar los 
diversos cursos de “design thinking” que se están ofreciendo en muchas instituciones, o 
contenidos como “el diseño universal” y el “diseño de experiencias”. Pese a ello, la ausencia 
de diseñadores industriales sigue siendo clara a la vez que necesaria; en los últimos 35 años 
solo una universidad (PUCP) se dio a la tarea de formar profesionales en este campo; pero, con 
más de una veintena de promociones y más de una centena de egresados, hasta el 2014 solo 
disponía de 8 titulados. Esta cifra en la actualidad ronda la media centena gracias a la 
implementación del curso de titulación automática abierto a finales del 2016. La Universidad 




nacional emergente y por ello desde marzo del 2014 ofrece la profesión en su sede Lima Norte, 
en Comas.  
Al momento de implementar la especialidad, la UPN ha tratado de mantener sus estándares 
corporativos, dentro de ellos el enfoque por competencias. Sin embargo, durante la 
construcción de este, no se han previsto competencias específicas para esta carrera profesional 
y al dia de hoy no se han incluido quedándose con las ocho competencias generales dadas a 
nivel institucional. Además, encontramos un perfil profesional que se ha creado de forma 
arbitraria, pues no se desarrolló bajo una investigación de la demanda específica del mercado, 
ni fue creado con la participación de profesionales en ejercicio o de los docentes de 
especialidad. Todo ello es comprensible ante la falta de experiencias, antecedentes y, sobre 
todo, de profesionales especialistas, ya que como se dijo anteriormente solo se cuenta con un 
programa de referencia en todo el país dictado en la Pontificia Universidad Católica del Perú. 
Es muy probable que estas observaciones conduzcan a una problemática situación de las que 
sean causantes directos o indirectos. Aunque en la actualidad no se cuente con parámetros de 
validación (los egresados), se puede inferir el posible resultado tomando como referencia la 
similitud muy grande con la gestión curricular de la especialidad de la misma carrera en la 
PUCP hasta el 2016. En esta universidad los efectos no han sido satisfactorios, desde la 
perspectiva de los egresados de distintas promociones, ni respecto al impacto de la profesión 
en la industria local.  Por ello se presenta la disyuntiva:  
Por un lado, esperar dos años y probablemente varios más para ver los resultados iniciales en 
base a un diagnóstico curricular completo que incluya al elemento externo principal, los 
egresados. De esta forma, recién tomar acción cuando se tenga una muestra relevante partir del 
2020.  
Por el otro, ante los antecedentes establecidos, “tomar cartas en el asunto”, utilizando los 
elementos curriculares presentes y desarrollar un diagnóstico interno que permita solventar esta 
duda para realizar correcciones o mejoras inmediatas o al menos previas al egreso de la primera 
promoción al fin del 2018.  
La postura del autor se orienta hacia la segunda opción, por ello se propone realizar un estudio 
preliminar que permita revisar el estado actual y efectividad del enfoque curricular. Para ello 
usa como base los dos pilares esenciales que compondrían el núcleo del diagnóstico interno, 
los elementos curriculares: perfil profesional y plan de estudios. El análisis planteado requeriría 
tratar ambos como variables y ser analizados independientemente, pero también su relación, 
pues el correcto funcionamiento de un currículo se basa en la sinergia y en la coherencia de sus 
elementos. Si bien no se pretende realizar un análisis curricular integral, pues la magnitud de 
esa tarea excede los recursos de investigación actuales, se establece el carácter preliminar de 
este trabajo. Gracias a él se podrá identificar en qué grado y nivel de calidad se relacionan el 
perfil profesional con el plan de estudios actual de la especialidad. Esto servirá como punto de 
partida para determinar la validez de propuestas de mejora y así descartar supuestos u opiniones 
subjetivas de problemas curriculares percibidos por los distintos agentes. Identificando las 
posibles fallas claves, tanto generales como específicas que surgen desde la implementación 





5.3.1 Problema general: 
 
En base a lo expuesto se afirma que la realidad actual en la formación de los diseñadores 
industriales presenta deficiencias en cuanto al diseño curricular de las instituciones donde se 
imparte. El tomar una acción estratégica exitosa se torna en un problema ante la falta de 
información sobre el estado objetivo del plan de estudios. Ello requiere como primer paso de 
una comprensión y evaluación del perfil que en teoría le ha dado origen. 
Por ello la investigación busca responder la pregunta de investigación tentativa que se establece 
en base a la situación observada de tipo correlacional: 
¿Qué relación existe entre la percepción del perfil profesional y del plan de estudios de 
los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, de la Universidad Privada del Norte, 
sede Comas, durante el 2017? 
Esta duda que surge del problema general se puede descomponer en los elementos indicados 
por los distintos especialistas usados como referentes para la construcción de la presente 
investigación tales como Bernal, Mejía y Sampieri en la siguiente manera:  
Pregunta clave Qué relación existe entre  
Variable 1  la percepción del perfil profesional  
Enlace   y   
Variable 2  la percepción plan de estudios 
Muestra  de los estudiantes  
Ámbito organización  en la carrera de Diseño industrial, de la Universidad Privada del 
Norte 
Ámbito geográfico sede Comas 
Tiempo  durante el 2017 
Cabe señalar, como se verá más adelante en la sección 8.1.1 del marco metodológico, para el 
caso particular del campo de acción donde se realiza el estudio, la administración que gestiona 
el programa se encuentra usando el perfil profesional y el de egresado como equivalentes de 
forma oficial. Sin embargo, el presente documento reconoce la diferencia entre ambos, por ello 
establece como variable el perfil profesional con las condicionantes que ello implica, para 
determinar la validez de la iniciativa dada por la especialidad.    
5.3.2 Problemas específicos:  
 
En base al problema general y a las dimensiones de las variables se establecen los problemas 
específicos, los cuales están en relación con las delimitaciones establecidas a la muestra: 
• ¿Qué relación existe entre la percepción de la dimensión actitudinal del perfil 
profesional y del plan de estudios, de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, 




• ¿Qué relación existe entre la percepción de la dimensión procedimental del perfil 
profesional y del plan de estudios, de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, 
de la Universidad Privada del Norte, sede Comas, durante el 2017? 
• ¿Qué relación existe entre la percepción de la dimensión cognitiva del perfil profesional 
y del plan de estudios, de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, de la 
Universidad Privada del Norte, sede Comas, durante el 2017? 
 
5.4 Hipótesis  
 
5.4.1 Hipótesis general: 
 
Como hipótesis tentativa a la pregunta principal de investigación, desde la perspectiva de 
Sampieri (2014) y Bernal (2016), se propone un tipo de hipótesis que en este caso se desarrolla 
de forma sincrónica con la formulación del problema, tal como lo propone Mejía (2005): 
“Existe una relación débil entre la percepción del perfil profesional y del plan de estudios 
de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, de la Universidad Privada del Norte, 
sede Comas, durante el 2017”. 
Se plantea esto debido a que el perfil profesional no parece basarse en un enfoque curricular 
específico. Pese a la existencia de competencias generales, este fue establecido antes de la 
formación de la especialidad, debido a que la institución promueve un enfoque por 
competencias generales de forma transversal a todas las especialidades. De la misma forma el 
diseño del plan de estudios no parece haberse desarrollado bajo una metodología curricular 
específica y más bien parece resultado de una adaptación realizada a modelos extranjeros 
exitosos.  
 
5.4.2 Hipótesis específicas: 
 
Las hipótesis específicas se plantean del mismo modo como se procedió con los problemas 
específicos y lo sugieren los distintos especialistas. De esta forma, se relacionó directamente 
la variable “plan de estudios” con las dimensiones de la variable perfil profesional usando el 
formato de la hipótesis general. Así se obtienen tres hipótesis específicas:   
• Existe una relación débil entre la percepción de la dimensión actitudinal del perfil 
profesional y del plan de estudios, de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, 
de la Universidad Privada del Norte, sede Comas, durante el 2017. 
• Existe una relación débil entre la percepción de la dimensión procedimental del perfil 
profesional y del plan de estudios, de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, 
de la Universidad Privada del Norte, sede Comas, durante el 2017. 
• Existe una relación débil entre la percepción de la dimensión cognitiva del perfil 
profesional y del plan de estudios de los, estudiantes en la carrera de Diseño industrial, 







Luego de una revisión de forma panorámica de lecturas especializadas, se ha encontrado que 
el diseño curricular -que se compone entre otros elementos por el plan de estudios (el cual 
puede estar basado entre otros bajo un enfoque por competencias)- parte de una correcta 
elaboración tanto del perfil profesional como de las competencias específicas. A su vez, 
responde a una metodología estructurada bajo unos fundamentos teóricos concretos e 
investigaciones exploratorias detalladas. Desde esa perspectiva, la investigación que se 
pretende realizar no pretende desarrollar una propuesta curricular, pues no se cuenta con los 
recursos necesarios, pero sí es un primer paso para lograr aquel objetivo y se enmarca en la 
fase de diagnóstico curricular.  
Esta investigación tentativa de corte descriptivo correlacional amplía los conocimientos de dos 
variables que en país no han sido tratadas con la importancia que corresponde en el campo 
disciplinar del diseño industrial, pese a ser claves para el desarrollo curricular en la profesión. 
Una oferta de egresados efectiva las requiere tener en sincronía para el éxito de la inserción y 
desempeño laboral. Además, es importante conocer los alcances de ambas variables junto a las 
dimensiones que engloban. De esta manera se lograría compartir los resultados esperados de 
forma clara y objetiva con los miembros de la especialidad, promoviendo así la sinergia entre 
los agentes administrativos y educativos, desde el decano de la facultad hasta los estudiantes, 
pasando por los profesores independientemente de la asignatura a su cargo.  
Entender cómo se relacionan las dos variables, bajo un marco teórico que ha sido ampliamente 
estudiado, permite verificar si existe la necesidad de un cambio de la gestión del currículo 
usado en la formación de la especialidad. También posibilita una visión concreta del tipo de 
profesional preconcebido por la universidad. Compartir estos resultados (institucionales y del 
programa) de forma clara y objetiva con los miembros de la especialidad estudiada. Esto 
promoverá que los docentes participen en consolidar una pertinencia permanente con la 
realidad profesional cambiante que ellos manejan y mejorar el desarrollo curricular de la 
profesión a través de sus diversos componentes pasando por planes de estudio hasta derivar en 
los sílabos de cursos específicos y protocolos generales.   
Además, el realizar una exploración del estado de las variables elegidas en particular lo volverá 
una referencia para proyectos de mejora a futuro, no solo para la diciplina a la que se 
circunscribe el proyecto, ya que para realizar desarrollos curriculares en todas las carreras es 
importante conocer tanto los alcances como el estado actual de las variables consideradas en 
este documento, para trazar planes de acción exitosos asi como la comunicación entre los 
agentes administrativos y educativos. Por ello, cabe señalar, que no solo será un aporte para la 
UPN, sino fundamentalmente una referencia metodológica para toda especialidad ya sea o no 
de Diseño industrial asi como aquellas próximas que se abrirán.  
Por todo ello, la justificación que se presenta es en mayor medida de corte práctico; busca ser 
un punto de partida para la mejora del currículo de Diseño industrial. Teniendo en cuenta los 
criterios establecidos por Sampieri (2014), citando a Ackooff (1953), Miller (1977) y Salkind 





Es conveniente, pues la investigación generará información valiosa que podrá ser usada por 
otros especialistas como lineamientos para propuestas, desde planes de estudio hasta el diseño 
de sus cursos y sus sílabos.  
Posee relevancia social, en tanto afecta a especialidades de Diseño industrial que buscan 
aplicar un enfoque por competencias, pues pueden tomar los datos como referencia y mejorar 
la formación de sus estudiantes, así como la industria local que tendrá una oferta de 
profesionales de mejor calidad y pertinencia.  
En las implicaciones prácticas el estudio permitirá determinar la validez del perfil profesional 
en relación con la visión institucional y orientar la toma de acción para los cambios necesarios.  
El valor teórico se hace tangible al notar la utilidad de la investigación como demanda y 
motivación para futuras investigaciones predictivas y proyectivas sobre temas de gestion 
curricular. 
Como Implicaciones prácticas  
 el proceso realizado ayudará a determinar la relación entre las dos variables para proyectos de 
investigación más complejos y reafirma la validez de estudios previos realizados desde otras 
disciplinas, pero con objetivos similares. 
Del mismo modo, según los criterios indicados por Bernal (2016), se puede justificar el valor 
de la investigación desde: 
Novedad. - el tema para la especialidad profesional donde se plantea explorar, a nivel global, 
es abordado de modo superficial y de forma local no ha sido desarrollado.  
Contraste. – las variables que componen el tema actualmente han sido estudiadas por otras 
especialidades, tanto en el ámbito nacional como internacional (en especial, las de medicina). 
Necesidad. - la especialidad requiere mejorar la formación de sus egresados y el presente tema 
de investigación constituye un paso necesario para validar, promover o lograr una renovación 
curricular.    
Importancia. - vale la pena estudiar el tema, pues permitirá la toma estratégica de decisiones 
en base a una comprensión más clara de la situación actual. 
Resolución. - gracias a la investigación planteada, se podrá resolver la incógnita de validez del 
perfil profesional actual frente al plan de estudios y evaluar el mantener o cambiar el enfoque 
actual. 
Concreción. - el tema es específico y parte de uno mucho mayor, el diseño curricular.  
Pertinencia. – la investigación se halla dentro del campo de la gestión educativa.  
Lineamientos. – cumple los planteamientos metodológicos y estructurales planteados por los 







Para hacer posible las condiciones mencionadas en la sección anterior, que justifican la 
investigación, se debe establecer con claridad un objetivo general y varios objetivos 
específicos. Para determinar el primero de ellos (general) se toma referencia a las tres clases 
de objetivos fundamentales que se pueden considerar en el diseño de investigación 
transeccional correlacional indicados por Sampieri (2016). Al ajustarse al tema actual podemos 
establecerlos entre las siguientes opciones: 
1. Analizar cuál es el nivel de las variables en un grupo real.  
2. Evaluar una situación en un punto del tiempo. 
3. Determinar cuál es la relación entre las variables en un momento determinado. 
 
5.6.1 Objetivo general: 
 
Considerando los objetivos fundamentales citados por Sampieri, se parte del tercer tipo listado 
anteriormente y se le atribuye las características propias del estudio: 
Determinar qué relación existe entre la percepción del perfil profesional y del plan de 
estudios de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, de la Universidad Privada 
del Norte, sede Comas, durante el 2017. 
Además, de existir relación entre estas variables, explicar cómo se genera y de no existir 
explicar las causas que han conducido a este aislamiento.   
5.6.2 Objetivos específicos: 
 
Al desagregar el objetivo general, mediante el uso de la matriz operacional para hacer el cruce 
de las dimensiones de la variable “perfil profesional” con la variable “plan de estudios”, se 
obtienen los siguientes objetivos específicos: 
 
• Determinar qué relación existe entre la percepción de la dimensión actitudinal del perfil 
profesional y del plan de estudios, de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, de la 
Universidad Privada del Norte, sede Comas, durante el 2017. 
 
• Determinar qué relación existe entre la percepción de la dimensión procedimental del perfil 
profesional y del plan de estudios, de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial, de la 
Universidad Privada del Norte, sede Comas, durante el 2017. 
 
• Determinar qué relación existe entre la percepción de la dimensión cognitiva del perfil 
profesional y del plan de estudios, de los estudiantes de los estudiantes en la carrera de Diseño 
industrial, de la Universidad Privada del Norte, sede Comas, durante el 2017. 
 
5.7 Diseño de la investigación 
 





En base a la orientación metodológica recibida en la elaboración de la investigación durante 
los cursos de tesis, el trabajo propuesto, puede ser clasificado como de corte teórico. Así 
mismo, de acuerdo con la precisión, amplitud y profundidad de la investigación, se clasifica 
dentro del grupo descriptivo correlacional. Por otro lado, Bernal (2016) aclara que para 
seleccionar el diseño de la investigación es fundamental considerar el tipo de hipótesis que se 
plantea desarrollar. Al tomar en consideración ambos aspectos y revisando la variedad de 
diseños disponibles en la bibliografía, se presentan dos opciones de investigación viables: 
En Bernal (2016) encontramos los diseños experimentales. No obstante, dentro de estos 
tenemos el preexperimental como el más cercano a los parámetros mencionados en el párrafo 
anterior. Profundizando dentro de este grupo se puede encontrar subtipos como el del “diseño 
de caso” que se alinea a las condiciones de la investigación, pues se presenta cuando existe un 
nulo o poco control de las variables y se trabaja con un solo grupo sin asignación aleatoria ni 
grupo de control. 
Sampieri (2014), por su parte, además de lo visto por Bernal, presenta los diseños no 
experimentales, los que se diferencian de los preexperimentales, pues en estos últimos existe 
una posibilidad -aunque mínima- de manipulación de las variables, mientras que en los no 
experimentales no hay una manipulación deliberada, ya que son dispuestos de forma “inherente 
a la institución donde se realizara la investigación” y además la interacción entre estas se da en 
un entorno prácticamente “natural”. Cabe señalar que este tipo de diseños incluye a los 
llamados ex post facto y el nombre es debido a que las interacciones entre variables son 
analizadas en tiempos determinados después de haberse producido. 
Tras el análisis de las dos alternativas, prevalece la propuesta de Sampieri, ya que establecer 
relaciones causales es el punto fuerte de los diseños experimentales y ello no está dentro de los 
objetivos de la investigación. Si bien se podría plantear una investigación de diseño múltiple; 
la documentación recomienda que, para realizar este tipo, se debe contar con experiencia previa 
dentro de la investigación en las ciencias sociales y contar con recursos sostenibles para llevarla 
a cabo. En ambos casos no se dispone de estos aspectos, debido a ello, se ha preferido usar un 
tipo de diseño específico.  
Profundizando en los diseños no experimentales encontramos dentro de este grupo los diseños 
longitudinales (inviables por el tiempo que requieren para el tema seleccionado) y los 
transeccionales (también llamados transversales) que se caracterizan por tomar una muestra 
única de datos. Este último tipo se presenta como ideal por las condiciones en que se planeó 
establecer la investigación y en la literatura se indica que son clasificadas dentro del tipo de 
investigación que permite identificar el tipo de relación entre variables. De esta forma la 
propuesta final queda catalogada como diseño transeccional correlacional no causal.  
El diagrama para el diseño de la presente investigación es: 
 
M1 -> 01X1           Donde X1 = Perfil profesional 
 r                          X2 = Plan de estudios 
M1 -> 01X2 






El método propuesto para la verificación de la hipótesis considera las sugerencias dadas por 
Sampieri (2016), en el libro “Metodologías de la investigación”, quien revisa a mayor 
profundidad el tipo de diseño investigación seleccionada. También han sido tomados en 
consideración los aportes dados por Mejía y Mejía (2005), así como de Bernal (2016). De esta 
manera se contemplan las siguientes etapas: 
 
• Revisión de la literatura 
• Construcción del marco teórico  
• Selección de instrumentos de muestreo 
• Recolección de datos 
• Descripción de los datos  
• Análisis de datos adquiridos  
• Descripción de las relaciones identificadas 
• Reporte de resultados obtenidos 
 
Cabe mencionar que, si bien se ha partido del presente método, esté fue afinado y personalizado 
conforme se progresó en el desarrollo de la investigación concluyendo en uno más detallado y 
adecuado al contexto de la investigación. Esta cristalización se podrá visualizar en el capítulo 
8 referido al marco metodológico (página 76) donde se presenta un representador gráfico y se 
detallan las herramientas usadas. 
 
5.7.3 Unidad de análisis 
 
Un diseño transeccional es una investigación no experimental donde el objetivo es “observar 
fenómenos tal como se dan en su contexto natural, para analizarlos” (The SAGE Glossary of 
the Social and Behavioral Sciences, 2009). Partiendo de esta premisa, los datos se obtienen 
directamente de la especialidad a cargo del programa de Diseño industrial en la UPN, a fines 
del semestre 2017-2. La unidad de análisis consiste en el grupo total de estudiantes de la 
especialidad mencionada tal como lo recomiendan diversos autores (Posner, Arnaz, Diaz 
Barriga, Zabala, etc)  para el caso de un programa basado en competencias con un  plan de 
estudios de tipo diagonal. El total de individuos se halla cercano a la centena, lo que permite el 
uso de toda la población. Se establece entonces, un censo, en tanto la ‘muestra’ está 
conformada por grupos intactos que a su vez están conformados por subgrupos (distintos ciclos 
de estudio, por semestres: estudiantes hasta el octavo ciclo). La coordinación de la especialidad 
ha dado su aprobación para proceder con el estudio y utilizará los resultados obtenidos como 




el jurado evaluador considero adecuado el seccionar la informacion obtenida por estudiantes a 
partir del tercer año de estudios, partiendo desde el 5to ciclo hasta el 8vo dándoles prioridad. 
Fundamentalmente a causa de su tiempo de permanencia en el programa, este grupo otorgaría 
mucha más seguridad en sus respuestas teniendo una metacognición mucho mas clara de los 
puntos analizados.  Para el caso de la especialidad, al ser nueva, la población total que 
corresponde a estudiantes de años superiores corresponde al 28% sobre el total.  
 
5.7.4 Técnicas de recolección de datos 
 
Para la recolección de datos se parte de una investigación bibliográfica que orienta sobre los 
medios más adecuados para ejecutar el levantamiento de datos. Dentro de los instrumentos 
potenciales que han sido señalados de forma frecuente se halla el uso de encuestas, 
cuestionarios, escalas de Likert y fichas de observación, entre otros.  Se ha identificado que el 
tipo de información que se requiere para ambas variables es de corte ordinal, pues son 
apreciaciones dadas por unidades de análisis y lo que se espera es evaluar la alineación de estas 
con los planteamientos dados en el programa de estudios, a través de las dimensiones 
establecidas en el marco lógico. 
Además, cabe señalar por ello, que antes de pasar a un nivel correlacional, el proceso de 
investigación consideró un estudio a nivel descriptivo. Es imprescindible debido a que no se 
cuenta con este tipo de material dedicado a la profesión a nivel local, mientras que, a nivel 
internacional, la información es mínima. De esta manera se analizan las dos variables 
independientes en profundidad, con secciones previas al análisis correlacional y se toma 
referencia de estudios similares llevados a cabo en disciplinas alternas. Siempre manteniendo 
presente el diseño de investigación seleccionado.  
5.7.5 Análisis de información  
 
Al determinarse el desarrollo de un censo a la población, se considera el uso de técnicas 
específicas para el procesamiento de los datos. Precisando que el uso de la “χ cuadrada” está 
dirigido a estudios muestrales, se descarta su aplicación. Del mismo modo, la correlación de 
Pearson tampoco es recomendada, pues es usada para mediciones escalares del tipo continuas 
los cuales no coinciden con el tipo de datos obtenidos en el presente estudio, ya que estos se 
basan en la percepción bajo escalas ordinales. Tras revisar los antecedentes y considerando los 
aspectos anteriores, se encuentra el uso del coeficiente de correlación de Spearman como la 
opción más adecuada y al mismo tiempo aconsejada por los metodólogos asesores de la 
investigación. Además, al ser usada por la mayoría de los referentes revisados brinda confianza 
sobre su forma de aplicación. Optando por este coeficiente, se permite medir el grado de 
asociación entre las dos variables estudiadas comúnmente señalizada con el símbolo rs   o en 
latín conocida como rho. 
Luego del levantamiento de informacion, el manejo de la data se dió mediante el software 
estadístico Minitab 17, a sugerencia del curso de Tesis 2, debido a su uso intuitivo e interfaz 
amigable y dada su similitud con excel de office. El software usado cuenta con diversos 






6 Marco teórico   
 
La presente investigación toma lugar dentro del cuerpo de conocimientos propios de la 
Maestria cursada por el autor. De forma específica se ubica dentro de la especialización en 
educación conocida como gestión educativa. Alvarado (1999) define la gestión como “la 
aplicación de un conjunto de técnicas, instrumentos y procedimientos en el manejo de los 
recursos y desarrollo de las actividades institucionales”, en este caso relacionados al proceso 
del aprendizaje. 
Dependiendo del enfoque teórico, dentro de esta área podemos encontrar la subrama llamada 
planeación educativa (Glazman e Ibarrola, 1980) o más conocida por otros autores como 
gestión curricular (Zabalza, Posner, Diaz, Lorenzetti, entre otros). Si bien ambos términos 
podrían tratarse como sinónimos se debe considerar que la organización epistemológica de la 
gestión educativa en el uso de ambos términos difiere sustancialmente. En el caso de la presente 
investigación se prefiere trabajar con la última denominación, la gestion curricular, la cual 
desde finales del siglo XX ha sido y es estudiada por reconocidos autores cada vez con mayor 
ahínco y profundidad. 
La razón del creciente interés en el área que se encarga del estudio y desarrollo de los currículos 
es clara, pues la relación de esta con el éxito de un programa de estudios es directa y se alinea 
a los cambios políticos que han generado las reformas universitarias del último siglo (incluidas 
la recientemente ocurrida en Perú). Esta importancia ha motivado a los docentes de distintas 
especialidades a tomar acción dentro de sus facultades, analizando los programas a los que 
están sujetos, surgiendo cada vez más frecuentes investigaciones en libros, artículos y tesis. El 
presente trabajo es parte de este grupo y por tanto cuenta con una vasta gama de antecedentes, 
considerando a los más valiosos aquellos que se encuentran dentro del mismo tipo de 
publicación (tesis de maestría), ya que son los principales orientadores del trabajo que se 
proyectó realizar y registros del que se pueden extraer las experiencias positivas y negativas.  
 
6.1 Antecedentes de investigación  
 
6.1.1 Referentes de la investigación  
 
Tal como fue sugerido por los especialistas que orientaron esta investigación, la búsqueda 
bibliográfica incluyó la identificación de trabajos anteriores que hayan tenido una similitud con 
el tema a investigar asi como el diseño de investigación, para nutrirse de la experiencia de los 
autores y tomarlos como base durante el proceso metodológico del proyecto. Así se seleccionó 
a cuatro tesis de maestría en Educación, seleccionadas como principales referencias debido a 
su gran similitud con las variables, método y tipo de investigación. También se consideró un 
trabajo de doctorado, el cual, pese a no tener una alineación idéntica con el diseño de 




Esta diciplina es escasamente vista dentro de la bibliografía del tema por lo que se considera 
muy valioso los aportes que se puedan obtener desde esta fuente.   
 A continuación, es presentado un breve resumen de las cinco tesis, agrupadas dentro de su 
carácter nacional o internacional: 
 
6.1.1.1 Investigaciones nacionales  
 
Rubí Eloísa Huamán Durand, en su tesis para optar por el grado de magister titulada “Plan 
de Estudios y el Perfil Profesional de los alumnos de la especialidad de lenguaje y literatura de 
la facultad de educación de la UNMSM en el periodo 2013-II” presenta un modelo de 
investigación muy similar al que se plantea realizar, aun considerando que este se presenta con 
un tema de otra especialidad. Además, su relación de antecedentes es muy valioso hallándose 
enfocados de manera general pues parten del estudio curricular y demandas laborales. Un 
aspecto que resaltar dentro de sus referencias son las constantes sugerencias y conclusiones 
que recalcan y evidencian la discordancia entre planes de estudio y perfiles profesionales en 
diversas disciplinas.  
Sobre sus fundamentos teóricos, parte del significado de Plan de Estudios trazando una 
diferencia con el término currículo a partir de las definiciones de autores como Hoyos (2004) 
y Casarini (1999) entre otros. También profundiza en los tipos de Plan de Estudios dados por 
Barrientos (2007) junto a las clasificaciones de tipos de cursos dentro de los planes de estudios 
dados por Zabalza (2017) y Peñalosa (2005). Para el Perfil Profesional toma entre otros autores 
a Barriga (1990) quien presenta una definición cercana a la de competencias (la cual por cierto 
se alinea con la visión institucional de la UPN) que fue usada para la operacionalización de la 
variable junto al método por indicadores del método de Castro Pereira (1987) y los 
componentes mencionados por Hoyos (2004). 
Gracias a la base teórica establecida, Huamán procede a analizar los sílabos de todo el Plan de 
Estudios de la especialidad de docencia en Lenguaje y literatura, de la UNMSM, para ponderar 
su alineación al Perfil Profesional establecido por la facultad. Mediante instrumentos aplicados 
a todos los estudiantes de la especialidad, los resultados obtenidos indicaron una congruencia 
relevante entre el plan y perfil. Cabe señalar que, aunque estos resultados son una percepción 
dada por los estudiantes los cuales no cuentan con una base didáctica ni han completado todo 
el plan, su opinión es valiosa pues se da en base a los cursos que han recibido y su experiencia 
inmediata dentro del proceso de implementación del currículo, por tanto, sirve como una 
evaluación interna parcial.  
Elena victoria Torres Mamani, a diferencia de la investigación anterior, parte de una unidad 
de análisis compuesta por docentes y profesionales egresados. En su tesis para adquirir el grado 
de magister: “Análisis del Plan de Estudios con relación al Perfil Profesional de la carrera de 
ingeniería agroindustrial de la Universidad Nacional Toribio Rodríguez de Mendoza de 
Amazonas durante el año 2009”. Entre los resultados obtenidos, muestra una relación entre las 
variables estudiadas con ciertas deficiencias y presenta una propuesta al término de su 
investigación en base a las conclusiones extraídas. Dado que plan del currículo estudiado, 
realizado en el 2000, no fue elaborado bajo fundamentos de doctrinas curriculares específicas 




En su investigación define a profundidad el currículo, identificando sus características 
principales descritas por distintos autores y los componentes establecidos por Arnaz (2016) 
dentro de los cuales incluye el Plan de Estudios asi como el Perfil Profesional, haciendo énfasis 
en las dos variables. De la misma forma, presenta diversos enfoques para la elaboración de 
ambos, considerando su soporte macro en la construcción del currículo, así como la influencia 
que reciben a nivel micro gracias a los sílabos.  Cabe señalar que se indica la clasificación de 
contenidos de plan dados por Castillo (2005) que presentan una forma similar a los autores de 
la tesis de Huamán, pero las dimensiones usadas para la evaluación del plan son extraídas de 
un enfoque de análisis curricular pues lo circunscribe. Por el lado de dimensiones del Perfil 
Profesional, si bien se perciben completas, no especifica si estas son dadas del propuesto por 
la universidad, el observado por los egresados o el ideal en base al marco teórico revisado.   
Tras el estudio de los resultados se comprobó la hipótesis general (tipo alternativa) y las dos 
específicas planteadas (tipo nulas) son válidas. Además, fundamentalmente mediante la 
evaluación de los ítems usados en el instrumento del Perfil Profesional Torres establece un 
proceso de adaptación empírico e intuitivo que debido a sus carencias teóricas en principios de 
procesos de desarrollo de productos cataloga como un “nuevo diseño”. Este aspecto es valioso 
pues, aunque carece de un sustento científico adecuado, hace efectiva la información obtenida 
de la evaluación y la lleva a su aplicación práctica mediante la elaboración de una propuesta 
del Plan de Estudios. 
 
6.1.1.2 Investigaciones internacionales  
 
Angela Patricia Arias Tibaquirá, en su tesis de maestría en Negocios y administración 
llamada: “Lineamientos para el diseño de un perfil del administrador de empresas de la 
Universidad Nacional sede Manizales: basado en un enfoque por competencias laborales” 
realizada en Colombia, presenta una propuesta metodológica para el desarrollo del perfil 
profesional de administración pertinente para su realidad, el cual confronta con el actual usado 
en la universidad partícipe de su estudio. Por medio de un análisis correlacional cuya muestra 
son egresados y docentes establece bases sobre la cual construir y mejorar futuros perfiles para 
tanto para su profesión como otras.  
La investigación es particularmente importante porque presenta los principios a tomar en 
cuenta al desarrollar un enfoque por competencias, el cual es similar al que maneja la 
Universidad Privada del Norte y que es una referencia para un adecuado análisis de las 
dimensiones de la variable “Perfil Profesional” de la investigación que se desea realizar. Arias 
parte del estudio de la definición de competencia, desde sus orígenes lingüísticos y evolución 
en la didáctica moderna relacionando su aplicación en la concepción del perfil profesional.  
Después hace una revisión de distintas clasificaciones siendo relevantes las presentadas por 
Tobón (2005) así como los agentes que intervienen en el proceso de creación y las diferencias 
entre la formación y desarrollo de competencias desde la teoría propuesta por Lévy-Leboyer 
(1997). 
Como resultado del estudio, se establecen perfiles tipo-básicos para la carrera, que facilitan la 
identificación y valoración de los contenidos necesarios en base al perfil profesional. Al mismo 




específicas planteados. Cabe señalar que, además para redondear los lineamientos con la 
información extraída de la muestra de investigación, se considera los planteamientos dados por 
el ICFES (Instituto Colombiano para la Evaluación de la Educación) y por el proyecto Tuning 
en Latinoamérica. Se explica su importancia y, además de plantear competencias generales 
para la formación universitaria, consideran competencias específicas para distintas profesiones 
entre ellas la de Administración. Estas han sido establecidas por las diferentes universidades 
reconocidas tanto en Colombia como en el continente.  
Marcia Lorenzetti presenta en su trabajo para optar por el grado de magister “Análisis de las 
Asignaturas de Servicio del Plan de Estudios y su relación con el perfil de egreso de la Carrera 
de Cirujano Dental que ofrece la Facultad de Odontología de la Universidad de Panamá” una 
investigación descriptiva correlacional particularmente interesante, ya que se centra en los 
cursos generales cuya administración y manejo curricular no recae directamente en la 
especialidad de muestra. Para realizar este análisis, se parte de una clasificación de cursos en 
base a la normativa universitaria de Panamá similares a los vistos en la investigación de 
Huamán, pero que además indica que la proporción de cursos de servicio (cursos generales) no 
debe exceder el 30%.   
La investigación realiza diagnósticos intensivos a los contenidos de los cursos para lograr una 
mejor comprensión de la relación de estos con el perfil de egreso. Para ello define la idea de 
contenidos a profundidad, partiendo de las ideas de Coll (1992) y Mendez (2005) a quien 
también considera al revisar los tipos de logros y objetivos. Gracias a esto determina la 
pertinencia del curso e identifica diversas condiciones que impiden la adecuada 
implementación del currículo para su concreción en el perfil planteado. Este último, visto desde 
distintas ópticas, pero siempre como el elemento clave para el desarrollo del Plan de Estudios 
ya sea en la gestión educativa como curricular y usando las definiciones de Alvarado (1999) y 
Poggi (1997).   
Es así como el estudio toma especial consideración en la articulación horizontal y vertical de 
la malla de estudios señalando la ausencia de una planeación adecuada en la secuencia 
inmediata entre asignaturas. Reforzando la idea que todo currículo, pero muy en especial uno 
orientado por competencias requiere una comunicación fluida y constante entre los distintos 
docentes para de esta forma capitalizar las prácticas académicas. Llega a esta conclusión en 
consideración a un proceso de análisis curricular planteado por Posner (2005), el cual sustenta 
la importancia de hacer una revisión detallada tanto de objetivos, contenidos, temas y subtemas 
pues estos son los responsables de la adquisición de las competencias. Dentro de estas pone 
particular atención en el aprendizaje autónomo debido al contexto actual que denomina como 
“la explosión del conocimiento” que justifica la importancia de un currículo flexible que pueda 
ajustarse a los cambios.  
María Eugenia Rojas Morales también forma parte del grupo de antecedentes gracias a su 
tesis doctoral: “Evaluación del logro en el perfil de egreso de un programa de formación por 
competencias profesionales”, pues además de dar una perspectiva distinta al análisis del Perfil 
Profesional, se enfoca en la disciplina del Diseño Industrial (misma a la que hace referencia el 
presente estudio) en el contexto mexicano moderno. Esto último también es importante pues la 
gran mayoría de bibliografía relacionada a la carrera es de corte europeo, norteamericano o 
asiático. Si bien cada país tiene su propia realidad, los contextos centroamericanos y 




a establecer analogías importantes dentro de la construcción del perfil profesional que servirá 
de referencia. 
La investigación se define a sí misma como una propuesta para la evaluación de un programa 
basado en competencias e incide de manera profunda en el análisis de estas, remarcando el 
binomio calidad-pertinencia como eje principal (ANUIES 2006). Para ello compara el 
desempeño de los egresados con el perfil de egreso, además hace un análisis histórico del 
desarrollo curricular en la especialidad desde su fundación. Esto le permite hacer una 
evaluación de aquellos aspectos que fueron acertados y los desaciertos cometidos. Dentro de 
los que cabe señalar dos puntos clave: la falta de elementos de control y la inducción con la 
posterior capacitación pertinente a la plana docente encargada de dar vida al programa. 
Curiosamente, a nivel institucional se cuenta con unas evaluaciones llamadas ASE realizadas 
en el 3,6 y 8vo ciclo que podrían ser acondicionadas para cumplir este objetivo.  
Si bien se da un estudio correlacional del perfil con el Plan de Estudios actual a un nivel muy 
superficial, está enmarcado dentro de un completo proceso de análisis curricular, donde 
establece la importancia tanto del perfil como el plan para el éxito sostenible del programa. Del 
mismo modo se observa como el estudio puede derivar en el desarrollo de instrumentos de 
control, de modo que se vayan corrigiendo los errores progresivamente. Para ello se evidencia 
la necesidad de definir y organizar de manera adecuada las competencias del perfil. En este 
caso en particular se utiliza un diccionario con definiciones operacionales de las competencias 
a formar y desarrollar junto al marco lógico construido en la especialidad. 
 
6.2 El Diseño Industrial: definiciones 
 
El presente trabajo es un estudio aplicado a una disciplina en específica, por ello es importante 
aclarar el campo profesional sobre el que se aplicara el estudio. No obstante, esta no es tarea 
fácil, pues existen múltiples formas de definir el Diseño Industrial. Una de las razones se podría 
hallar desde el análisis individual de los términos que lo componen. Jhon Heskett (2005) 
estableció cuatro significados básicos e igual de válidos para la palabra diseño, grabados en la 
frase: “Design is to design a design to produce a design” que ejemplifica la diversidad de usos 
que se le puede dar al termino ya sea como sustantivo o verbo. Por otro lado, en el caso del 
término industria, también encontramos muchas acepciones validadas por distintos 
diseñadores. Dentro de ellas el término normalmente asumido es como empresa de producción 
o instalación manufacturera. Sin embargo, se debe mencionar otra acepción lexical que, a pesar 
de no ser muy usada, el autor considera mucho más pertinente: “Maña y destreza o 
artificio para hacer algo” (RAE). Viendo esta variedad de definiciones una descomposición 
etimológica de esta palabra compuesta no nos da claridad sobre la disciplina ya que dependerá 
de la elección arbitraria que el especialista de al significado de sus partes. Esto no es un caso 
aislado, en múltiples profesiones incluidas algunas tan conocidas como la arquitectura o 
ingeniería también se presenta esta polisemia, solo que en el caso de profesiones “importadas” 
o “nuevas” no estamos habituados a su interpretación ni tenemos prejuicios que delimiten su 
comprensión.  
Es necesario considerar que la definición de una profesión, en un principio depende del punto 
de vista de quien la describa ya sea un organismo institucional o un individuo, incluso desde la 




con fines prácticos y objetivos el autor del presente trabajo propone una delimitación para la 
interpretación de profesiones de forma académica. No sin antes recordar que “toda clasificación 
divide la realidad de manera artificial para poder estudiarla con mayor profundidad y detalle” 
(Lacruz, 2006). Siendo de este modo, el autor platea tres perspectivas básicas desde donde se 
puede extraer una descripción adecuada a los fines académicos, definiciones como: disciplina, 
perfil y carrera. 
La primera definición: “como disciplina” entiende la labor desde su epistemología, gracias a 
ello la puede elevar a un tipo de ciencia. La encontramos usada entre organismos creados para 
velar por la práctica y el progreso de la profesión (asociaciones, consejos, colegios 
profesionales, etc.) declarados por ellos de forma oficial. Dentro de su documentación se le 
puede encontrar a un nivel similar al de definición léxica y es al que todo programa apunta o 
del que parte sirviendo como un común denominador al momento de establecer relaciones entre 
ellos. Dependiendo de los alcances geográficos y jurisdicciones laborales existen diversas 
definiciones disciplinares, sin embargo fácilmente se puede establecer jerarquías entre ellos.   
La segunda clase de definición que ya se ha mencionado: “como perfil” es de carácter 
ontológico ya que justifica la existencia de la profesión en un contexto específico. Por ello se 
puede hablar de una definición institucional que usualmente se encuentra en el programa 
educativo siendo parte esencial de un adecuado diseño curricular. Es válido ubicarla como 
definición estipulativa considerándola una convención en base a los objetivos formativos. Es 
el tipo de definición con la que se trabajara en el presente documento por partir de una de las 
variables de estudio y se considera para establecer la correlación con el Plan de Estudios. Su 
construcción se analizara a propiamente en la sección correspondiente a las variables, en 
específico a la referida al perfil profesional (cap. 7.2).   
La tercera definición “como carrera”, utiliza un significado similar al del término anglosajón 
“carrear” el cual hace referencia al desarrollo profesional de una persona a lo largo de su vida. 
Por ello se considera de carácter individual con cierta cercanía a nociones deontológicas y es 
implementada al tener un profesional prototípico que podría servir de base a un programa. 
Desde esta perspectiva, prioriza la experiencia laboral y la utiliza como punto de referencia 
para la construcción de lo que podríamos considerar como una definición operacional y al 
tiempo también de su rol profesional. Se debe considerar que esta definición se adscribe a las 
demás definiciones “como diciplina” y “como perfil”. De esta manera, mientras la definición 
disciplinar responde a una comprensión cognoscitiva contextualizada, asi como la de perfil 
responde a intereses formativos y más en especial curriculares. La definición de carrera 
establece una visión personal establecido en base a su experiencia profesional. 
Así, dependiendo del significado que se quiera considerar, una simple pregunta como, por 
ejemplo, ¿hay existencia de mercado laboral para el diseño industrial?, puede obtener 
respuestas totalmente distintas, pero igual de válidas. Lo importante es estar seguro de que el 
punto de referencia desde donde parte la respuesta se alinea a los objetivos específicos que dan 
origen a la incógnita para esta forma obtener datos que sean válidos.  
Volviendo a la definición disciplinar de la profesión, se encuentran establecidas en 
documentaciones dadas por instituciones creadas y reconocidas por un grupo significativo de 
profesionales. La definición disciplinar de la profesión, como se ha indicado, se establece desde 
la epistemología disciplinar. Dentro de los distintos métodos, podemos considerar establecerla 




sus orígenes dentro de lo que es denominado por muchos historiadores especializados como 
diseño moderno (David Raizman, entre ellos). Esto quiere decir que se puede encontrar su 
tentativa participación en corrientes de protodiseño a mediados del siglo XIX en el 
neoclasicismo, definiéndose desde distintas ópticas durante el modernismo y afianzada su labor 
en el posmodernismo. La profesión como tal, dependiendo el autor puede estar cerca o ya haber 
cumplido 100 años de existencia. Del mismo modo, el origen geográfico también depende de 
la perspectiva con que se asuma su origen pues se puede interpretar que su concepción se da 
en Inglaterra, su gestación en Francia y ve la luz en Alemania. A pesar de las discrepancias, lo 
definitivo es el hecho de que en Latinoamérica no es una disciplina que se dio de forma natural, 
sino que apareció desde la migración de profesionales de países industrializados. 
Dentro de estos contextos se ha generado una variedad de definiciones disciplinares, todas ellas 
válidas. Como lo menciona Díaz (2013): “definir una profesión implica determinar las 
actividades ocupacionales y sociales; a su vez, estas dependen del contexto en que se 
practican”.  Sin embargo, la variedad de interpretaciones muchas de ellas disruptivas, ha 
causado que algunas escuelas y organismos se aíslen tratando de proteger su propia perspectiva 
como única y verdadera. En el caso de la presente investigación no es requerido ni es necesario 
seleccionar una definición disciplinar en particular para el desarrollo del tema. A pesar de ello, 
se pueden señalar aquellas con una mayor relación geográfica, con la intención de mostrar la 
amplitud del término en diversas instituciones reconocidas. Estas definiciones del diseño 
industrial, fueron obtenidas de sus portales digitales desde el 2014: 
RAE (Real academia española) 
Concepción original de un objeto u obra destinada a la producción en serie (compartido).  
IDSA (Sociedad de Diseño Industrial de américa) 
Servicio de creación de productos y sistemas que optimiza función, valor y apariencia para el 
mutuo beneficio tanto de usuario como productor. 
WOD (Organización mundial del diseño, antes ICSID) 
Actividad creativa cuyo objetivo es establecer las cualidades multifacéticas de los objetos, 
procesos y servicios, así como sus sistemas y sus ciclos de vida vitales de forma total. 
MINTRA (Ministerio del trabajo Perú) 
Actividad profesional creativa que busca resolver las relaciones de forma y función de los 
objetos que son producidos industrialmente.  
UPN (Universidad Privada del Norte) 
Crear y diseñar objetos que faciliten y satisfagan las necesidades sociales y estéticas 
Todas estas definiciones en su conjunto y muchas más brindan un espectro de posibilidades 
donde se puede hallar la participación de diseñadores industriales y se ajustan a contextos 
específicos que marcan las necesidades que el profesional debe resolver.  
 





El Diseño industrial como posiblemente todas las demás disciplinas está en constante 
evolución, pero es particularmente notorio y sustancial los cambios epistemológicos que 
atraviesa esta disciplina con el paso del tiempo. Esto se puede deber a su contacto directo con 
el avance industrial, pero también por su relación con los usuarios y las sociedades que la 
demandan. La forma como se ha presentado a las distintas sociedades donde se ha originado o 
importado es parte de su evolución desde la división de la labor en la revolución industrial. Sin 
embargo, es recién a partir del siglo XIX con la aparición de las primeras corrientes de diseño 
que se puede identificar un discurso específico sobre su quehacer profesional y objeto de 
estudio.  
Si se hace un recuento sintetizado del discurso del diseño industrial y su principal “propuesta 
de valor” en sus distintas etapas de desarrollo alrededor del mundo, se pueden registrar sus 
inicios en la estética y la implementación de los principios compositivos como sustento a su 
experticia. Esta contrasta en Norteamérica, con el interés por la funcionalidad sumado a su 
desprecio por la decoración de inicios del siglo XX que luego es degenerado por la atracción 
que causa la aerodinámica inicialmente por el desempeño. En Europa el panorama es más 
diverso, mientras los países mediterráneos tienen un mayor interés en lograr el atractivo 
mediante los estilos, los países austriacos cristalizan el racionalismo y funcionalismo 
concretándolo en las escuelas de la Bauhaus y ULM. La mezcla de ambos se plantearía una 
vez más en América tras los avances en antropometría que llevarían a la ergonomía moderna y 
la importación del diseño orgánico escandinavo donde el ser humano se revalora como eje 
conceptual. No sin presentarse posturas inconformes con el relego de lo subjetivo y apostando 
por la semántica del objeto, las cuales fueron reflejo de la contra cultura de los años 60 
expresadas por Theodore Roszak y que dan auge al contra diseño. No obstante, la historia es 
cíclica y una vez más, es a finales del siglo pasado donde la función vuelve a ser valorada, pero 
como parte de la efectividad y la usabilidad pregonada por Donald Norman y su diseño 
centrado en el usuario.  
A inicios del nuevo siglo el discurso del diseño conserva la idea del valor del “mensaje” y 
profundiza en la semiótica, aunque esta perspectiva no es muy difundida. No es hasta que el 
diseño se vende como discurso de método y herramienta de innovación por Tim Brown y el 
equipo de IDEO desde Stanford que realmente adquiere el nuevo discurso del siglo XXI. Vista 
por algunos como un trato devaluado de la disciplina (tal vez con justa razón) no se puede negar 
que el “design thinking” llevo el Diseño industrial a las masas, aunque usualmente estas no 
sean conscientes de ello. Además, esta nueva postura no ha detenido el progreso de la 
disciplina, sino que, todo lo contrario, le ha impulsado para crear manifiestos que sean más 
interdisciplinarios como los propuestos por el DDC (Danish design center).  Estos últimos 
plantean una perspectiva disciplinar basada en procesos, gracias a que consideran la actividad 
del diseño industrial como un préstamo de servicios para el desarrollo de proyectos. Esta es en 
opinión del autor, la visión moderna del diseño industrial a nivel global y que se maneja dentro 
de la investigación de la disciplina actual. Así se puede encontrar que enfoques modernos de 
la profesión tratan el diseño como una actividad estratégica y a sus especialistas como “gestores 
de productos”. También conocido como “diseñador estratega” quien “deberá partir de 
conocimientos y habilidades relacionados con el pensamiento estratégico y también aprender 
técnicas de análisis que rebasan los conceptos básicos que se aprenden en un curso de 




No obstante, los procesos planteados por el DDC no están del todo definidos, es gracias a las 
tentativas que apuntan a la prospectiva del diseño como estrategia y cruzan su cuerpo de 
conocimientos con la gestión de proyectos que diversos autores incluido el presente, se han 
tomado la libertad de ampliar identificar y definir en mayor medida los procesos de desarrollo 
de productos. Se puede entender estos, como formas en las que el diseñador industrial aborda 
su práctica profesional y que son aplicados en base a el diagnóstico de las situaciones 
específicas que rodean al proyecto. Cada proceso tiene métodos y técnicas ideales que permiten 
resolver la necesidad identificada para desarrollar el producto más adecuado a las condiciones 
vistas. Dentro de las distintas propuestas existentes el autor considera como la más adecuada 
una sinergia que toma en consideración la herencia histórica y los aportes dados por los 
distintos hitos del diseño que deriva en seis procesos específicos. Todos los cuales ya se ponen 
en práctica en los distintos proyectos llevados a cabo en el estudio de diseño industrial donde 
labora. Estos procesos para el desarrollo de productos son:  
• Diseño  
• Rediseño  
• Configuración  
• Reconfiguración  
• Adaptación  
• Homologación  
Estos procesos cuentan con tres principios básicos que surgen como axiomas en base de la 
teoría fundamental del Diseño industrial: 
Escalables 
Ningún proceso es mejor que otro, pero existe una jerarquía en base a la complejidad de los 
procesos. De esto se deduce que un proceso superior demandara más recursos que sus 
inferiores, pero los resultados serán mucho más ostensibles. También se debe asociar a que 
ningún producto será mejor que otro en su aislamiento, sino que unos serán más adecuados que 
otros según la circunstancia que demande un tipo específico de proceso.  
Inclusivos  
Todos los procesos de desarrollo de productos se contienen dentro de su superior directo. Un 
proceso superior implica que en su planificación contendrá actividades propias de procesos 
inferiores (muy probablemente en su totalidad), de esta forma métodos ideales usados para los 
procesos superiores pueden sin inconvenientes ajustarse a los inferiores, pero no en viceversa. 
Orbitales  
Los procesos poseen un punto de convergencia específico que sirve para orientar la estrategia 
empleada, en las teorías modernas más aceptadas del Diseño Industrial (Cross, Margolin, 
Buchanan) estos focos se dan en los componentes del producto (en este caso sistema). La 
coincidencia del número de procesos con el de componentes no es fortuita, es justamente por 
este principio que se da origen a la cantidad de procesos pues cada cual surge tomando un 




• Mercado   
• Problema  
• Tipología   
• Concepto  
• Enfoque   
• Factores   
El gráfico posterior representa los tres principios propios de los procesos de desarrollo de 







6.2.2 El Diseño Industrial en el Perú  
 
El Diseño industrial tiene más de treinta y cinco años en el Perú, pero hasta hace cuatro años 
solamente era dictada en una sola universidad. Actualmente se encuentran dos especialidades 
con el programa en la ciudad de Lima. Las diferencias entre estas especialidades son tanto 
prácticas como teóricas desde sus orígenes. Por un lado, en 1981 la PUCP establece su 
programa de Diseño Industrial dentro del proceso histórico del anti-diseño con posibles fines 
administrativos, pues gracias a la formación de esta profesión junto a la especialidad de diseño 
gráfico, la academia de artes de la universidad tuvo suficientes profesiones para transformarse 
en facultad de artes. Por otro lado, la especialidad de la UPN es bastante reciente, pero las 
motivaciones para la formación de esta especialidad sí responden a necesidades propias del 
mercado laboral al que se dirige la universidad y por ello fue ubicada dentro de la facultad de 
arquitectura y diseño. 
Es comprensible que no haya aparecido otra especialidad antes, ya que hasta inicios del siglo 
XXI la demanda del mercado en el país fue mínima y la difusión de la profesión bastante escasa. 
Por ello una gran cantidad de egresados anteriores al 2010 optaron por salir al extranjero o se 
encuentran trabajando en roles distintos a sus perfiles de egreso. Mientras el autor se acercaba 
más al fin de su formación profesional se enfrentó a una realidad similar, aunque encontró 
cierta tranquilidad el percibir que su formación fue muy similar a la impartida por escuelas de 
primer mundo y pensando que la ausencia de demanda era culpa del atraso general que percibía 
en la industria local. Fue tras sus primeros años de desempeño laboral que constató una 
necesidad real de profesionales en su área dentro la industria manufacturera, lamentablemente 
hasta hace pocos años, esta no era notada o comprendida por los empresarios que realmente las 




divorcio entre la universidad y sociedad posiblemente fue debido a una falta de comunicación 
entre la especialidad con el mercado laboral y la ausencia del criterio de especialistas en gestion 
educativa en los cargos directivos. Como resultado, diversos egresados perciben carencias en 
la formación que son necesarias para que los egresados se puedan desenvolver de forma 
efectiva en su contexto local. Desde la experiencia del autor, pese a la variedad de competencias 
adquiridas, muchas de ellas se ajustaban mejor a una realidad de un país plenamente 
industrializado, mientras que fue necesario adquirir competencias solicitadas por el mercado 
durante el ejercicio de la profesión. Tras comentarlo con colegas de diversas promociones se 
pudo constatar que este no era un caso aislado; al contrario, un grupo considerable coincide en 
que el principal problema de la formación del diseñador industrial peruano es que está dirigido 
a realidades distintas a la del país, siendo esto parte causal de la baja penetración de la profesión 
en la industria de manufactura de bienes de consumo local.   
Como docente, el autor también ha tenido oportunidad de constatar esta situación desde otra 
perspectiva y con mucha más intensidad tras investigar las formas como se construyeron los 
diversos elementos curriculares, en especial los planes de estudio. Tanto en la UPN como en 
la PUCP se realizaron entrevistas a los encargados de estos aspectos. Dentro de la investigación 
para el presente trabajo, se ha visto recalcada la importancia de un correcto planeamiento 
curricular para lograr la formación de un profesional exitoso. Sin embargo, también se ha 
detectado que es uno de los puntos más descuidados dentro de las especialidades tanto en 
Latinoamérica y con mayor claridad en Perú. Siendo de este modo, la profesión del Diseño 
Industrial es una más dentro de este grupo. 
 
6.2.3 El Diseño Industrial en la UPN 
 
La Universidad Privada del Norte surge en la ciudad de Trujillo fundada en 1994, el punto de 
inflexión en su historia se da durante el 2007 cuando se integra al grupo Laureate, un 
conglomerado que apuesta por la democratización de la educación superior y que cuenta con 
una vasta red de universidades en distintos continentes. A partir de esa fecha procedió a un 
proceso de expansión en la capital del Perú que le ha llevado a poseer cuatro sedes en zonas 
estratégicas de la ciudad. Cada uno de estos campus posee un conjunto de facultades y 
especialidades distintas dependiendo de las características de infraestructura requeridas para la 
formación de los profesionales. Esto no ha impedido que se conserve un alto grado de 
normatividad tanto en sus planteamientos como en sus agentes curriculares, constituyéndolos 
piedra angular de su calidad educativa. Como organización, tiene como el eje administrador en 
la capital, la torre central, ubicada en un espacio independiente a las sedes y a nivel nacional la 
sede Trujillo. Si bien como consecuencia a esta diversificación, las disciplinas que se ubican 
en más sedes sufren de mayor dificultad para hacer cambios y mejoras en sus programas a gran 
escala, este no es el caso de la especialidad de Diseño Industrial pues solo se halla en una sola.  
Formada a partir del año 2014, la especialidad objeto del presente estudio, inició sus clases en 
el ciclo regular de marzo del mismo año dentro de facultad de Arquitectura y diseño. Este 
departamento ya contaba con las especialidades de Arquitectura, Diseño de interiores y 
Urbanismo. Abierta en la sede llamada “Los olivos”, se ubicó allí de manera temporal mientras 
se terminaba la construcción de sus instalaciones específicas en la sede más reciente de la 




si bien hay una intención de iniciar el programa en otras sedes, debido a los requerimientos 
estructurales de la formación de la profesión (talleres con maquinaria), es poco probable que 
se ofrezca en las sedes existentes durante un tiempo. Es mucho más factible que se presente en 
las que se planean construir o ampliar a futuro. Cabe señalar, como se indicó en el párrafo 
anterior, que el estar en esta única sede le confiere ciertas ventajas, pues dispone de una amplia 
autonomía para el manejo curricular cosa que a otras especialidades de la misma institución les 
es imposible. 
El programa consta de 5 años de estudios, con un total de 126 estudiantes registrados al inicio 
del semestre 2018-1 quienes se ajustan a la ley de reforma universitaria promulgada el 2014 en 
Perú, por ello al término de programa deben desarrollar un proyecto de tesis o investigación 
para primero obtener su grado de bachiller y su posterior título de licenciatura. Se debe aclarar 
qué al no ser una ley retroactiva, la primera promoción del programa recibirá el grado 
automático de bachiller. Desde su formación, la especialidad contó con el apoyo docente de 
destacados diseñadores extranjeros, aunque las construcciones de los componentes curriculares 
fueron delegadas a un profesional en Arquitectura, externo a la institución. En la actualidad y 
tras ligeras modificaciones se ha buscado la mejora en diversos aspectos curriculares, aunque 
orientados de forma general a todas las especialidades de la institución desde el área de Gestión 
curricular. Por otro lado, la coordinación ha realizado esfuerzos para buscar la integración entre 
las distintas áreas con especial relevancia en los aspectos de marketing y promoción de la nueva 
carrera.  
 
6.3 El currículo: definiciones 
 
La bibliografía relacionada a temas curriculares se ha ampliado y diversificado desde la última 
década del siglo XX. Dentro de ella es común que se trate la aclaración del término Currículo 
como tema inicial y esencial para la profundización en su estudio. Así se encuentra que el 
término dispone de una variedad de significados dependiendo de los autores y contextos en los 
que se use, como menciona Díaz (2012): “Se puede decir que hay tantas definiciones de 
currículo coma autores lo han estudiado.” No obstante, la gran mayoría de acepciones pueden 
delimitarse en dos grupos esenciales: Aquellas que lo definen como un conjunto de elementos 
que se estructuran para lograr el funcionamiento de un programa de estudios y las definiciones 
que lo delimitan a los temas que se planifica estudiar con el objetivo de lograr un aprendizaje. 
Si bien se pueden encontrar autores que tratan ambas definiciones indistintamente, cada vez es 
más frecuente que los especialistas se decanten por la primera acepción, de la misma forma 
como el autor lo hace en esta investigación.  
La etimología del término currículo parte de la raíz “curro” que hace referencia a “carrera”, un 
recorrido a velocidad que se hace de manera competitiva. De esta forma la denominación 
currículo educativo, originalmente trata del progreso que tiene un estudiante con el objetivo de 
lograr un aprendizaje especifico. Con el tiempo se ha afinado el significado y a inicios del siglo 
XX se puede encontrar literatura especializada que presenta al currículo como: “una serie de 
experiencias prácticas dirigidas que los centros de estudios usan para completar y perfeccionar 
el desenvolvimiento del individuo” (Bobbit, 1918). Estas “experiencias prácticas dirigidas” han 




idea de currículo a nociones como las del Plan de Estudios y malla curricular. Esta visión del 
currículo junto a otras similares perduro como la más aceptada hasta finales de los años 80 en 
el habla hispana, cuando empezó una época de cambios precedidos por estudios anglosajones 
y por un mayor enfoque en la gestión educativa e investigaciones principalmente en la gestión 
curricular. En la actualidad si bien persisten estas posturas “tradicionales”, la comprensión del 
currículo dada por los especialistas se ha vuelto más difundida, por tanto, el uso moderno del 
término lo refiere al manejo de un conjunto de elementos de diversa índole esenciales para la 
implementación de un proyecto educativo. Dentro de las definiciones en el habla hispana de 
este tipo, el autor considera más relevantes para la presente investigación, la de los autores:  
Zabalza (2017): “el conjunto de los supuestos de partida, de las metas que se desea lograr y 
los pasos que se dan para alcanzarlas; el conjunto de conocimientos, habilidades, actitudes que 
se considera importante trabajar año tras año” 
Arnaz (2016): “El currículo es un sistema (enfoque sistémico) en cuanto a que es un todo 
organizado cuyas partes son interdependientes, los cinco elementos deben estar coordinados 
entre sí para que se logre el propósito central de todo currículo: guiar un proceso de enseñanza 
aprendizaje.” 
Glazman e lbarrola (1980): "la síntesis instrumental por medio de la cual se seleccionan 
organiza y ordenan, para fines de enseñanza, todos los aspectos de una profesión que 
consideran social y culturalmente valiosos y profesionalmente eficientes."  
Alcázar (2002) "el currículo universitario es un instrumento que orienta el trabajo académico. 
En él se organizan no sólo las asignaturas, sino todas las actividades de investigación, 
desarrollo personal y extensión; además de la práctica preprofesional.”  
UNESCO (2016): “una selección consciente y sistemática de conocimientos, capacidades y 
valores; una selección que incide sobre la manera en que se organizan los procesos de 
enseñanza, aprendizaje y evaluación para abordar cuestiones como qué, por qué, cuándo y 
cómo deberían aprender los estudiantes.” 
El autor comparte muy en especial la postura de José Arnaz. Bajo esta definición se entiende 
al currículo como un sistema, donde la adecuada sinergia entre elementos garantiza el éxito de 
la formación y se puede asegurar la calidad brindada a los involucrados. Por tanto, antes de 
continuar debe quedar claro que un currículo, no en un documento o una matriz, el currículo 
es un elemento vivo en constante desarrollo que se hace presente dentro del espacio de 
aprendizaje. La importancia del cambio en la comprensión del término es recalcada en variados 
documentos pues implica un cambio en la actitud hacia la forma como se trata el desarrollo de 
los currículos. Bien expresada por Castillo (2005) al afirmar: "la necesidad de que el currículum 
constituya un medio para transformar la sociedad actual y construir otra que sea más justa y 
equitativa".  
 
6.3.1 Elementos del currículo 
 
Dentro de todo proceso de aprendizaje se presentan una serie de interacciones entre el individuo 
que se educa y el entorno desde donde explora el conocimiento. Tras entender el currículo 




pueden afectar los resultados. Para poder comprenderlos mejor, los especialistas agrupan estos 
elementos dentro de categorías específicas. Como menciona Johnson (1967): “todo currículo 
debe tener una estructura que revele el orden necesario para la enseñanza y que refleje las 
relaciones taxonómicas de sus elementos”. De esta forma, al separar los distintos elementos 
que componen el currículo, se permite un análisis más exhaustivo para identificar los efectos 
que se producen en las diversas interacciones y conducir a mejoras efectivas a través de la 
intervención en puntos estratégicos.  
A pesar de estas ventajas, no se tiene un consenso sobre todos los elementos que pueden o 
deberían componer el currículo. Una vez más como en el caso de las definiciones, dependiendo 
de los autores que se consideren existirán distintas clasificaciones:  
Alcázar (2002):  
Asignaturas, actividades de investigación, desarrollo personal, extensión y la práctica 
preprofesional.  
Días (2013):  
Elementos internos. - contenidos, métodos, secuencias, objetivos, evaluaciones, programas, 
planes, relaciones maestro-alumno, recursos, materiales y horarios.  
Elementos externos. - necesidades y características del contexto al tiempo que del educando. 
Medios, así como los procedimientos para la asignación de recursos y características del 
egresado.  
Arnaz (2016): 
Componentes. - Objetivos curriculares, Plan de Estudios, cartas descriptivas, sistema de 
evaluación.  
Elementos compartidos entre componentes. - conceptos, proposiciones y normas.  
Posner (2005): 
Grupos destinatarios, objetivos, contenidos, metodología, recursos, evaluación, formadores.  
Torres (2011): 
Perfil Profesional, sílabos, Sistema de evaluación.  
Harold (1994):  
Los que aprenden, la sociedad y las disciplinas. 
Arias (2011): 
Actores que intervienen. - El estudiante, el docente, el administrativo, el directivo. 
Elementos tácitos. - recursos logísticos, políticas, conocimientos, métodos, objetivos. 
Phenix (1968): 
Que se estudia, como se realiza el estudio y cuando se presentan los diversos temas (contenidos, 




Taba (1976):  
Finalidades, objetivos específicos, selección y organización de contenido, normas de 
enseñanza y aprendizaje y un programa de evaluación de los resultados.  
Tras explorar la variedad de categorías, se considera importante partir estableciendo una 
diferencia clara entre los agentes y componentes curriculares. Esta clasificación de primer 
orden es una propuesta del autor para facilitar la comprensión de las pertinencias en cada área 
y permite conciliar algunas perspectivas que pueden percibirse distanciadas. Además, delimita 
las funciones de la gestión curricular pues los agentes no pueden ni deben ser manipulados, 
sino que deben ser observados y estudiados. Mientras que los componentes son productos que 
son desarrollados bajo fines específicos que nacen de los agentes o resultados de estos. Los 
agentes son poblaciones de agentes involucrados directa o indirectamente con el currículo 
mientras que los componentes son productos físicos y virtuales de un proceso de diseño 
curricular. Tanto agentes como componentes deben tener una relación sincrónica y alineada 
para lograr los resultados esperados del currículo. Para el autor del presente estudio, tras la 
revisión exhaustiva en la bibliografía de las distintas propuestas dadas, considera indispensable 
los siguientes doce elementos al hablar de un currículo sistémico: 
Agentes involucrados: 
• Personal administrativo 
• Docentes  
• Estudiantes 
• Egresados  
• Empleadores  
• Sociedad  
Componentes curriculares: 
• Objetivo curricular  
• Perfil profesional 
• Plan de estudios 
• Cartas descriptivas   
• Diagnósticos registrados 
• Elementos de control   
Los dos listados previos engloban los elementos básicos. Quien escribe estas líneas considera 
que se mantienen de forma constante en las diferentes teorías curriculares de manera explícita 
o implícita. Su presencia es sustentada por una sólida justificación dada por los autores 
revisados. Además, todos ellos pueden ser considerados variables válidas para estudios 
curriculares, pero para el caso del presente estudio se ha profundizado en aquellos dos que se 




Si bien todos los elementos interactúan entre sí, pues son parte de un gran sistema, la forma 
como se da esta interacción varía de acuerdo con los elementos que se estén relacionando. 
Basta considerar que “lo que hace complejo a un sistema no es el número de partes sino las 
posibles formas de combinar estas.” (Rojas, 2010). Desde la teoría general de sistemas 
podemos profundizar en la comprensión de la complejidad del currículo, pues se le puede 
describir como un sistema con interacción multidireccional entre los elementos. El grupo de 
agentes se puede clasificar como un subsistema altamente dinámico, mientras que los 
componentes construyen un subsistema de alto detalle.  Así no es lo mismo una situación dada 
entre los empleadores y el Perfil Profesional que la relación que se establece entre el Perfil 
Profesional y los docentes o el Perfil Profesional y los elementos de control. Esta variedad de 
interacciones debe ser analizada como comenta Lorenzetti (2008): “parte fundamental del 
currículo es la gestión que se realiza de todos los elementos del mismo para llegar a feliz 
término y obtener el producto deseado un profesional formado integralmente que pueda 
diagnosticar y solucionar los problemas de la sociedad de acuerdo con la profesión que estudio 
y así cristalizar calidad y partencia.” 
 
6.3.2 Características del currículo  
 
En base a los componentes considerados en la definición estipulativa construida en este 
documento se considera al currículo definido como un sistema, el cual de acuerdo con las 
condiciones de sus elementos posee características inherentes e indispensables para su 
adecuado funcionamiento que le permiten mantener su estabilidad y desarrollo. No obstante, 
se pueden encontrar independientemente del método o enfoque con el que se lo analice 
características generales propias de los sistemas, tales como: 
Tamaño de elementos  
Dependiendo del tipo de proyecto educativo que plantea estructurar el currículo, sus elementos 
tomaran distintos alcances considerando tanto agentes como componentes.   
Cantidad de elementos  
El currículo visto como sistema posee una cantidad arbitraria, pero especifica de elementos 
organizados de distinta forma, aunque usualmente todos ellos poseen una misma jerarquía. 
Diversidad de elementos  
El origen de los elementos que componen el currículo se produce desde distintas fuentes y por 
ello no son homogéneos entre ellos, la forma como actúan dentro del sistema también es distinta 
siendo indispensables para la correcta sinergia que permite su éxito.   
 
6.3.2.1 Características propias de sus relaciones sistémicas  
 
Por otro lado, desde la teoría general de sistemas se pueden presentar distintos tipos de 
relaciones entre los elementos todos ellos de manera directa o indirecta se afectan mutuamente 




ellos las que sustentan sus existencias. Además, al ser un producto educativo, también contiene 
características generales relacionadas a su campo de origen que se conservan, aunque se usen 
distintas teorías educativas en su construcción, las cuales son: 
Organizado 
Todo currículo como sistema posee una estructura sobre la interactúan los diversos elementos 
que los conforman, esta configuración depende de enfoque teórico, pero es planteado de forma 
anticipada a la construcción de sus componentes. Arnaz (2016) menciona sobre el currículo: 
“es una construcción conceptual destinada a conducir acciones, pero no las acciones mismas, 
si bien, de ellas se desprenden evidencias que hacen posible introducir ajustes o modificaciones 
al plan. 
Integrado en teoría-práctica 
En base a las teorías educativas constructivistas todo aprendizaje profundo requiere ser 
aplicado dentro de un contexto que resulte significativo al estudiante. Los contenidos “teóricos” 
requieren ser puestos en “practica” de forma programada y específica dentro de las propuestas 
curriculares. 
Selectivo  
Para poner en funcionamiento un currículo son necesarios recursos que deben ser contemplados 
y solicitados con antelación de forma que los agentes puedan determinar si se puede integrar 
de forma exitosa el proyecto educativo a su contexto. 
Coherente 
Implica que todos los componentes se alinean entre sí, buscando un fin común.  Una 
característica propia de todos los componentes curriculares que se consideren. “Un currículo 
coherente supone que sus partes se encuentran cohesionados, es decir, que están unidas entre 
sí y que constituyen un todo armonioso y lógicamente construido.” Casanova (2015) 
Orgánico  
Aunque puede referirse al carácter evolutivo y “vivo” del currículo dada por sus agentes. Es 
una característica que implica que está en uso o pleno funcionamiento, Morales (2004) sugiere 
que se presenta cuando se desarrolla considerando características propias del contexto donde 
se implemente: “será orgánico cuando los fines de la educación puede aplicarse en una 
determinada realidad".  
Eficaz 
La eficacia es un término explorado a mayor profundidad en disciplinas administrativas, que 
refiere a la capacidad para lograr resultados proyectados desestimando la rentabilidad de los 
recursos empleados. En el plano educativo, Torres (2011) utiliza el término en “referencia a la 
capacidad o aptitud de un sistema, programa o proyecto para alcanzar los objetivos o resultados 
buscados, con independencia del esfuerzo o costo que ello requiera.” 
Eficiente 
La eficiencia es la contraparte de la eficacia y se enfoca en el mejor aprovechamiento de los 




su totalidad. Dentro de estos recursos se toma en especial consideración aquellos relacionados 
con la implementación del avance de la ciencia y la tecnología. 
Dirigido 
Todo currículo debe proveer de una guía adecuada al educando para que la implementación 
curricular se desarrolle de acuerdo con el planeamiento dado. El tipo de guía puede ser 
autodirigida o mediante especialistas, pero debe de considerar los elementos necesarios para 
lograrlo. 
Orientador 
Múltiples autores coinciden en que la principal función curricular se halla en su compromiso 
para guiar a los estudiantes en un proceso de formación que conduzca a su trasformación en 
mejores individuos y agentes activos de su cultura. 
Dinámico 
Esta cualidad considera que todo currículo está en constante evolución y se ajusta al avance 
temporal debido a sus agentes. Dependiendo del enfoque algunos autores consideran que los 
cambios se dan desde el momento de su concepción de forma continua mientras que otros 
consideran que se da tras el inicio de su actividad formativa en momentos específicos. Dentro 
de estos últimos Casanova (2015) indica: “desde el momento en que se pone en práctica cual 
va a ser la duración o el tiempo de vigencia del currículo que se quiere implantar.”  
Continuo  
Aunque se halla en un estado dinámico todo currículo se guía por fines que le otorgan la 
propiedad de continuidad entre sus diversos componentes. La ausencia de continuidad conduce 
a la ruptura de interrelaciones de sus elementos e incluso puede forzar a su desmantelamiento. 
Para Zabalza (2017) citado por Huamán: “deben poseer equilibrio entre la estabilidad (que 
permita consolidarlos, mejorar sus prestaciones y rentabilizar los esfuerzos) y la actualización 
(que facilite la incorporación de reajustes, la apertura a las nuevas demandas sociales y 
laborales y la adecuación a los intereses de los estudiantes).”  
Limitado 
De la misma forma, se debe tener puntos de control que permitan la reflexión a profundidad y 
diagnósticos que determinen el futuro más adecuado para el currículo. La gran mayoría de 
especialistas entre ellos Torres (2011) quien considera “una duración limitada, que puede 
estipularse desde el momento en que se planifica.” 
Integral 
Ya sea de forma implícita o explícita (esta última de preferencia) todo currículo debe considerar 
tanto a los agentes como componentes que permiten su existencia para de esta forma brindar 
una formación que cubra el entorno del estudiante de manera total. Para ello los especialistas 
sugieren: “…la relación horizontal de actividades del currículo. La organización de esas 
actividades debe ser tal que ayude al estudiante a lograr un concepto unificado” (Torres, 2011) 
de esta forma “su formulación presente oportunidades educativas que permita estimular sus 





De forma similar a su cualidad de integral, el currículo debe ser construido por la visión de 
especialistas en distintas áreas, como lo señala Diaz (2013) “La toma de decisiones sobre el 
plan curricular y los programas de estudios debe llevarlas a cabo un equipo multidisciplinario 
de expertos en la disciplina o disciplinas involucradas en la profesión, junto con psicólogos 
educativos, pedagogos. administradores, etc.” Esto no solo garantiza que su elaboración sea 
integral, sino que facilita su participación con otras especialidades al momento de ser aplicado 
y lograr un aprendizaje significativo. Como lo menciona Rojas (2010) al tener la experiencia 
de tener que “armonizar los distintos lenguajes y puntos de vista de estas disciplinas”. 
Significativo  
En concordancia con los enfoques educativos modernos, en todo proyecto el aprendizaje 
perdura si este es significativo. Dentro de las múltiples formas de lograr esta cualidad, se debe 
considerar a realidad en la que está inmerso el estudiante y como el aprendizaje se relaciona 
con su desenvolvimiento. Así: “cuando un alumno trabaja en la solución de problemas de la 
vida cotidiana, es decir, que le son familiares o que conoce bien, experimenta una sensación de 
que lo que hace es útil o significativo, y esto puede funcionar como motivador para descubrir 
soluciones” (Asubel, 1978). 
Integrado en investigación-enseñanza-extensión  
Un aspecto que cada vez se toma con mayor relevancia es la competitividad dentro de las 
sociedades. Esta impulsa el desarrollo de las ciencias a través de la investigación tanto como 
parte del aprendizaje como una actividad permanente tras el egreso de los educados. De la 
misma forma debe promover la continuación de la formación del individuo ya sea mediante el 
autodesarrollo o su participación en otros proyectos curriculares.  
Democrático  
Los agentes que componen el currículo le otorgan y demandan características propias de su 
sociedad, pues son los individuos que la componen los resultados de su implementación. 
Casanova (2015) expresa que como causa principal implica la transferencia del ánimo 
democrático mediante la promoción de la participación de los involucrados, citándolo: “porque 
se elabora democráticamente, mediante el consenso y la cooperación de todos los afectados.”  
Antes de continuar y tras revisar las distintas características, el autor considera sin desmerecer 
las demás, que el desarrollo curricular debe prestar especial atención a promover unas 
características específicas para garantizar la calidad educativa y que no siempre son 
interpretadas con propiedad. Estas son: la pertinencia, diversificación y flexibilidad. Del mismo 
modo, el carácter público del currículo es una cualidad esencial no solo del sistema en conjunto 
sino de cada componente en particular. Una descripción breve de estas características resaltadas 
por el autor considera: 
Publico  
Parte de este carácter democrático no se puede concretar, si no se mantiene transparencia y 
comunicación entre los agentes. El mantener su información pública es un deber y un derecho 
para con la sociedad que acoge al programa educativo y su currículo, así como lo menciona 




explícito el proyecto que orientará las actividades educativas, precisar sus intenciones y 
proporcionar las guías adecuadas...”.  
Pertinente 
Considerado por múltiples autores como la característica más importante del currículo, la 
pertinencia trata sobre una efectiva relación del currículo con el contexto donde se aplica, busca 
que la formación de los estudiantes responda a las necesidades y requerimientos reales del 
medio en el que los individuos se integraran. Torres (2011) considera que esta pertinencia se 
logra cuando se da relación con: los sucesos de la actualidad económica, social, política, 
científica y tecnológica. Por ello el lograr la pertinencia garantiza el éxito del proyecto 
educativo y un verdadero compromiso con su sociedad. Esta relación ANUIES (2006) la 
expresa como: “calidad y pertinencia constituyen un binomio cuyas partes se complementan y 
contribuyen al todo” (p. 74). Ello significa que el currículo “debe ser coherente con las 
demandas sociales y culturales del ámbito donde se aplica y, sobre todo, con las necesidades 
concretas de los educandos.” (Hidalgo, 2008) Mientras Castillo (2005) menciona que "la 
sociedad posee unas demandas específicas que se vinculan a solicitar de los centros 
educativos… dentro de una concreta organización del trabajo y los roles sociales" (p. 82).  En 
base a ello se puede considerar que son estos requerimientos los que permiten determinar y 
evaluar la pertinencia curricular. 
Diversificado  
Cualidad que toma en consideración diferentes situaciones que se pueden presentar en los 
agentes y en especial a los participantes que reciben la formación. En otras palabras, establece 
que se logra, gracias a componentes que puedan ajustarse a las necesidades individuales y 
especiales de los estudiantes. La dirección general de educación básica regular del MINEDU 
(Ministerio de educación de Perú) menciona al respecto: “adecuar y enriquecer… a las 
necesidades, demandas y características de los estudiantes y de la realidad social, cultural y 
geográfica de las diversas zonas y regiones” (2007). Es indispensable que toda persona que 
puede ser un potencial participante del proyecto curricular debería tener la capacidad de lograr 
los requerimientos formativos y desarrollar los componentes establecidos. 
Flexible  
Este es tal vez la característica más profundizada por las teorías curriculares modernas, pues es 
pieza clave para lograr la pertinencia. La flexibilidad trata sobre la capacidad del currículo para 
adaptarse a las distintas situaciones esperadas o imprevistas que pueden suceder durante el 
proceso de implementación. Al respecto, Canduelas (2000) indica: "el currículo flexible, es el 
plan curricular que se adapta coherentemente a las necesidades, intereses y problemas de los 
educandos de una determinada localidad". Por ello muchos autores consideran que es “flexible 
cuando el educando puede elegir materias o asignaturas de acuerdo con sus propias 
posibilidades, intereses y variación” Morales (2004). Por otro lado, la flexibilidad implica una 
actualización constante ya que “los conocimientos se vuelven obsoletos con rapidez y 
simultáneamente se exige una calificación laboral de más alto nivel” (Arias, 2011). 
 





Al inicio de este capítulo fue definido el termino gestión como la puesta en marcha de un 
conjunto de técnicas e instrumentos, esto sumado a la aproximación del término currículo como 
un sistema hace posible (recordando a la Gestalt) verla en su totalidad como algo mayor que la 
suma de sus partes. La adecuada implementación logrará “un currículum que garantizará la 
formación que los alumnos necesitan” (Díaz, 2013). Por ello, la gestión curricular implica una 
serie de iniciativas necesarias para la creación y mantenimiento de currículos saludables. 
Dependiendo de autores revisados existen diversos métodos cuya efectividad en algunos casos 
es comprobada con casos registrados, mientras que en otros son propuestas nuevas para poner 
en práctica. También son de distinta amplitud, considerándose estrategias, tácticas u 
operaciones y conteniendo distintos niveles de desarrollo como planes, procesos, métodos, 
técnicas e instrumentos. Sin embargo, todos ellos tratan de abarcar los distintos aspectos 
económicos, organizativos y administrativos requeridos para el mantenimiento curricular y el 
logro de un egresado exitoso.  
El término creación no es usado frecuentemente dentro de la bibliografía especializada en 
currículos, usándose (o abusándose) en su defecto de la denominación diseño en relación con 
los intentos por construir un currículo para un proyecto educativo nuevo. El autor como 
profesional del Diseño Industrial considera que el uso indiscriminado del término “diseño” es 
irresponsablemente insidioso pues delimita el campo de acción en el que el cuerpo de 
conocimientos del diseño puede aportar para el desarrollo curricular. Por ejemplo, Torres 
(2011) enfatiza en su marco teórico del antecedente estudiado que: “diseñar un currículo, es 
organizar los componentes que se han determinado como los más adecuados para la formación 
profesional.” Sin embargo, esto deja de lado otras situaciones donde también es necesario la 
realización de esta actividad como podrían ser la actualización o reformulación del currículo 
como se verá más adelante. 
Por otro lado, la principal estrategia para el mantenimiento de currículos es conocida como 
diagnóstico curricular. Esta, desde una visión sistémica, consiste en analizar las condiciones 
en las que se encuentra el currículo a partir de la evaluación de cada uno de sus componentes 
junto a sus relaciones, teniendo en consideración indicadores y evidencias claras que permitan 
determinar y medir de forma objetiva el estado del sistema. Conocer el estado del currículo 
“tienen un uso que le corresponde como parte importante en el proceso de evaluación de la 
calidad de la educación” (Lorenzetti, 2008). 
 
6.3.4 Desarrollo curricular  
 
El desarrollo curricular (en algunos textos, referido como planeación educativa) se circunscribe 
en el campo la gestión curricular y esta a su vez dentro de la gestión educativa. Es una forma 
simplificada de nombrar específicamente a las estrategias de implementación y mejora 
curricular. Actividades que están en constante evolución en especial gracias a la prolífica 
investigación que se está realizando desde inicios del siglo XXI. En la actualidad, los enfoques 
de desarrollo curricular se alinean con las definiciones de currículo que manejen, todas ellas 
válidas y con importantes aportes. Particularmente, dentro de su cuerpo de conocimientos, el 
desarrollo curricular ha recibido grandes contribuciones de la disciplina administrativa siendo 
una de sus fuentes más importantes, la gestión de proyectos. Esto último se hace mucho más 




contemplan como un producto que nace de un proyecto educativo. Es en este punto se debe 
establecer claramente la diferencia entre proyecto y producto. Desde las definiciones 
estipulativas que se plantean en este documento, proyecto es: la intervención deliberada para 
producir cambios en una situación determinada. Mientras que un producto puede ser definido 
como: un resultado esperado de un esfuerzo concreto pudiéndose clasificar como un objeto 
(físico o virtual), servicio o sistema. Este último relacionado con la concepción que se busca 
dar al currículo. 
Por otro lado, el aporte de la gestión de proyectos demanda la identificación de los componentes 
curriculares, como ya se hizo, para un mejor análisis de contextos y establecer el proceso 
estratégico para la ejecución del proyecto que concluirá en la creación de una nueva propuesta 
curricular. Cabe resaltar que incluso el cambio mínimo como el nombre de una asignatura o la 
inclusión de una nueva infraestructura en el espacio de estudio da origen a una nueva propuesta 
curricular, sea esta premeditada o no lo sea, este es un resultado ineludible. Así todo desarrollo 
curricular genera como consecuencia un nuevo currículo. La diferencia entre los resultados 
parte de sus procesos que, como se mencionó el párrafo anterior, son de implementación o 
mejora curricular. Se puede discernir entre ellos de acuerdo con el estado de desarrollo del 
currículo sobre el que se desea o puede trabajar. De forma general, si no se ha puesto en marcha 
todavía, lo que se tiene es un proyecto de implementación, mientras que si se encuentra en 
pleno funcionamiento estamos frente a un proyecto de mejora. 
El desarrollo curricular se compone de estos dos tipos de estrategias esencialmente, de la misma 
forma estas se pueden subdividir en un conjunto de procesos específicos de acuerdo con las 
circunstancias del contexto o requerimientos donde se desean ejecutar. Si bien existe una gran 
variedad de posibilidades basadas en estas realidades, se pueden presentar patrones generales 
entre muchos de estos casos y de esta forma limitar el número de procesos para su mejor manejo 
y comprensión. Uno de los mencionados de forma más frecuente desde los años 80 es el 
proceso de “diseño curricular”. Si bien se ha señalado lo inconveniente del constante uso del 
término diseño en la teoría curricular, cuando se le asocia con la idea de procesos curriculares, 
es probablemente donde se le da el uso más adecuado. Arredondo (1981) indica: “debe 
entenderse que el desarrollo y/o diseño curricular es un proceso, y el currículo, es la 
representación de una realidad determinada, resultado de dicho proceso”. De la misma forma 
señala que “el desarrollo curricular es un proceso dinámico, continuo, participativo y técnico.” 
Otros autores implican la importancia de la identificación y estructuración de los procesos. 
Díaz (2013) refiere: “Para conformar un currículo es necesario desarrollar el proceso del diseño 
curricular. El concepto de diseño se refiere a la estructuración y organización de fases y 
elementos para la solución de problemas; en este caso, por diseño curricular se entiende al 
conjunto de fases y etapas que se deberán integrar en la estructuración de currículo.” 
Pero no solo existe el proceso de diseño, múltiples autores sobre todo tras inicios del nuevo 
siglo han presentado procesos distintos, aunque sin definirlos de forma específica ni 
homogénea pues no son términos tan populares como “diseño”. Tras la revisión exhaustiva de 
los casos y antecedentes de las circunstancias específicas que requieren desarrollo curricular 
(presentadas en la literatura sobre el nivel de educación superior universitario), el autor plantea 
seis tipos generales de procesos de desarrollo curricular que pueden englobar los distintas 
iniciativas y estrategias de acción. Estas son: 




• Replanteamiento curricular (cambio de orientación del programa)  
• Ajuste Curricular (afinamiento de componentes del currículo) 
• Actualización curricular (inclusión de avances y cambios dados en los agentes) 
• Importación curricular (adquisición de componentes curriculares de otros programas) 
• Alineamiento curricular (consideración de leyes o requerimientos institucionales o 
públicos). 
De esta forma el autor quiere dejar explícito aquello que se deja entredicho tras la revisión de 
la bibliografía: no existe un solo proceso curricular ni el “diseño” es la respuesta a todo. Como 
comenta Díaz (2013) sobre el desarrollo de estrategias de derivación curricular: “Es importante 
señalar que, en todo momento, las decisiones están infiltradas por una serie de consideraciones 
ideológicas, políticas, filosóficas, profesionales y psicoeducativas que moldean los contenidos 
y la organización y estructura curriculares. Estas infiltraciones son inevitables, por lo que no 
es posible establecer criterios fijos para la toma de decisiones, sino solo lineamientos generales 
que deben ser adaptados por el equipo responsable”. La importancia de establecer claramente 
estos procesos repercute en todos los niveles de acción del currículo abarcando la teoría 
educativa que se utilice.  
Por ello, las diversas teorías curriculares plantean que todos estos procesos pueden y deberían 
repetirse de manera cíclica debido al carácter dinámico y flexible del currículo. Proponiendo 
frecuencias de tiempo específicas e ideales para realizar cada proceso, estos tiempos varían de 
autor a autor, pero los sustentos son similares. Incluso la creación de un nuevo programa de 
estudios que demandaría una formulación curricular en su inicio debería pasar por un proceso 
la reformulación curricular en promedio cada nueve años, en cuyo caso normalmente se hace 
una reconstrucción de todos los componentes originales. En el extremo opuesto el 
alineamiento a los eventuales requerimientos que se pueden presentar en los grupos de agentes 
demanda que el proceso se presente con una frecuencia acorde al reinicio del programa que 
comúnmente en el caso universitario se da cada medio año. El siguiente cuadro de desarrollo 
curricular muestra una comparativa de los distintos procesos con relación a la estrategia, 
situación, componente y tiempo: 
Estrategia Proceso 
curricular 









Formulación  Lanzamiento o cambio 






Replanteamiento  Cambio de orientación 





















Actualización  Inclusión de avances y 






Importación  Adquisición de 
componentes 















El considerar los términos producto, sistema y procesos inspira al autor a realizar un cruce con 
las teorías fundamentales del Diseño Industrial, puesto como ya se vio que los enfoques 
modernos de su disciplina tratan el diseño como una actividad estratégica y a sus especialistas 
como “gestores de productos”. El autor desea ir más allá de la teoría académica revisada y 
cruzarla con los conocimientos de su especialidad pues considera que esta interdisciplinariedad 
es parte esencial de la investigación científica. Por ello presta especial relación en el 
paralelismo de los distintos procesos de desarrollo curricular y los procesos de desarrollo de 
productos desde el Diseño Industrial el cual también contiene seis procesos específicos.  
Ambos tipos de procesos, tanto los curriculares como los de productos, son análogos por 
naturaleza. Esto debido a que ambos abordan el desarrollo de sistemas, ambos buscan explorar 
todas las posibilidades situacionales que pueden presentarse ante la necesidad de desplegar una 
solución para resolver un problema y encontrar el proceso metodológico más efectivo para 
lograrlo. Las ventajas de hacer esta analogía es la experiencia en el manejo de procesos 
adquiridas por el Diseño Industrial. De esta forma, los procesos para el desarrollo de productos 
poseen los principios básicos que en teoría pueden ser transferidos a los procesos curriculares, 
volviéndose: escalables, inclusivos y orbitales. También se puede considerar el manejo de un 
componente eje específico sobre el cual establecer el método, así como plantear que existen 
estrategias ideales para cada situación e identificarlas para su difusión, lo que en definitiva 
mejorará a la efectividad del investigador curricular. Está en manos de los diseñadores 
industriales relacionados al campo educativo ser promotores de esta interrelación considerando 
no solo la investigación de la labor docente sino la de la gestión educativa.   
Realizando la equivalencia entre los procesos curriculares con los procesos para el desarrollo 
de productos, se obtiene el cuadro inferior donde también se puede visualizar los componentes 
ejes en relación con la estrategia específica. El autor considera que incluir esta teoría 
fundamental de la disciplina del Diseño Industrial a los enfoques curriculares puede ampliar 













Replanteamiento  Rediseño Perfil Profesional problemas 
Ajuste  Configuración Plan de Estudios tipología  
 








Alineamiento Homologación  Instrumentos de 
Control 
factores 
Ya se ha establecido que el interés por el desarrollo curricular no es nuevo y la noción de la 
diversificación de teorías curriculares a través de la interdisciplinariedad. Como ejemplo, fue 
parte de la prospectiva vista en 1981 durante el Coloquio Internacional sobre diseño Curricular 
realizado en México, del cual Díaz (2013) narra: “se discutió ampliamente la problemática 
social que conlleva el diseño curricular (…) no son solo técnicos, sino también político-
sociales; se requiere pasar del plano de lo formal al plano de lo real; reflexionar sobre el valor 
científico de los planes, su vinculación con el desarrollo económico-social del país y con los 
avances científicos y tecnológicos. Esto nos indica que en el proceso curricular no solo 
intervienen las ciencias psicológicas y de la educación, sino también ciencias como la 
sociología y la teoría del conocimiento.”   
Además, durante este coloquio y debido a lo complejo que es el desarrollo curricular se propuso 
que cuatro aspectos que se deben mantener independientemente del método usado para el 
desarrollo curricular: 
Verificable  
Debe de haber formas de evidencias que puedan ser medibles para establecer indicadores 
socioeconómicos, la autoría curricular, las condiciones de los estudiantes, así como el 
desarrollo científico y profesional. 
 Sistémico  
Todos los elementos deben de estar relacionados de forma que un cambio afecte mutuamente 
a los otros componentes. De esta forma se debe tener especial cuidado en la elección de los 
métodos, recursos, medios, etc. utilizados en los procesos. 
Diagnostico continuo 
Debe de establecerse una cultura de evaluación permanente del currículo. Pues de esta forma 





Como último aspecto común se establece que todo desarrollo curricular debe buscar el 
compromiso y participación de los todos los agentes curriculares considerando en especial al 
personal educador y a los estudiantes. 
 
6.3.4.1 Implementación curricular  
 
La implementación curricular es una de las primeras iniciativas para la construcción de un 
proyecto educativo la cual, mediante la teoría en gestión de proyectos, se traduce en estrategia. 
Esta consiste en llevar a la práctica la propuesta curricular, ponerla en funcionamiento. Por ello 
según el enfoque presentado por el autor, se presenta en tres tipos de procesos: Formulación, 
replanteamiento y ajuste.  Esto se debe a que ellos, además de otros componentes, construyen 
un nuevo Plan de Estudios, lo que demanda una planificación que permita una inserción exitosa 
del cuerpo de estudiantes a la nueva ruta del programa no solo a nivel académico. Como lo 
menciona Díaz (2013): “el diseño curricular es una respuesta no sólo a los problemas de 
carácter educativo, sino también a los de carácter económico, político y social". 
El diseño como proceso del que hablan los autores curriculares son en realidad los procesos de 
formación, replanteamiento o ajuste en cada caso. Los cuales son similares, pero también tienen 
diferencias claves. La formación curricular establece el compromiso de construcción o 
reconstrucción de todos los componentes curriculares partiendo de los objetivos del currículo. 
El replanteamiento en cambio se encuentra con la intención de lograr la inclusión de nuevos 
elementos al currículo, pero estos requieren una interacción equilibrada por lo que se deben 
revisar en su totalidad. El ajuste en cambio trata de mantener la estructura de un programa que 
se quiere replicar en su totalidad en la mayor medida de lo posible, pero su puesta en marcha 
requiere la integración de sus componentes con el contexto local y por tanto modificaciones 
particulares centradas en sus interacciones.  
Para llevar a cabo todos estos procesos se han presentado diversas propuestas. La Unesco 
(2016) lo describe con el proceso de formación (diseño): “… El diseño curricular se ha 
transformado en un tema de considerable debate, con frecuencia con perspectivas 
contrapuestas, entre los responsables de la formulación de políticas, los expertos, los 
profesionales y la sociedad en general. La complejidad de los procesos de elaboración de 
currículos y la gama de cuestiones que fundamentan el “qué” y el “cómo” de la enseñanza, el 
aprendizaje y la evaluación plantean grandes desafíos para los encargados de formular políticas 
y de elaborar el currículo.”  Gracias a la investigación, se ha determinado que existe mucha 
libertad entre las distintas instituciones en la forma como se ejecutan sus procesos curriculares 
algunos tomando como base a autores reconocidos y otros usando su propia intuición y 
especialistas. 
A pesar de la variedad de propuestas, en lo que sí coinciden las fuentes revisadas es en recalcar 
la necesidad de tomar en consideración todos los agentes curriculares, en especial los externos 
a la institución. Las diversas definiciones que presentan agentes dentro de la composición del 
currículo evidencian las diversas relaciones que participan en su construcción. Como indica 
Castro Pereira (1987): “la universidad debe tomar en cuenta durante el proceso del diseño 




vinculación universidad-sociedad y en especial universidad sector productivo (empresas), para 
de esta manera solucionar las necesidades de la sociedad.” 
 
6.3.4.2 Mejora curricular 
 
Al igual que el diseño curricular, la mejora curricular es parte del desarrollo curricular; sus 
métodos contienen varias etapas que varían dependiendo del enfoque teórico, pero es frecuente 
la mención del diagnóstico y el análisis. La mejora curricular es tratada por los diversos autores 
como una estrategia continua, que es parte esencial para lograr un programa de calidad. 
Considera el principio que ningún currículo está terminado todos son perfectibles y esa 
búsqueda es justamente la que da origen a los procesos de mejora. Marca su diferencia con la 
implementación porque se enfoca en programas que ya cuentan con el currículo en marcha, 
enfocándose en componentes específicos del currículo para lograr una evolución eficiente y 
fluida del programa. Desde la perspectiva del autor se pueden encontrar en los procesos de 
actualización, importación y alineamiento. 
Mientras que la actualización busca la inclusión de los avances de los distintos aspectos 
relacionados a los componentes y de esta forma actualizar sus elementos a los cambios 
temporales. La importación surge de la introducción de características o incluso componentes 
completos de un currículo a un contexto ajeno al que le dio origen para aprovechar los 
beneficios que llevo su implementación original. Finalmente, el alineamiento se presenta por 
el ajuste del currículo a las normas o solicitudes dadas ya sea por organismos externos o la 
propia institución donde se halla en funcionamiento el currículo, lubricando la relación de los 
componentes con las demandas presentadas. Cabe señalar que la frecuencia temporal de estos 
procesos es mayor que los de implementación dado que se dan en circunstancias más comunes.    
Estos procesos dentro de la mejora curricular tienen como piedra angular la etapa de 
diagnóstico, la cual también se halla presente en las estrategias de implementación, pero en 
aquellos procesos se encuentran otras etapas de igual o mayor importancia. En cambio, son en 
las estrategias de mejora donde el diagnóstico tiene un peso sobresaliente y un protagonismo 
esencial en los métodos aplicados. Como se mencionó entre los aspectos esenciales del 
desarrollo curricular, hay consenso en que los diagnósticos deben de ser realizados con la 
participación de todos los agentes curriculares, Díaz (2013) llama a esto un “modelo 
participativo de evaluación”. Luego, tras el diagnóstico es frecuente el estudio de los resultados 
como una forma de orientar los cambios necesarios de una forma más precisa y efectiva. Díaz 
(2013) considera que “es necesario conducir, por consiguiente, un análisis sociológico de los 
currículos para cuestionar precisamente sus implicaciones y su repercusión social.” 
 
6.3.5 Errores frecuentes en los currículos 
 
La siguiente es una lista de problemas frecuentes al momento de realizar el desarrollo 
curricular. El autor de este trabajo no postula ninguna de estas situaciones identificadas, estas 
han sido extraídas por la frecuencia por las que son mencionadas por la variedad de autores 




datos a aquellos interesados en el estudio de currículos que de alguna forma se encuentren 
revisando el presente documento:   
El primer error, uno de los más frecuentes, es la imitación total o parcial de modelos 
curriculares ajenos a la realidad en donde se pretenden introducir. Normalmente debido al 
éxito, reconocimiento o experiencia que han tenido en su lugar de origen. En principio tomar 
como referencias antecedentes foráneos no es negativo pero el inconveniente surge cuando se 
les quiere aplicar sin haber tenido un proceso de implementación o mejora liderado por un 
equipo local especializado. Al no hacerlo se elimina la propiedad de pertinencia en el currículo 
puesto que esta debe ser un resultado consiente para lograr integrarse al sistema de agentes y 
elementos. 
Partiendo de lo anterior, otro error común es el querer adicionar la mayor cantidad de aspectos 
de otros currículos al propio para hacerlo más “completo”. Esto sin tener en consideración los 
fines del proyecto educativo y generando una saturación dentro de los componentes que 
convierten al currículo en una quimera disfuncional.  Esto se da tanto en las asignaturas de 
corte propedéutico como las específicas para las disciplinas y es parte de las causas en que se 
presente su disociación. Un síntoma de esto es la falta de secuencia entre las asignaturas, donde 
se puede encontrar un estudiante de 8vo ciclo junto a uno de 2do. Si bien no está mal el mezclar 
estudiantes con distintos niveles de aprendizaje, su agrupación no debería ser un caso fortuito, 
sino que debería responder a fines didácticos y por ello debería estar planificado y ser esperado.    
La incoherencia también suele ser un punto débil producto de estas “importaciones” 
curriculares, Posner y Jackson evidenciaban esto con el planteamiento del “currículo oculto” 
como la sombra de un “currículo oficial”. Debido a una implementación mal planificada o una 
mejora aislada que no tome en consideración agentes o elementos, se obtiene una conducción 
descoordinada sin un verdadero resultado de aprendizaje. Entonces la realidad es que se 
proyecta un resultado, pero se obtiene otro y los profesionales formados no pueden responder 
a las demandas de su sociedad o tratan otras a las que supuestamente no corresponde su rol. 
Una forma de evitar esto es velar por mantener el carácter democrático e integral de toda 
iniciativa curricular, así como su cumplimiento.  
En ocasiones para aparentar la participación de agentes externos a la institución se encomienda 
el desarrollo curricular a profesionales reconocidos dentro de la disciplina que corresponde al 
programa. Un error que se da en especial en instituciones reconocidas y de amplia trayectoria 
puesto que pueden costear el gasto de tener a un “famoso” como dirigente de la construcción 
de un programa. Lamentablemente la probabilidad del fracaso de la primera propuesta 
curricular y la posterior corrección mediante un nuevo proceso de formulación en menos 
tiempo que el egreso de la primera promoción es sumamente alto. Esto debido a las carencias 
teóricas necesarias para la construcción de un currículo y la complejidad relacionada con los 
diversos procesos e iniciativas de mejora.  
De la misma forma, pero percibida en menor medida es la problemática de delegar la dirección 
del desarrollo curricular a docentes sin conocimientos especializados de teoría curricular. 
Muchos autores llegan al extremo de prohibir el liderazgo de docentes del programa ya en que 
ocasiones se trata de subsanar esto dándole asesoría sobre temas curriculares. El problema es 
que es una forma de resolver el problema a nivel superficial y no se obtendrá como resultado 
una iniciativa estratégica integral ni sinérgica. Ante la complejidad del desarrollo de un sistema 




componentes, lo que se obtiene son propuestas básicas y desarticuladas que buscan cubrir los 
requerimientos específicos indicados por el asesor, presentados como metodológicos y 
sustentados en tecnología educativa. Por estas mismas causas la mayoría de los autores 
revisados indican que los docentes no deberían tener libertad absoluta ni ausencia de 
orientación para su participación-activa en los procesos curriculares. Su rol no es crear el 
“micro-currículo” sino interpretarlo de manera efectiva. 
Así existe una ligereza con la que se toman etapas “obligatorias” dentro de diversos métodos, 
conduciendo a resultados imprecisos que incluso pueden llegar a ser inadecuados para su 
contexto. Un caso frecuente son los diagnósticos curriculares, cuyos resultados no suelen 
integrarse al sistema que evalúan o peor aún no son prácticas frecuentes sino solo responden a 
las demandas coyunturales de fiscalización. Por esta razón es frecuente encontrar diagnósticos 
parciales que están más dirigidos a evaluar los agentes y no los componentes o se limitan al 
entorno institucional. En casos extremos se puede encontrar que los estudios se obvian 
totalmente y se justifican o evidencian con trabajos de campo realizados para facultades u otras 
instituciones de forma general. De esta misma manera es común la ausencia de programas de 
seguimiento al egresado o verlos ejecutados de una manera improvisada y desarticulada con 
los procesos de desarrollo curricular. Como resultado, los componentes elaborados son en 
realidad supuestos de la especialidad y los estudiantes son captados con una promesa sin 
garantías de verdadera pertinencia mientras el programa se estanca o modifica de forma 
arbitraria sin un marco referencial orientador que sea pertinente. 
Todo ello se refleja en la ausencia de planeación para el desarrollo curricular continuo y una 
ausencia de elementos orientadores en los currículos al no considerar el currículo como un 
sistema. El autor no plantea que se deba dogmatizar la sistematización del currículo, pero se 
debería tener siempre presente su construcción y funcionamiento como un organismo. 
Normalmente esto se descuida cuando no se comprende ni orienta el desarrollo curricular 
mediante una teoría clara y sólida. Cuando esto sucede hay una ausencia de estrategias e 
integridad curricular que una vez más afecta a sus elementos y los resultados formativos. 
Debido a esto, hasta hace inicios del nuevo siglo, el aislamiento de ciertos componentes 
curriculares, muy en especial entre el Perfil Profesional y el Plan de Estudios, era 
probablemente el problema más común en los distintos programas formativos de 
Latinoamérica. Afortunadamente la difusión de la teoría curricular y planteamientos dados 
como los del Congreso Nacional de Investigación Educativa de México en 1981 han promovido 
el cambio. No obstante, todavía se presentan disociaciones entre otros elementos como las 
cartas descriptivas (dentro de ellas los sílabos) con los Planes de Estudio. Causando una 
fragmentación de conocimientos donde no se haya una continuidad temática o un 
encadenamiento de contenidos que permita un avance fluido en las asignaturas. 
Sumado a esto, otra situación que suele presentarse (sobre todo cuando se tiene una gran parte 
del personal de medio tiempo) es la falta de comunicación entre los docentes. La ausencia de 
protocolos establecidos en los distintos componentes curriculares es un signo de ello, ya sea en 
temas de evaluación, control, métodos de aprendizaje, etc.  Sus tiempos limitados dentro de la 
institución dificultan el cruce de información y los procesos de mejora son más difíciles que se 
den de forma natural. Los docentes realizan esfuerzos aislados sin conocer con certeza que está 
sucediendo en el entorno académico de sus estudiantes ni de sus colegas. En estos casos se 




coordinar el avance del proyecto educativo hacia los logros esperados. Lamentablemente los 
puestos administrativos directos a la administración de programas están más asociados a la 
preparación disciplinar específica (en el mejor de los casos) antes que a la de tecnificación 
educativa.  
Esta falta de personal capacitado conduce a la ausencia metodológica clara y reconocida. Que 
en ocasiones es evidenciada por la ausencia de un sustento reconocido de teoría curricular o en 
otras por una mezcolanza incoherente producto de un collage indiscriminado. Cualquiera sea 
el caso, afecta la organización del programa al momento de la construcción de los elementos y 
desliga las características esenciales del currículo vistas líneas arriba como el ser continuo, 
flexible o diversificado. Ya que estas características son de las que demandan más esfuerzos 
tanto en logística como administración, en ocasiones son dejadas de lado por los responsables 
de ejecutar el proyecto curricular, lo que conlleva a ignorar el carácter público pues este permite 
una fiscalización de todo aquel que desee verificar la calidad del programa ofrecido. Esto 
también conduce a realizar desarrollos curriculares sin la participación de la comunidad 
académica que podría percibir y denunciar la negligencia educativa. Por esto es importante 
mantener la participación de todos los agentes curriculares para mantener la transparencia y 
garantizar la calidad del programa creado. 
Otras razones para ignorar las distintas características del currículo u obviar algunas son: tratar 
de responder a beneficios particulares del mercado ya que esto puede motivar a desarrolla la 
estructura de los componentes solo porque se dispone o carece de los recursos para ponerlos 
en práctica. También a que existan errores típicos al momento de la elaboración de 
componentes curriculares, uno de ellos es el incluir aspectos específicos de la disciplina solo 
con el sustento de ser “tradicionales” o “históricas”. De la misma forma, negociar el desarrollo 
de los componentes con los agentes respondiendo a fines ajenos al currículo y dejando de lado 
el método para su construcción. Todo ello puede terminar forzando relaciones de secuencia 
solo de manera temporal o incluso obstruyéndolas 
Otro grupo de errores comunes se dan en el manejo de las prácticas preprofesionales, pues se 
las utiliza como un parche para llenar espacios no planificados o su inclusión es forzada debido 
a normativas públicas o institucionales, de la misma forma como la responsabilidad social es 
usada como un falso sustento de la pertinencia curricular. Volviendo a las practicas, no 
tomándose en consideración la trasposición didáctica de la experiencia profesional recibida ni 
su integración al desarrollo curricular. Esto muchas veces no es comunicado por el cuerpo 
estudiantil porque desconocen de los fines y principios sobre los que se debería establecer su 
práctica profesional. Muchos autores consideran que para corregir este error es necesario un 
trabajo más personalizado con la experiencia del estudiante. El docente debe tener un rol más 
cercano al de un tutor, pero para ello se necesita seleccionar y capacitar a docentes especialistas 
en su disciplina en aspectos tanto pedagógicos como didácticos. Esta formación 
complementaria es distinta y paralela a la de la capacitación docente que también se debe tener 
en consideración dentro del sistema curricular. Además de ello debe establecerse una 
comunicación efectiva de las expectativas y responsabilidades de los cursos que impliquen este 
tipo de prácticas a todos los agentes implicados. Del mismo modo, el desarrollo de estas 
asignaturas debería ser acompañado por un seguimiento estructurado y frecuente de personal 




Finalmente, aunque no es tan frecuente, en ocasiones el impulso ambicioso del equipo de 
desarrollo curricular puede conducir a la imposición de metas desproporcionadas con su 
contexto u orientada hacia intereses de otras realidades. Estos fines pueden no corresponder a 
los recursos asignados obligando a dejar de lado aspectos que en apariencia pueden ser 
descartados o estar desactualizados. Todo con el fin de lograr la meta un profesional de 
“vanguardia” que al salir al mercado laboral genera la ilusión del personal “sobre calificado” 
pero carece de los requerimientos básicos para desempeñarse en los cargos “menores” para los 
que son contratados. Esta circunstancia se podría evitar mediante la creación de mecanismos 
de articulación verticales y horizontales entre los distintos elementos curriculares que 
comuniquen los recursos necesarios para metas alcanzables. 
 
7 Bases teóricas  
 
Mientras que el marco teórico se puede entender como el terreno sobre el que se edifica la 
investigación, las bases teóricas son esos primeros cimientos sobre los que se sostiene todo el 
proyecto. Por ello este capítulo revisa tres aspectos esenciales de la investigación: el 
diagnóstico curricular, el perfil profesional y el plan de estudios. Los distintos autores 
consultados en cada uno de estos temas ayudan a construir una propuesta teórica que sustenta 
esta investigación. Pero cabe señalar que no son solo aspectos específicos en las variables los 
que se toma en consideración. Se busca también que la exploración se realice bajo una 
perspectiva sustentada dentro de la teoría de la investigación curricular actual. Para que estos 
estudios sean efectivos, durante el Congreso Nacional de Investigación Educativa de 1981 
realizado en México, García, Olivo y Velasco recomendaron: 
“se debe actuar sobre la realidad y no solo describirla. Debe comprometer al investigador con 
la necesidad de mejorar el sistema educativo a través del análisis de sus objetivos, recursos, 
procesos, resultados y del contexto en el cual está inmerso el sistema (...) En la medida en que 
la investigación educativa tome en cuenta las características del contexto demográfico, 
socioeconómico y cultural del país, esta podrá contribuir realmente al cambio social.” 
Para el autor esto quiere decir que no se puede hacer un estudio sobre temas curriculares sino 
se tratan desde una realidad explícita y casos específicos de esta realidad. Ya sea una 
investigación exploratoria o una proyectual todo nivel de investigación que desee aportar a la 
sociedad debe realizarse considerando ejemplos reales y cercanos que le permitan conocer de 
una manera tangible aquello que busca investigar.   
7.1 Diagnóstico curricular: enfoques  
 
“Un currículo que funciona satisfactoriamente durante cierto tiempo y bajo condiciones 
determinadas puede convertirse gradualmente en obsoleto” (Arthur J. Lewis, citado por Díaz 
2016). 
La frase superior expresa la necesidad del diagnóstico curricular, un elemento curricular que 




evaluación. Es un componente que ha evolucionado a partir de la coalición de diversos métodos 
de diseño curricular y que hacen tangible su necesidad. Sin embargo, en el diagnóstico 
curricular, las definiciones de los términos que la componen en ocasiones son simplificadas de 
manera inapropiada. Esto debido a las similitudes léxicas entre diagnóstico y evaluación. 
Conllevando a confundir el término diagnóstico curricular con el de evaluación diagnóstica. 
Por ello en algunos enfoques teóricos, el diagnóstico curricular es conocido también como 
evaluación curricular. Una denominación debatible que queda corta y puede conllevar esta 
malinterpretación al público ajeno al campo de investigación curricular. Parafraseando a 
Taborga (1979) sobre el diagnóstico universitario: “es la descripción de la realidad 
universitaria, la identificación y explicación causal de dicha situación y la definición de los 
alcances explícitos e implícitos de dicha situación. Por ello, para el caso del presente trabajo se 
considera ambos términos bajo definiciones estipulativas distintas.  
Las diferencias se dan fundamentalmente pues “la evaluación” normalmente se asocia con su 
definición léxica de “medir o estimar el valor de algo” (RAE) descuidando la interpretación de 
los resultados para determinar las condiciones en la que se encuentra, una definición más 
relacionada con la de “diagnóstico”.  De esta forma, en ocasiones esta evaluación curricular es 
pensada como un registro de los logros obtenidos por los estudiantes con relación a los fines 
del programa de estudios. Una interpretación que si se quiere usar como equivalente a la de 
diagnóstico curricular no es errónea, pero que es solo una parte de todo el conjunto de 
revisiones realizadas a todos los elementos del sistema curricular y que aun haciéndolas no 
llega a cubrir las implicancias totales del diagnóstico. Como lo describe García (1975): “la 
evaluación educativa con un enfoque amplio podrá advertirse que constituye un proceso 
sistemático por medio del cual se valora el grado en que los medios, recursos y procedimientos 
permiten en el logro de las finalidades y metas de una institución o sistema educativo”.  
Para poder definirla de mejor manera es importante establecer la ubicación del diagnóstico 
dentro del campo de la gestión curricular. De esta forma se puede entender su utilidad e 
implicancias. Esto es algo que no se encuentra de forma específica dentro de mucha de la 
literatura revisada, no hay un consenso claro entre los autores. Debido a su importancia, 
amplitud y la complejidad que representa; un grupo la considera un tipo de estrategia, algunos 
un proceso en sí mismo y otros incluso se apropian de ella como parte de sus métodos. También 
existe una propuesta menos frecuente y tampoco explorada a profundidad pero que el autor 
encuentra como la más adecuada al ser reforzada por la teoría de los sistemas y del Diseño 
Industrial: Contemplar al diagnóstico como un componente curricular esencial tal como se 
planteó en el marco teórico ubicándolo a modo de uno de los doce elementos del currículo, en 
específico uno de los seis componentes. Esta postura se inicia con Tyler, padre la evaluación, 
quien desde las palabras de Rojas (2010) propone utilizar la evaluación como una orientación 
para: “organizar el currículum en torno a determinados objetivos, cuya importancia radica en 
que sirven de base para la planeación, orientan el trabajo de los profesores, determinan la 
selección de materiales, ayudan a concretar contenidos, desarrollar procesos de enseñanza y a 
preparar los exámenes. Se trataba de una evaluación científica enfocada a perfeccionar la 
calidad de la educación.” El diagnostico evoluciona como un componente que gestiona estas 
evaluaciones y las mantiene estructuradas dentro del sistema curricular. 
Al darle esta categoría, el diagnóstico interactúa de forma directa tanto con los otros 
componentes, así como con los agentes siendo un aspecto imprescindible que considerar en 




actuar al tiempo que ofrece orientaciones específicas y claras. Además, evita el inconveniente 
de volverse dependiente de metodologías o enmarcarse en procesos específicos. Esto da la 
oportunidad de profundizar en el estudio de nuevos métodos y mejorar los actuales ajustándose 
de mejor manera a los distintos contextos. Definir el diagnóstico como un elemento curricular, 
implica que debe ser creado con la misma formalidad como se dan sus pares y su tratamiento 
temporal también debe ser similar ajustándose a los cambios sociales sin descuidar elementos 
que puedan parecer inmutables dentro del programa. Por ello Díaz (2013) menciona que la 
característica situacional del diagnóstico “puede estar constituido por una fenomenología muy 
vasta, que vaya desde lo no problemático hasta lo problemático; es decir, que el contenido 
abarque desde lo que está de acuerdo con la función universitaria hasta lo poco satisfactorio o 
contrario a la misma.”  Debe mantenerse con una frecuencia establecida pues su interacción 
permite obtener lineamientos y argumentos objetivos sobre los cuales establecer o cambiar los 
componentes en relación con sus agentes permitiendo una mejora continua. Citando a Díaz 
(2013): “Un diagnóstico bien elaborado contiene potencialmente las soluciones.” También, 
Arnaz (2016) aunque en una visión reduccionista, considera que es posible: “establecer su valor 
(del currículo) como recurso normativo principal de un proceso concreto de enseñanza-
aprendizaje, para determinar la conveniencia de conservarlo, modificarlo o sustituirlo.” Esto 
puede ser considerado como un modo de seguimiento permanente tal como Lewy (1982) 
denomina como "el control de calidad del programa".  
Se puede afirmar que el diagnóstico curricular es el componente que sirve como mediador entre 
las distintas relaciones sistémicas del currículo, donde se concreta su carácter orgánico, 
garantizando muchas de las características esenciales del programa, entre ellas su pertenencia. 
La construcción de este diagnóstico requiere la comprensión total de sus partes y por ello la 
idea de los “diagnósticos parciales” no tiene una lógica clara y su uso puede generar resultados 
arbitrarios y conducir a decisiones perjudiciales. Estos son resultados de estudios realizados a 
solo un grupo de elementos curriculares específicos, excusándose bajo la premisa de establecer 
objetivos estratégicos paralelos a los objetivos curriculares que demandan o permiten el uso de 
esta clase de diagnósticos debido a la ausencia de un especialista competente o recursos, ante 
el desinterés institucional. Este tipo de evaluaciones, registros, análisis, etc… parcializadas 
deben ser consideradas como prediagnósticos y su uso en estrategias de desarrollo curricular 
de implementación o mejora debe ser considerado con mucha precaución. No es que sean 
confiables, pero su aplicación más adecuada se halla en iniciativas de fiscalización, validación 
o inspección de aspectos específicos que permitan orientar decisiones para el desarrollo 
curricular.  
Así mismo este tipo de iniciativas decantan en estrategias realizadas gracias a distintas 
funciones internas como la evaluación, registro y análisis entre otras. Dentro de ellas, las 
evaluaciones son piedra angular de su estructura por lo que puede considerase un proceso 
curricular, donde su adecuado desarrollo debe considerar todos aquellos elementos que se 
plantearon para la creación del sistema, así como aquellos nuevos que quieran integrarse. Esto 
es a lo que correspondería llamar propiamente evaluación curricular, donde no debe 
descuidarse ningún elemento por su complejidad o distancia tal como lo menciona Manuel Gil 
Antón: “Si no somos capaces de medir lo que es valioso, vamos a acabar valorando sólo lo que 
es medible”.  Una evaluación integral al currículo que en ocasiones es descartada debido a los 
recursos que demanda no se trata simplemente de aplicar test, pues como señala Barriga citado 




investigación, pues de lo contrario carece de sentido y de fundamentación teórica, y agrega que 
es necesario generar información que contribuya al conocimiento y comprensión de la situación 
educativa que se estudie.” Sin embargo, los diversos autores señalan la posibilidad de 
establecer niveles de exploración y frecuencias en las cuales obtener los datos necesarios. De 
esta forma programar el estudio de ciertos elementos en momentos determinados dentro de un 
cronograma prestablecido permitiría lograr la evaluación integral.  
Este es el caso del presente trabajo, ya que, al no contar con los recursos disponibles para lograr 
la revisión de todos los elementos curriculares, se enfoca en el estudio específico de dos 
componentes desde la perspectiva de un agente específico. Es un estudio preliminar que se 
enfoca en el proceso de evaluación razón principal por la que su título carece del término 
diagnóstico dentro de él. Al pretender establecer la relación entre el Perfil Profesional y el Plan 
de Estudios se tiene una iniciativa curricular de inspección que conduzca hacia procesos de 
mejora curricular específicos y donde la investigación realizada se integre a otras para formar 
el componente de diagnóstico legítimo. Pues cada evaluación genera su propio juicio para 
establecer orientaciones, pero están limitadas por aquello que evalúan, esa es la gran diferencia 
con el diagnostico pues este se conforma de múltiples evaluaciones las cuales interpreta para 
establecer predicciones y tomar decisiones objetivas. 
 
7.1.1 Tipos de prediagnóstico 
 
Debido a la complejidad de las interacciones presentadas en un sistema curricular, es normal 
que los autores encuentren mucho más factible organizar los tipos de estudios que componen 
el diagnóstico curricular en grupos de elementos con características afines. En ocasiones estas 
organizaciones se dan bien por el tipo de componente o agente que se estudia, en otras 
ocasiones por la amplitud o frecuencia con las que se realizan, también se puede encontrar 
clasificaciones en base a los niveles de jerarquía o en relación con las unidades de análisis. Si 
bien no se presenta una variedad tan amplia como en otros conceptos vistos en páginas 
anteriores, se encuentran variedad de perspectivas que se ajustan a los diversos enfoques 
teóricos. No sin antes realizar un análisis que permita la secesión de las nociones propias del 
componente diagnóstico de las del proceso de evaluación.   
Dentro de la bibliografía revisada es frecuente la división conceptual del diagnóstico en base a 
la población sobre la que ejercen el análisis respecto a la institución que construye el currículo, 
mientras que los componentes son compartidos en su totalidad por ambos grupos. De esta 
forma se divide en los llamados diagnóstico externo e interno. Aquel grupo de estudios 
dirigidos a agentes fuera de la jurisdicción de la institución, llamado diagnostico externo, está 
compuesto por: egresados, empleadores y la sociedad donde se establece el programa. Por otro 
lado, se encuentra el diagnostico interno, conformado por los agentes manejados 
institucionalmente: Personal administrativo, docente y cuerpo estudiantil. Ambos tipos de 
diagnóstico establecen la mayor parte de sus estudios en la relación entre cada elemento 
curricular con los agentes y componentes. Al juntarse sus resultados, se forma una sinergia que 
logra un todo mayor a sus partes, el llamado: diagnostico curricular.  
Ambos tipos de diagnóstico no son excluyentes pues se deben realizar a todos y entre todos los 




mantener un orden claro y preciso de la información de cada elemento curricular. De esta forma 
se tendrá un mayor grado de certeza en la toma de decisiones sobre iniciativas de desarrollo 
curricular. Este último, debido a su carácter orgánico, demanda una frecuencia de diagnóstico 
continua. Díaz (2013) lo expresa: “el currículo no debe ser considerado como algo estático, 
pues está basado en necesidades cambiantes y en avances disciplinarios que son continuos… 
es necesario evaluar continuamente los aspectos internos y externos del currículo.” También 
es necesario que la construcción de las distintas partes del diagnóstico cuente con la guía de un 
especialista dentro de la cultura curricular, así como “un equipo interdisciplinario, integrado 
tanto por expertos en diseño curricular y/o evaluación curricular, como por expertos en la 
disciplina a la que pertenezca el programa.” (Rojas, 2010) Una visión conjunta que permita 
una mayor objetividad donde se establezca una sinergia entre los miembros ejecutores para que 
se eviten puntos ciegos y se logre una comprensión total del currículo. 
 
7.1.1.1 Diagnostico externo  
 
Este tipo de diagnóstico fundamentalmente responde a la pertinencia curricular, pues se da en 
relación con los agentes del entorno en el que se circunscribe el programa. Hay que considerar 
que el currículo debe dar respuesta a las necesidades de la sociedad que lo acoge, demanda de 
los estudios realizados dentro de este grupo. Las unidades de análisis se extraen de los agentes 
considerados dentro del sistema curricular, según el enfoque usado en este trabajo se considera 
tres elementos: egresados, empleadores y sociedad.   
En principio son considerados los egresados pues son la cristalización del currículo y con la 
mayor experiencia vivencial del programa. Ellos brindar la retroalimentación más valiosa sobre 
la estrategia de implementación del currículo. Pero para obtener esta información es necesario 
la orientación de un especialista curricular con el que se construya los instrumentos de análisis 
y evaluación entre otros. Los autores revisados coinciden en que el análisis a estos agentes no 
debe darse inmediatamente su egreso, pues no tienen la experiencia de poner en un pleno 
funcionamiento autónomo aquel aprendizaje alcanzado, ni tampoco tras muchos años después 
de su inserción laboral pues en este caso el aprendizaje recibido por el programa se ha integrado 
y disuelto en el proceso de natural de aprendizaje continuo y especialización dado por el avance 
en su carrera profesional. Lo ideal según los expertos es establecer un seguimiento a los dos 
años de haber salido de las aulas, al ser tan puntual es necesario instrumentos que permitan una 
exploración y recopilación de data a profundidad.  
Los empleadores son otra fuente con la cual se puede determinar grado de alineamiento entre 
el programa y las necesidades existentes. Ellos son los que determinan los requerimientos 
específicos del profesional y sus roles dentro de los ciclos productivos. Un programa que es 
ajeno a estas demandas está destinado a generar profesionales con problemas para insertarse 
en el mercado laboral y que trabajaran en áreas distintas para las que fueron formados. Existen 
muchas sugerencias dadas para la realización de esta clase de estudios, el uso de estudios 
cuantitativos es considerado muy importante pues facilita la proyección, de la misma forma 
comparar los datos con las de otras instituciones permite ubicar el programa dentro de su 
entorno. El tiempo estimado para estas revisiones es aconsejado que se de en base a dos 
aspectos, la percepción del avance de la ciencia en el campo de estudio y el otro aspecto es el 




desarrollo más adecuado en base a los datos que se estima obtener (en este caso los estudios 
preliminares son particularmente valiosos).        
Además de los egresados y sus empleadores, también se debe considerar al resto de la sociedad 
como un agente activo del currículo. Díaz (2013) comenta: “la evaluación externa del currículo 
se refiere principalmente al impacto social que puede tener el egresado.” De esta manera, toda 
la población que geográficamente es accesible al programa será afectada pero también afectará 
directa o indirectamente tanto al desarrollo de los estudiantes como la labor de los egresados. 
Michael Scriven (1968), defiende este elemento bajo el concepto de “evaluación sin metas” y 
planteando la idea de efectos colaterales e impactos sobre los sectores que no fueron 
consideradas como beneficiarios a corto plazo o “grupos meta”. La frecuencia dada para la 
realización de estos estudios es lo más continúo posible dados los recursos del programa pues 
la información de este grupo puede orientar rápidamente a los otros estudios preliminares. 
El diagnostico externo revisa todo el conjunto de interacciones posibles entre los diversos 
componentes y los agentes mencionados. Cada componente tiene una forma de relacionarse 
distinta dando información que en conjunto permite obtener una apreciación objetiva sobre el 
programa y acercarse a determinar su eficacia. La cual en palabras de Díaz (2013): “quiere 
determinar el grado de semejanza entre los resultados obtenidos y las metas propuestas para 
una actividad”. Algunos autores (entre ellos Scriven) sugieren que esto le otorga un carácter de 
auditoria y por tanto debe ser llevado a cabo por un agente externo. 
 
7.1.1.2 Diagnostico interno 
 
El grupo de diagnóstico interno está compuesto por aquellos estudios dirigidos hacia los 
agentes involucrados esenciales para el funcionamiento del programa: los estudiantes, el 
cuerpo docente y el personal administrativo. Son agentes que tienen un tratamiento distinto al 
del diagnóstico externo puesto que están plenamente conscientes de su participación en el 
currículo, conocen en mayor medida a los componentes, poseen compromisos y promesas 
establecidas en su participación del programa. Estas características causan por naturaleza 
resultados con una mayor posibilidad de ser arbitrarios, un aspecto que en las investigaciones 
ha dejado de ser una desventaja y se aprovecha estableciéndolos como estudios de percepción. 
Esta es la principal razón por la que no se recomienda limitarse a usarlos de forma 
independiente, deben ser combinados con los demás estudios preliminares de agentes externos 
para tener una comprensión objetiva del sistema.      
En la actualidad y en parte por el movimiento de la educación centrada en el estudiante es 
frecuente escuchar que los estudiantes son los protagonistas del proceso de aprendizaje, una 
apreciación muy certera respecto al enfoque curricular sistémico ya que son un punto de 
coincidencia entre los otros elementos. Esto los convierte en la unidad de análisis usada de 
forma más frecuente para los diagnósticos internos, parte esencial en la gran mayoría de 
investigación educativa desarrollada, debido a que son los elementos básicos para la 
aproximación a las respuestas de las incógnitas curriculares que se puedan establecer. Gracias 
a los datos que proveen se puede orientar toda la estructura del diagnóstico curricular, toda vez 
que es importante tener en consideración, que el diagnostico curricular no es la aplicación de 




programa en sí mismo. Se sugiere que este tipo de estudios se realicen en tres condiciones del 
estudiante frente al programa: al inicio, durante y al final de un ciclo de aprendizaje definido. 
También es importante considerar la participación de todo el grupo ya sea de forma simultánea 
o por etapas. 
Las investigaciones dirigidas al cuerpo docente son otro grupo bastante frecuente, sin embargo, 
el tratamiento que establece con otros componentes es mucho más especializado debido a que 
son un tipo de agente familiarizado en mayor medida con teorías curriculares y el modelo 
educativo que utilice la institución. Por ello las consultas pueden ser más específicas y las 
respuestas tendrán un procesamiento más directo, lo que permite tener probablemente la 
frecuencia más alta en los cronogramas de diagnóstico. Para esto último se debe considerar el 
tipo de personal que integra el departamento, pues es mucho más difícil establecer procesos 
curriculares con personal de medio tiempo, pero es sumamente importante que todos los 
miembros educadores participen de ellos. 
Finalmente, como último agente en orden, pero no en importancia, no se debe descuidar la 
información que puede aportar el personal administrativo pues incluso un sistema con 
elementos saludables puede presentar inconvenientes debido a desorganización en sus 
interacciones. Los estudios a los agentes administrativos permiten una especial comprensión 
del aspecto logístico que sostiene al currículo, estos se centran en las relaciones entre sus 
elementos. Por ello se puede considerar los estudios a este grupo como los más esclarecedores 
y establecerlos en etapas constantes de los procesos de desarrollo curricular. Para lograrlo se 
requiere un compromiso con el que debe evidenciarse en su participación dentro de la 
programación de actividades para la construcción y mantenimiento del todos los componentes. 
Cabe señalar que en bajo un enfoque sistémico del currículo, la totalidad de los agentes de cada 
tipo deberían participar en los estudios. Esto quiere decir que para agentes administrativos 
considerar no solo a decanos, directores o coordinadores, sino también a personal que no tenga 
cargos de representación y también a aquellos que no pertenezcan directamente a la 
especialidad como los departamentos de estudios generales, desarrollo docente, apoyo al 
estudiante, etc. En el caso de agentes docentes del mismo modo es importante la inclusión de 
todos los colaboradores a la especialidad y no solo aquellos que pertenezcan directamente a 
esta o sean de la profesión dictada ya sean que estos sean de otro departamento y solo dicten 
un curso de muy pocas horas, su apreciación es tal vez incluso más valiosa pues tiene una 
mayor objetividad pese a su desconocimiento de la profesión y el programa a profundidad. Un 
caso similar se da, para los agentes estudiantes pues se deben considerar a todos los inscritos 
en el programa y desde la primera hasta la última etapa de formación. Este es en particular un 
cambio muy positivo al paradigma tradicional en el que se solía pensar que las investigaciones 
conducidas a los estudiantes solamente debían aplicarse a aquellos que están terminando ciertos 
niveles del programa. Planteándose instrumentos que priorizaban la medición del “producto” 
del currículo antes que sus “procesos”. De la misma forma en los tres casos vistos, en los 
agentes externos también se debe buscar la participación de la totalidad de sus integrantes, pues 
se debe tener presente que un currículo sistémico funciona para todos los niveles y es por ello 
por lo que se puede obtener información de todos sus integrantes.  
Los diversos autores vistos consideran que es en el diagnóstico interno donde se da un carácter 
más cualitativo a la investigación y a través de la consulta de percepciones en variadas 




en observaciones o puntos de vista de un solo tipo de agente en la institución del programa. 
Además, al poder explorar el proceso de implementación con detalle ofrece la oportunidad para 
una mejor comprensión de la eficiencia del currículo. Donde como lo indica Diaz (2013): “se 
busca determinar el grado en que los recursos son aprovechados durante las actividades 
realizadas, en términos de costos, personal, tiempo. etc.” 
El diagnóstico interno es tan necesario como su contraparte externa presentándose en una 
situación de interdependencia para logran determinar la efectividad del currículo y a partir de 
ello establecer estrategias de desarrollo curricular adecuadas. Finalmente se suele recomendar 
que sea realizado por miembros del sistema y mejor aún si es del programa, la razón de ello es 
debido a que al estar implicado el investigador puede tener una mejor comprensión de las 
percepciones dadas por sus agentes. Esto también se puede deber a un paralelismo (no 
explorado en este trabajo) con las evaluaciones formativas y sumativas planteadas en el diseño 
de la investigación. Cabe señalar que el estudio preliminar que se desarrolla en el presente 
documento se puede clasificar dentro de aquellos que componen al diagnóstico curricular 
interno. La razón para decantarse por este tipo de investigación se dio fundamentalmente por 
los recursos disponibles para el análisis curricular. Al no ser un programa que pueda proveer 
egresados, pero con la intención clara de determinar la efectividad de la implementación 
curricular, se decanta la investigación bajo una base teórica de un estudio del proceso desde el 
análisis de los componentes bajo la percepción de los agentes y no del producto a través de los 
resultados de los estudiantes. 
 
7.1.2 Proceso de evaluación curricular (Estudios preliminares) 
 
Como fue comentado antes, el proceso de evaluación curricular es parte de las iniciativas para 
la fiscalización, validación o inspección del currículo. Si bien dentro de variada bibliografía 
sobre teoría curricular pueden encontrarse autores que la tratan como sinónimo del diagnóstico, 
para el caso de este trabajo se establece definiciones estipulativas distintas. Por ello no debe 
confundirse con el componente mencionado, pues el proceso de evaluación lo que permite es 
la construcción de aquel elemento curricular. Gracias a un conjunto variado de evaluaciones es 
posible determinar las necesidades, deseos y demandas de los distintos agentes 
estableciéndolos en el diagnóstico. Pero, se debe tener cuidado de considerar la evaluación 
como la simple aplicación de pruebas, Rojas (2010) indica al respecto: “La finalidad de la 
evaluación es ayudar a los clientes a identificar el camino para el perfeccionamiento de un 
programa educativo, por tanto, el evaluador debe abordarla como un proceso y no como un 
examen”. Así mismo la variedad de evaluaciones que se desarrollen son procesos 
independientes integrándose todos en el componente diagnóstico y de forma ideal procesos 
previos a los de desarrollo curricular (incluido el de diseño). Esto se alinea a la teoría 
fundamental del Diseño Industrial, donde antes de todo proceso de desarrollo de producto, se 
debe haber considerado el diagnostico de los agentes entre ellos una “evaluación” o estudio de 
mercado.  
La evaluación curricular es un proceso mediante el cual se establece un juicio respecto a los 
elementos curriculares. Alcázar citado en Torres (2011), la describe como “un proceso de 
valoración de la estructura, eficacia y pertinencia del currículo.” De esta forma se busca 




componentes para tomar decisiones transcendentales para el progreso del currículo. Torres 
(2011) establece que la evaluación es un “proceso que se da en forma dinámica, sistemática y 
de manera deliberada permanentemente desde el inicio de su elaboración del plan curricular 
para suministrar validez, confiabilidad, objetividad”.  
Para ello es necesaria la participación de todos los agentes curriculares. Debido a la variedad y 
características particulares que estos poseen, existe una amplia variedad de clases de 
evaluaciones, así como diversos métodos para llevarlo a cabo. También, de acuerdo con el tipo 
de iniciativa, la estrategia de evaluación variará: el proceso, aunque en apariencia similar, 
tendrá aspectos curriculares distintos sobre los que se centrara considerando entro otros, 
instrumentos y momentos distintos. Stufflebeam y luego Zabalza denomina a estos, niveles y 
los distinguen en cuatro. Pero para efectos prácticos, se puede considerar los dos tipos de 
evaluación básicos en los que se inspiran, planteados por Cronbach: evaluaciones intrínsecas y 
extrínsecas que con el tiempo y evolución también son conocidas como de producto y procesos 
referidos al programa que se revisa respectivamente. 
Las evaluaciones intrínsecas buscan orientar la toma de decisiones en base a un análisis aislado 
de los elementos curriculares tomando como referencia una teoría curricular sólida. En cambio, 
las evaluaciones extrínsecas se basan en el estudio de los efectos que logran la implementación 
de elementos sobre unidades de análisis específicos, siendo muy común que se realicen sobre 
los estudiantes.  Desde esta perspectiva un mismo componente puede ser analizado de forma 
distinta, por ejemplo, el Plan de Estudios en una evaluación intrínseca se enfocará desde los 
instrumentos, estructura, contenidos hasta el método y teoría de aprendizaje implementado en 
las mínimas tareas. En cambio, en una evaluación extrínseca basado en el mismo Plan de 
Estudios se pondrá especial atención en el resultado de las evaluaciones de los estudiantes 
respecto al plan, el desempeño de los docentes o el logro de los egresados entre otros, siempre 
tratando los desempeños medibles alcanzados por los agentes curriculares gracias al programa. 
Para poder establecer cuál de los dos tipos de evaluación es el que se requiere, es necesario 
tener claro el objetivo de la evaluación que se desea aplicar. Por ejemplo, en el caso del presente 
trabajo es el determinar la relación entre los dos componentes curriculares, por tanto, una 
evaluación de intrínseca nos dará muchas más luces en ese aspecto. No olvidando que esta solo 
es una parte de la evaluación curricular y que para lograrla se debe realizar la contraparte 
extrínseca. Rojas (2010) sintetiza la importancia de ambos al aclarar: “la evaluación de 
producto se identifica con la evaluación orientada al control, mientras que la de proceso está 
más orientada al perfeccionamiento ambas son necesarias”.   
Estos procesos de evaluación deben ser continuos tal como lo indica Glazman y de Ibarrola 
(citado en Díaz 2013) como “un proceso objetivo y continuo, que se desarrolla en espiral, y 
consiste en comparar la realidad (objetivos y estructura del plan vigente) con un modelo, de 
manera que los juicios de valor que se obtengan de esta comparación actúen como información 
retro-alimentadora que permita adecuar el Plan de Estudios a la realidad, o cambiar aspectos 
de esta”. Sin embargo, no Es un proceso exento de fallas. El inconveniente principal que 
presenta esta clasificación se da cuando los agentes también son repartidos entre ambos grupos. 
Por ejemplo: Es posible que para reducir costos se aplique un estudio de producto sobre los 
estudiantes basándose en su desempeño académico y después no se les considere para un 
estudio de proceso donde se analice los instrumentos de evaluación utilizados para determinar 
el desempeño en la asignatura. La división de carácter intrínseco y extrínseco no es una 




agentes y componentes por igual. Para evitar estas fallas, desde el inicio de la creación del 
programa se debería tener claro el carácter sistémico del currículo y abordar los procesos de 
evaluación con el carácter de investigación evaluativa adquirida gracias a los trabajos de 
Stufflebeam. 
Debido a las confusiones que puede conducir el uso de este término a partir de este punto, se 
utilizara la denominación evaluación del desarrollo para las evaluaciones de tipo intrínseca o 
de proceso. De igual manera se llamará evaluación del logro a las del tipo extrínseca o de 
producto. El cuadro de la siguiente página presenta la forma como cada tipo de evaluación se 
relaciona con la iniciativa y el personal que debe realizar la tarea: 
 
INICIATIVA TIPO DE EVALUACIÓN  EJECUTOR 
Fiscalización  Desarrollo  Realizado por agentes 
externos a la institución  
Logro  
Validación  Desarrollo  
Logro  Realizado por agentes 
internos de la institución 
Inspección  Desarrollo  
Logro  
 
Como se puede observar, las iniciativas de fiscalización son realizadas por personal externo a 
la institución y pueden conducir a reconocimientos como licenciamientos o acreditaciones. 
Para ello normalmente conducen ambos tipos de evaluación, además al ser ajenos al programa 
y a solicitud de la institución, pueden validar la forma como lo llevan a cabo. Siendo una forma 
saludable en que la institución garantiza su calidad. Por otro lado, la misma institución puede 
conducir iniciativas de inspección realizadas por un comité compuesto por los agentes 
curriculares donde se puedan evaluar tanto los desarrollos como logros. Esto se suma a la 
posibilidad de validar de forma autónoma, los logros de su programa mediante el uso de 
instrumentos o lineamientos certificados. 
 
7.1.2.1 El Proceso de evaluación para la inspección en el desarrollo del programa 
 
Las iniciativas de inspección son una forma de aproximarse a estrategias de desarrollo 
curricular ya que permiten discernir el proceso más adecuado entre las de implementación y 
mejora. Esto debido a que son las iniciativas de inspección aquellas que buscan conocer el 
estado del currículo, una exploración a los distintos elementos y sus relaciones mediante 
procesos de evaluación. Considerando la sección anterior y la diferenciación planteada sobre 
la evaluación al desarrollo y al logro. El presente trabajo se basa específicamente en una 
evaluación al desarrollo del programa, puesto que busca establecer el estado y relación entre 
los componentes Perfil Profesional y Plan de Estudios bajo la perspectiva de la unidad de 




Diaz (2013) expresa la variedad de modos que existen para llevar a cabo este proceso: “pueden 
utilizarse tanto procedimientos formales como informales para determinar el tipo y las 
características de los datos que se reunirán.” Mas, Alcázar menciona, que la naturaleza de un 
proceso de evaluación para el caso de estos componentes se debería dar mediante el uso de 
encuestas y entrevistas. Considerando el primer tipo en el caso de que el agente consultado 
sean los estudiantes. Recalca que estos instrumentos no buscan determinar el logro alcanzado 
por los agentes, pues para ello el tipo de instrumentos y evidencias usadas son diferentes. Es 
más bien, como indica Alcázar (2002) “valorar el equilibrio existente en el sistema, las 
relaciones entre elementos y su integración.” 
La evaluación del desarrollo es un proceso que se enfoca en los componentes para determinar 
el grado de progreso del programa al establecer valores sobre los que definir el estado o 
condición de: su estructura, composición, ejecución, influencias y afectados. Para ello es 
necesario referencias que sirvan como estándar, Provus citado por Rojas (2010) expresa en su 
texto “Modelo por discrepancias”: “evaluar implica comparar “estándar” contra “desempeño” 
así como llevar a cabo juicios entre “estándar” y “desempeño” con base en la información de 
“discrepancia”. Para una comprensión más clara, también simplifica la definición de los tres 
términos usados de una manera muy particular pero que es válida para el presente trabajo:  
- Estándar: aquello que debería ser, conjunto de características esenciales que se deben poseer. 
Para el caso del presente trabajo viene a ser las declaraciones oficiales de las variables.  
- Desempeño: aquello que se presenta en la realidad, conjunto de las características que se 
poseen. Que en el caso de la presente investigación se traduce como la percepción dada por los 
estudiantes. 
- Discrepancia: Es la diferencia dada entre los dos grupos de características resultado de su 
comparación entre estándar y desempeño.  
De esta forma, las orientaciones dadas por las evaluaciones deberían darse en base a las 
discrepancias que podríamos considerar como necesidades. Tal como Glazman, Ibarrola (1980) 
y Kaufman (1973) la describen: "la diferencia entre una situaci6n de hecho y una considerada 
como deseable". La evaluación de forma aislada a otras permite recoger los deseos y demandas 
de los agentes para depurarlos en las necesidades mediante la confrontación con las teorías 
curriculares. 
 
7.2 El Perfil Profesional: enfoques 
 
El Perfil Profesional es el componente curricular que se tiene en mayor consideración desde 
finales del siglo pasado, del mismo modo es considerado tal vez como el más importante pues 
en teoría es el que guía a los demás componentes y se construye respondiendo a los 
requerimientos dados por los agentes. Si bien existen algunos enfoques que presentan un 
componente superior a este (los objetivos curriculares) y el presente documento se alinea a 
estos, tal como lo señala Arnaz (2016) "Un buen Perfil del egresado facilita la tarea (pero no 
lo sustituye) de definir los objetivos curriculares". El Perfil Profesional, es mucho más cercano 
dentro de las dinámicas sistémicas del currículo, por lo que sigue siendo el elemento ideal para 




componentes, están seleccionados y articulados en función del Perfil Profesional". El Perfil 
Profesional es la cristalización de las expectativas del programa, es la promesa explicita que se 
establece con los participantes y en especial con los estudiantes.  
Lamentablemente en ocasiones el perfil profesional se establece en currículos solo por una 
exigencia burocrática, sin tener en consideración teorías curriculares para su construcción o su 
uso. Quedando relegado a ser solo un elemento decorativo sin ninguna interacción real o muy 
puntual en los programas. Walter Peñaloza menciona en estos casos la existencia de un perfil 
explicito, donde incluso se colocan objetivos inalcanzables pues “el papel aguanta todo” y a su 
vez esta situación da origen al perfil “implícito” el cual es el que en realidad se logra con los 
egresados. Para evitar esta disociación, el componente Perfil Profesional debe de considerarse 
como un elemento básico a evaluar dentro de las iniciativas de inspección que requieren 
establecer de forma clara el enfoque teórico usado para su construcción y la del currículo. 
Una de las propuestas metodológicas más completas y claras que se ha encontrado tras la 
revisión de la bibliografía, es propuesta por diversos autores como la del perfil compuesto. Esta 
indica que el Perfil Profesional es la amalgama de otros sub-perfiles con características 
diferentes entre sí. La cantidad y tipo de estas partes varia de autor a autor, por ejemplo, Díaz 
(1999), propone “en primer lugar, debe considerarse que un Perfil Profesional se crea con base 
en las necesidades que tratará de solucionar el profesional, en el potencial del mercado 
ocupacional, en el análisis de las disciplinas que pueden aportar elementos para solucionar los 
problemas, y en la investigación de las instituciones profesionales acerca de las posibles 
actividades a realizar.” Así se considera el uso de un perfil creado por las solicitudes dadas por 
los empleadores que incluya aquellas competencias necesarias para poder desempeñarse en 
labores específicas llamadas el “perfil demandado”. De forma similar existe un perfil formado 
por aquellas características adquiridas durante la carrera (ejercicio laboral) del diseñador que 
congrega aquellas cualidades reconocidas como imprescindibles tras la experiencia profesional 
conocida como “perfil ofertado”. Ambos tipos de perfiles corresponden al entorno externo de 
la institución educativa y responden a la característica de pertinencia curricular. No obstante, 
otros autores consideran igual de importante la inclusión del perfil del estudiante que ingresa 
al programa de estudios para gracias a esté, determinar el FODA al que debe responder el 
currículo. De forma similar se propone los perfiles de los estudiantes en los distintos niveles 
de progreso del programa. Finalmente, como otro comúnmente mencionado, se encuentra el 
perfil del egresado aquel que responde a los deseos y aspiraciones que la institución ofrece de 
forma arbitraria en respuesta a sus propios intereses.   
Existen una variedad más amplia pero los anteriores son los que se encuentran en mayor 
frecuencia en la bibliografía revisada. Tras analizarlos en detalle, el presente trabajo presenta 
una propuesta ecléctica. Específicamente, de cuatro tipos de perfiles menores que se agrupan 
en dos clases mayores para dar origen a un único e integral. De esta manera el Perfil Profesional 
está conformado por el perfil de académico, el cual lo componen el perfil de ingresante y 
egresado. Junto al perfil laboral el cual está compuesto por el perfil demandado y el ofrecido. 
No se considera los perfiles de progreso de estudiante porque estos responden en mejor medida 
a estudios relacionados con los “elementos de control” del currículo. El cuadro inferior muestra 














Perfil demandado  
Perfil ofrecido  
 
Cada uno de estos perfiles debe estar definido de forma explícita en los registros de manejo 
curricular de un programa para poder hacer un seguimiento a su evolución y proyectar cambios 
futuros. No son perfiles estáticos, deben de estar en constante revisión y ajuste de acuerdo con 
el contexto en que se encuentre el programa. Pues tal como indica Torres (2011): “El ejercicio 
profesional debe realizarse de manera adecuada para el logro del bienestar de las personas que 
conforman los diversos grupos sociales” y son estos grupos los que evolucionan con el tiempo, 
presentándose necesidades distintas para cada tiempo. Díaz (2013) menciona: “hay avances 
disciplinarios, el mercado ocupacional se modifica y las actividades profesionales varían. Por 
tanto, la evaluación del perfil creado debe realizarse a partir de los elementos que lo definen, 
de su congruencia y continuidad con la etapa de la fundamentaci6n del proyecto curricular, así 
como por su vigencia.” Complementando ello Lorenzetti afirma que los perfiles: “posibilitan 
la orientación y promoción del comportamiento futuro e identifican espacios y condiciones 
disponibles para desarrollar determinadas estrategias y acciones”. Por ello la importancia de la 
definición de este componente dentro del currículo, lo cual depende en gran medida del proceso 
de construcción y las partes que se consideren deben constituirlo. 
 
7.2.1 Partes del perfil profesional 
 
La estructura presentada en el cuadro anterior no solo permite una mejor comprensión del perfil 
profesional, sino que su vez, como ya se mencionó, es una orientación para los diversos 
métodos de su construcción. A continuación, una descripción de cada uno de los perfiles que 
lo componen: 
El perfil académico se enfoca en aspectos propios de la formación dados de forma explícita en 
el programa. Su construcción es de un mayor carácter cualitativo donde entran en juego las 
opiniones de distintos agentes. Son un conjunto de características que definen al estudiante 
antes, durante y tras el término de su ciclo de estudios.  Es por tanto una propuesta dada por la 
institución en base a sus expectativas sobre sus agentes “internos” y son exclusivos de cada 
universidad (aunque sean de mismas especialidades). Esto se debe a las políticas específicas 
de cada institución, aunque en el caso de universidades multi sedes es frecuente que se maneje 
un solo perfil académico incluyendo el perfil de ingresante como el de egresado. El perfil 
académico es lo que busca la universidad de forma aislada en base a sus propios intereses 
sumando y equilibrando los perfiles de egresado e ingresante. Es importante definirlo antes de 
relacionarse con agentes externos a la universidad pues antes que un grupo establezca objetivos 
es importante que cada parte sepa que es lo que busca.  
El perfil del egresado es primera descripción del conjunto de características que debe poseer el 




curriculares (excepto los objetivos) por lo que es en realidad un deseo y aspiración. Una 
proyección anunciada por los dirigentes del programa basada en los aspectos que ellos 
consideren más importantes no existe un parámetro para jerarquizar estas decisiones y por ello 
dependen de que el dirigente sea un especialista curricular que pueda proponer unas metas 
adecuadas. Por otro lado, también define al resultado esperado en base a los principios que 
sostenga la institución, pues debe contener las características propias de un estudiante formado 
en una universidad específica y se diferencia de otras. Por ejemplo, de forma general se tiene 
universidades que desean formar profesionales humanistas, algunas sociales, otros 
empresarios, etc. Es común que en muchos programas solamente se construya este tipo de perfil 
y se le trate como un equivalente al Perfil Profesional (este es el caso del programa objeto del 
presente estudio, cómo se verá más adelante). Esto debido a que les es el más “fácil” de 
construir con los recursos disponibles en la institución, lamentablemente no se tiene en 
consideración que este tipo de perfil tiene una pertinencia muy limitada por lo que esta práctica 
debe ser evitada y de identificarse debe reformularse el perfil en base a métodos reconocidos. 
El perfil del ingresante es el tipo de estudiantes que la institución considera que es el adecuado 
para poder inscribirse en el programa, este dependerá de los principios de la universidad y son 
completamente arbitrarios. En un proceso adecuado se debe establecer tras tener claro el perfil 
de egreso, ya que este puede demandar recursos que necesitan ser adquiridos antes de iniciar 
el programa. De forma ideal debería ser construido con el apoyo imprescindible de la 
comunidad docente pues son los agentes que permiten alinearlo de forma efectiva con el perfil 
de egreso. Además de ello debe comulgar con las políticas de ingreso de las universidades, 
observando los extremos, mientras unas tienen estándares basados en el tipo de exigencia que 
planean para el programa, otros apuestan por solventar “deficiencias” generadas en programas 
previos de los postulantes planteándose objetivos “remedialistas”. Todas las opciones a través 
de estas son válidas y en conjunto con los agentes administrativos y docentes construyen sus 
requerimientos. Sin embargo, la confirmación del perfil de ingreso afirmará el de egreso o 
requerirá su corrección. 
El perfil laboral está construido por los agentes externos a la institución, es la perspectiva de 
los grupos sociales donde se establece el programa y su existencia se da por el “binomio calidad 
pertinencia” que debe poseer todo currículo.  Lo conforman las respuestas de la institución a 
las demandas, deseos y necesidades de su sociedad. Estas son recabadas de dos agentes en 
particular, los egresados de la profesión (incluyendo los de otras instituciones) y empleadores 
tanto actuales como posibles. Tanto el perfil demandado como el ofertado pueden construirse 
simultáneamente, pero su integración en el perfil laboral requiere una base metodológica 
basada en datos objetivos y estudios cuantitativos más rígidos que el perfil académico. Muchos 
autores sugieren que sean liderados por especialistas ajenos al departamento y no es extraño 
que se dé el caso de ser compartidos por diversas universidades de una misma localidad, sin 
embargo, esto dependerá de qué tan específico sea el nicho laboral al que se enfoque la 
especialidad o si este es el mismo. La razón de ello es porque las fuentes de información pueden 
ser las mismas si se exploran en un mismo espacio geográfico. De esta forma este perfil es lo 
que espera la sociedad de la universidad. Por ello no es posible que dos sedes en ubicaciones 
lejanas entre si compartan este tipo de perfil incluso si son de la misma institución. El hacerlo 
es una incongruencia que responde a una negligencia curricular.  
El perfil demandado es aquel construido por los empleadores que la institución considera que 




todos aquellos grupos que requieren a el profesional de la diciplina, estas afirmaciones no 
toman en consideración que cada universidad tiene un mercado especifico ya sea consiente o 
instintivamente. Lo importante para establecer este perfil es la existencia de una relación 
positiva entre los agentes capacitados y el personal solicitado pues de lo contrario se forman 
profesionales ajenos a su realidad. De esta manera se puede establecer la amplitud del mercado 
que se pretende cubrir y enfocarse en las características que se necesitan para que los egresados 
sean vistos como agentes de valor por los empleadores. No se debe olvidar incluir dentro de 
los agentes de consulta, los grupos conformados por estos ya sean organismos estatales y 
privados como, por ejemplo: el ministerio de trabajo y la cámara de comercio. Estas 
agrupaciones pueden proveer de registros históricos que permitirán hacer aproximaciones y 
facilitan acercarse al personal empleador específico. 
El perfil ofrecido, para algunos autores es construido íntegramente mediante el seguimiento al 
egresado. Si bien es una práctica positiva que permite la mejora continua del perfil, no debería 
ser la única fuente de información para su construcción y mantenimiento. El consultar solo a 
este grupo de profesionales genera una visión sesgada por los intereses propios de la institución 
con relación a los resultados de su mercado. Esto sirve como medio de verificación, pero no 
enriquece ni responde a las oportunidades de su contexto. Para que se logre esto, también se 
debe considerar la consulta a los egresados de otras instituciones, así como agrupaciones y 
centros de capacitación de estos profesionales. De esta forma se puede identificar la orientación 
de la disciplina dentro de su sociedad y participar de forma activa generando un profesional 
mejor preparado para esta realidad. Tal vez es imposible compartir información específica, 
pero ya sean colegios profesionales, otras universidades, certificadoras o profesionales 
independientes, todos tienen un grado de información que comparten en el mercado laboral de 
los egresados y debería ser incluida dentro de la data para la construcción del perfil ofrecido. 
La suma dada por estos perfiles mencionados es mayor que las partes, pues se enriquecen 
exponencialmente al confrontarse y analizarse en conjunto modificándose en el proceso. De 
esta forma se logra un componente curricular llamado perfil profesional que es confiable y 
responde tanto a los intereses institucionales como los de la sociedad donde busca participar. 
 
7.2.2 Las orientaciones curriculares en el perfil profesional 
 
Así como el componente del Perfil Profesional se puede construir con distintas partes 
dependiendo en enfoque curricular, también existen diversas orientaciones curriculares tal 
como expone Posner en su obra “Análisis del currículo” (2005). Estas orientaciones consisten 
en la forma como se expresan los logros, objetivos y resultados que se desean obtener en los 
distintos componentes curriculares. Por norma general y para lograr coherencia todos los 
elementos curriculares deberían mantener un mismo tipo de orientación curricular en sus metas.  
Estas orientaciones han nacido del desarrollo de teorías educativas, dentro de ellas las más 
populares son hacia las disciplinas y las competencias. Los primeros tuvieron su auge el siglo 
pasado mientras que las competencias se han puesto por decirlo de alguna forma “de moda” 
estas últimas décadas.   
La evidencia de la orientación curricular se halla en la forma como este esta descrito, la 




programa que se plantea analizar, se parte del supuesto que está orientado por competencias. 
Debido a que la institución donde se imparte, la UPN, promueve esta visión a través del distinto 
material tanto publicitario como de capacitación para su personal administrativo como docente. 
Incluso se tienen definidas las competencias horizontales las cuales deben ser compartidas por 
todos los estudiantes de la institución. También esto se plasma de forma explícita en los 
manuales del modelo educativo para todas las especialidades tanto en la versión 1.0 lanzado 
entre el 2008 como en el modelo 2.0 iniciado en 2016 y que se espera termine de integrar a 
todas las facultades en el 2018. Este cambio dado en los modelos 1 y 2 pueden deberse al 
carácter global que adquirió la universidad gracias a su adquisición por parte del grupo 
Laureate, uno de los conglomerados educativos más grandes a nivel mundial. En las 
publicaciones de la universidad de Colombia citado por Arias (2011): “los currículos por 
competencias tienen como fin la flexibilización de la educación y la formación, dan apertura a 
la movilidad académica – en términos de intercambio- y elevan la calidad en la educación”. La 
imagen inferior muestra las características esenciales de los modelos manejados por la 




En el caso de la especialidad de Diseño Industrial, fue establecida bajo el modelo educativo 1.0 
y actualmente se debe alinear este año al modelo 2.0. Por ello debe establecerse las bases 
teóricas del estudio con relación a las competencias que establezca el perfil oficial incluyendo 
las que la institución indica que son compartidas por todos. Lamentablemente el éxito de esta 
orientación del programa por lo menos en la especialidad es cuestionable, motivando y 
justificando la necesidad de realizar el presente estudio. Tal como comenta Arias (2011) un 
currículo basado en competencias: “no es resultado de un ejercicio artificial sino de prácticas 
sociales que generan comunidad intelectual entre los docentes, teniendo en cuenta las 
dinámicas del mundo actual, del mercado, de las empresas y del contexto en el cual se 
desenvuelven.” Aspectos que no han sido percibidos durante los años en que el autor ha 
participado del programa (considerando que fue a partir del año siguiente a su fundación). Por 
otro lado, cabe mencionar que esta orientación da origen las descripciones de Perfil como la de 
Diaz-barriga (2013): “el perfil profesional lo componen tanto conocimientos y habilidades 






7.2.2.1 Las competencias: definición   
 
Si bien es un término que cada vez se escucha con mayor frecuencia, las competencias no es 
algo nuevo dentro de la teoría educativa. Estas surgen durante la segunda mitad del siglo XX 
en Europa como una iniciativa grupos empresariales fundamentalmente en la Alemania de los 
años 70, quienes buscaban obtener personal mejor preparado para responder a sus necesidades. 
Las universidades más prestigiosas en ese momento se enfocaban mucho en la investigación, 
pero descuidaban la demanda laboral mientras que las demás trataban de imitarles. La idea de 
la competencia surge entonces como aquello que la sociedad (el mercado) necesitaba y ante el 
éxito de los “egresados” de las instituciones que se alineaban a ellas se volvió cada vez más 
una orientación reconocida. Esta primera visión mercantilista es la razón por lo que todavía 
hoy existe un grupo opositor a su uso. Sin embargo, con el paso del tiempo se amplió la idea 
de las competencias profesionales, aquellas necesarias para la labor profesional y se dio paso a 
las competencias humanas. Aquellas que todo individuo debería poseer para poder vivir en 
sociedad plenamente. La misma UNESCO reconoció el valor de esta orientación al exponerla 
en el libro “la educación encierra un tesoro” de Jacques Delors en 1996. En este documento, 
se plantea su estructura a través de los principios del saber: ser, conocer, hacer y convivir. 
Considerándolos los cuatro pilares de la educación. 
Sin embargo, esta última afirmación es más una interpretación dada por múltiples autores 
posteriores cuando hacen referencia a las competencias. Delors no se detiene propiamente en 
todo el texto a analizar la definición del término, más bien lo utiliza de forma esporádica y es 
tras interpretaciones posteriores que se llega a la conclusión de su relación con los saberes. En 
realidad, es probable que él no se halla percatado de esto ya que hasta la actualidad existe una 
polisemia y ambigüedad sobre la definición especifica de las competencias. Es un caso similar 
al que se expuso al definir la profesión en la que se basa este estudio y de la misma forma es 
necesario establecer una definición estipulada para el término. Soto (2002) comenta al respecto: 
“Lo paradójico es que a pesar del auge tan significativo que tienen las competencias en la 
educación superior, son pocos los estudios orientados a esclarecer su construcción conceptual 
y establecer parámetros para disponer un mismo marco teórico en torno al tema, que posibilite 
superar el caos que hay en la actualidad, donde hay múltiples definiciones y perspectivas para 
abordar las competencias.”   
De esta forma se plantea para el presente trabajo considerar a las competencias como aquellas 
cualidades que presentan los individuos que permiten evidenciar su calidad de competentes en 
roles específicos, “una combinación integrada de conocimientos, habilidades y actitudes 
conducentes a un desempeño adecuado y oportuno en diversos contextos” (Bajos y Sosa, 2003). 
Para comprender mejor esta definición cabe analizarla desglosándola en partes que presenten 
sus características.  Primero se debe establecer que en un programa no existe una competencia 
sino un grupo de ellas. Segundo, están compuestas por cualidades las cuales son rasgos 
perceptibles y medibles de los individuos. Tercero, dado que presentan calidad, evidencian que 
requieren y deben ser evaluadas bajo un estándar. Cuarto, determinan el ser “competente”, 
adecuado para participar en una actividad específica. Finalmente busca reconocer roles, por lo 
que se puede establecer para todo tipo de condiciones y situaciones.  
Esta última característica es la que permite a las competencias trasladarse a los distintos niveles 




aplicar en los proyectos de cursos, en los cursos, en los semestres, años y al término del 
programa. Al ser el fin de las actividades, están íntimamente relacionados con la construcción 
del modelo de evaluación, pero su uso no solo se limita a este aspecto, se le debe considerar 
dentro de todo el proceso de aprendizaje, desde el manejo de los recursos tanto por el personal 
docente como el administrativo hasta la construcción de todos los componentes curriculares. 
Por ello Arias (2011) indica que “su implementación, debe ser analizada detalladamente, 
porque se debe generar un cambio no sólo en la forma de evaluación (como viene planteando 
por el ICFES) sino en todas las dimensiones de la formación como son la metodología, la 
pedagogía, la didáctica y la evaluación, para lograr que el proceso sea eficiente y que genere 
los resultados esperados.” 
 
7.2.2.2 Estructura y tipos de competencias  
 
Establecer las competencias que se desean lograr implica anunciarlas de manera clara, sin 
embargo, no existe un formato homologado para describirlas, si bien existen propuestas dadas 
por diversas instituciones incluidas públicas por distintos países. Por ello es posible encontrar 
competencias expresadas en un solo vocablo como, por ejemplo: “Liderazgo”, usada como 
competencia horizontal por la UPN en su portal web (cuyo listado de completo se puede 
visualizar en: http://www.upn.edu.pe/es/conocenos/competencias-upn) y otras formadas por 
una descripción más extensa como: “Desarrollar acciones de prevención específica a través de 
la vacunación a las personas  por etapas de vida, según corresponda de acuerdo a la normativa 
vigente” (MINSA, 2014), esta competencia es expresada por el ministerio de salud peruano 
como necesaria para un personal de salud de primer nivel de atención. Esta libertad en su 
estructura tiene la ventaja como se indicó de poder considerarse en cualquier grado de actividad 
del programa. Se puede plantear competencias de lectura para un artículo de periódico, así 
como competencias para la elaboración de una tesis de doctorado.  
En el consenso de la bibliografía revisada se parte de forma específica en las propuestas de 
Diaz Barriga y Hoyos Rengifo complementándose con las perspectivas de Zabalza, Peñalosa y 
Arias. Se ha compendiado que lo que realmente permite distinguir la orientación de un 
programa es la forma como se llevan a cabo el desarrollo de los componentes y procesos en 
base a las referencias reconocidas y establecidas sobre los distintos enfoques. En el caso del 
componente del Perfil Profesional se establece que las competencias sirven para interpretar las 
funciones que debe cumplir el individuo para lograr desenvolverse en aquellos roles que se les 
asigna. Se presenta una variedad de reconocidos especialistas curriculares que plantean 
métodos para lograr esto. Si bien difieren en etapas y técnicas la gran mayoría de ellos siguen 
una orientación similar donde la raíz del proceso de construcción y análisis del perfil se debe 
basar en la identificación de los roles esperados. Además, estos roles se desglosan en funciones 
que se deben cumplir y estas a su vez son desagregadas mediante un enfoque propio de la 
interpretación que da cada autor ya que son “un conjunto de lineamientos que pretenden 
generar las condiciones pedagógicas esenciales para facilitar la formación a partir de la 
articulación de la educación con los procesos sociales comunitarios económicos políticos 
religiosos deportivos ambientales en los cuales viven las personas” (Tobón, 2006). Este análisis 




aprendizaje mediante competencias, de forma específica retroalimentando a los otros 
componentes curriculares y definiendo todo el programa. 
Para el caso del presente trabajo, se toma como base la propuesta de análisis curricular del 
Doctor Castro Pereira, una filosofía de competencias para la construcción del Perfil 
Profesional, la cual se organiza en tres indicadores básicos llamados Alfa, Gamma y Beta (y 
uno opcional llamado Delta). Su propuesta permite ser usada a modo de ingeniería inversa 
sobre el perfil de estudio considerado como variable en la presente investigación, pues este no 
se encuentra estructurado por competencias. Para de esa forma determinar en qué grado se 
encuentra las discrepancias del Perfil usando el estándar institucional. Además, permite 
establecer características esenciales agrupadas en los indicadores que deben de considerarse en 
los otros componentes curriculares y de esta forma evaluar de relación entre estos. Castro 
establece sus indicadores a través de un enfoque clásico de la teoría educativa del aprendizaje 
constructivista, que segmenta el aprendizaje en las dimensiones cognitivas, procedimentales y 
actitudinales.  
Basados en enfoques como los de Zubiría (2007) quien plantea: “lograr formar seres integrales 
que puedan equilibrar los aspectos cognitivos, afectivos y motores.” En el caso peruano, el 
Minsa (2014) también mantiene esta visión, expresando que se habla de competencias “se 
refiere específicamente a conocimientos, habilidades y actitudes de las personas al servicio del 
Estado.” Esto debido a que “para enfrentar una situación de la mejor manera posible 
generalmente debemos hacer uso y asociar varios recursos cognitivos complementarios” 
(Perrenoud, 2002). Así, toda competencia se conforma de un grupo de dimensiones que 
permiten desarrollar las capacidades del individuo de forma integral para ejecutar su rol de 
forma efectiva.  
El modelo educativo 2.0, planteado por la institución donde se realiza el estudio también 
promueve el uso de tres áreas dentro de los aspectos evaluativos sobre las que se debe 
desarrollar el proceso de aprendizaje, por lo que se considera adecuado la propuesta de Castro 
para estudiar la variable del Perfil Profesional. Sin embargo, se debe tener claro que, aunque 
“es verdad que, en la competencia, analíticamente, se pueden descubrir los elementos 
conceptuales, procedimentales y actitudinales, la competencia no consiste en poseer cada uno 
de ellos, sino en actuar combinándolos para enfrentar problemas complejos” (Luis Bretel). Esto 
establece la delimitación del enfoque como un sustento para evaluaciones intrínsecas o de 
proceso del propio programa, descartándolo como un medio que individualmente sea sostenible 
para la evaluación del logro de competencias en los estudiantes. 
Dependiendo del autor se presentan distintas clasificaciones de competencia, aunque si se 
examinan con cuidado se puede afirmar que la gran mayoría tratan los mismos tipos solo que 
con diferente denominación. Si se toma en consideración una clasificación de dos tipos, se 
puede establecer la similitud entre: Un primer grupo conocido como competencias básicas, 
generales o blandas y el segundo formado por las competencias: técnicas, específicas o duras. 
En ambos se considera “una integración de conocimientos, actitudes y destrezas” (Arias, 2011) 
pero esta división ayuda a una mejorar comprensión del uso y utilidad de las competencias. 
El primer tipo (básicas, generales y blandas) está conformada por aquellas pensadas para 
fortalecer el rol del individuo en su sociedad, por tanto, son necesarias por todos y la institución 
las establece de forma horizontal. Promueve la formación de las habilidades blandas y pueden 




bases en andragogía. Es común que sean estas competencias las que son más simplificadas en 
pocos términos, a pesar de (o quizás por) que son las más amplias y complejas.  
El grupo opuesto al primero (técnicas, específicas y duras) se enfoca en las capacidades 
necesarias por un tipo específico de profesional, se imparten a un grupo específico de 
estudiantes agrupados en una facultad o especialidad. Debido a lo delimitado del cuerpo de 
conocimientos implicados en la construcción de estas competencias, se requiere un profesional 
propio del campo de especialidad relacionada directamente a cargo de las asignaturas que las 
promuevan.  
Ambas clases presentadas deben ser consideradas en todo currículo basado en competencias. 
Teniendo la misma importancia y un tratamiento similar. En el caso del Perfil Profesional, este 
es la descripción del rol del profesional que se busca formar con el programa, al ser orientado 
por competencias implica que debe tener identificado un grupo de competencias que deben 
estar relacionadas a la especialidad y otras que deben ser generales para todo individuo en 
sociedad.  
 
7.3 Plan de estudios: enfoques  
 
La expresión Plan de Estudios ha sido en muchas ocasiones confundida con la de currículo, 
esto se puede deber a que es el componente al que se le suele prestar más atención y es por 
tanto el más difundido a los agentes curriculares. Ha esta confusión, a la que no se presta mucha 
atención e incluso es aceptada por un grupo de teóricos curriculares del siglo pasado (con 
algunos remanentes en este nuevo siglo) se le ha sumado el término de “malla curricular”.  Si 
bien las diferencias entre currículo y plan quedan claras tras los capítulos anteriores. Respecto 
a la malla curricular con el Plan de Estudios las diferencias son más sutiles y se pueden expresar 
más de fondo que de forma. De esta manera algunos autores especializados en la construcción 
de currículos apelan a que la malla es un tipo de organizador gráfico, una herramienta que sirve 
para técnicas específicas en distintas etapas del desarrollo curricular. Mientras que el Plan de 
Estudios es el componente curricular materializado en un documento donde se describe la 
forma como el programa se llevara a cabo. De esta forma la malla es un producto del plan, una 
parte de este y una de las formas como el Plan de Estudios interactúa de forma más activa con 
los otros elementos curriculares. Arnaz (2016) quien explícitamente indica la condición del 
Plan de estudios como un componente del currículo, expresa: “Es el conjunto de contenidos 
relacionados para el logro de objetivos curriculares, la organización y secuencia” 
El Plan de Estudios se conforma de los documentos que presenta la organización, donde se 
organiza la informacion necesaria para la comprensión del proceso necesario para poder 
completar un programa de estudios de manera exitosa el “plan” que debe seguirse. 
Normalmente la más básica de sus partes es la maya curricular donde se visualiza las 
asignaturas en el orden que deben cursarse, existiendo otros donde se incluyen los créditos 
obtenidos, pre-requisitos tipos de horas u horarios. Las partes más extensas incluyen 
descripciones de procesos de aprendizaje, así como características del programa. Un brochure 
para informar a los aplicantes es parte de esta documentación. Como lo comenta Castillo 




superior, que debe considerar las características del estudiante que se formará con su 
orientación, que debe resultar perfectamente claro el destino laboral de ese estudiante". 
La ejecución de los planes de estudios es realizada fundamentalmente por el personal docente 
participando como personal operativo, pero como se ha explicado anteriormente esto no debe 
ser excusa para delegar la construcción de los “micro currículos” a ellos. Tanto el desarrollo 
de los contenidos y la evaluación de su aprendizaje deben ser orientados de acuerdo con el 
“macro currículo” y conciliarse junto a otros especialistas en el proceso de desarrollo 
curricular. Es claro que el docente requiere un grado de libertad que le permita ajustarse a sus 
estudiantes y ejercer sus propias iniciativas. Pero esta holgura también debe de ser contemplada 
en el currículo y sus elementos. De esta manera se asegura un factor de calidad en sus procesos 
y garantiza equidad de oportunidad en el aprendizaje de los estudiantes.  
 
7.3.1 Partes del Plan de Estudios 
 
Todo plan de estudios se compone por un conjunto de “subelementos” los cuales deben de 
relacionarse para lograr la congruencia del Plan tal como comenta Díaz (2013): “Al analizar la 
congruencia del plan, se estudia el equilibrio y la proporción de los elementos que lo integran, 
para lo cual se analizan los objetivos tanto de uno solo como en los diferentes niveles”. Las 
partes esenciales que se considera, debe tener un Plan de Estudios son: 
- Marco institucional  
- Niveles de progreso  
- Contenidos (unidades de aprendizaje) 
- Objetivos 
- Valores (forma de puntuación) 
- Métodos 
- Técnicas     
El marco institucional es el conjunto de lineamientos establecidos por la universidad para la 
construcción del programa de estudios, si bien las especialidades gozan de independencia, 
existen requisitos y necesidades impuestos tanto por la administración universitaria como por 
la facultad. Estos tienen el objetivo de lograr un manejo de las distintas disciplinas y que orienta 
la forma en que se deberían construir los elementos para poder llevar un mejor seguimiento y 
control de calidad. Dentro de ella también se establecen las estrategias necesarias para la 
construcción del componente, así como su tratamiento respecto a los procesos curriculares. 
Carecer de esta parte en el Plan de Estudios, es indicio de una falta de visión sistémica y 
normalmente es causa de problemas en la interacción con los otros elementos curriculares.  
Los niveles de progreso también son usualmente determinados por la institución y se hallan 
establecidos de forma oficial en este componente de manera que los agentes pueden examinar 
una situación particular de progreso.  Ya sea un empleador que puede verificar el nivel 




su participación, asi como un estudiante puede comparar su progreso respecto al nivel de 
avance del programa. Estos niveles se pueden establecer por: modelos, años, ciclos, semestres, 
grados, etc. Si bien también la propia especialidad puede establecer sus propias clasificaciones 
siempre que se hallen en coherencia con las que usa la universidad y usarlas en conjunto. 
Los contenidos pueden ser vistos en dos perspectivas básicas: una visión macro desde el 
componente Plan de Estudios (el cual es el caso de este documento) y micro desde el 
componente de “cartas descriptivas” donde se pueden encontrar los sílabos, protocolos de 
evaluación, métodos de aprendizaje, etc. De esta forma desde la teoría revisada, a nivel macro 
los contenidos son partes del programa establecidas como los niveles mínimos de progreso 
reconocidos de forma oficial por las instituciones universitarias. Si bien se pueden desglosar 
en niveles menores como: clases, unidades, sesiones, etc. Estas no tienen validez dentro de 
trámites académicos administrativos. Salvo grandes excepciones, no se puede convalidar una 
clase, ni obtener el reconocimiento por una unidad terminada. Tradicionalmente los enfoques 
curriculares clásicos se han presentado teniendo como unidad mínima a las asignaturas, lo que 
ha causado que se considere que el docente es el responsable de la gestión curricular de ellas 
con la excusa de darle la libertad necesaria para la personalización de la educación, asiéndose 
cargo de lo que se ha llamado “micro-currículo”. Esta imposición y derivación de 
responsabilidad curricular al docente como se ha visto anteriormente es uno de los errores 
curriculares más frecuentes que la visión sistémica del currículo busca desechar. Sin embargo, 
es válido establecer la asignatura como un punto de quiebre desde donde se puede ir a la micro 
o macro escala y donde se trabaja una misma pieza curricular bajo distintos métodos. 
Los objetivos del Plan son el conjunto de metas que se busca que el estudiante logre mediante 
los diversos procesos de aprendizaje. De acuerdo con la orientación basada en competencias es 
muy popular la clasificación que considera tres tipos de metas las cuales son evidenciadas en 
conocimientos: cognitivos (conceptuales y factuales), operacionales y actitudinales. Esta es una 
de las razones por la que los conocimientos son el conector más directo del Plan de Estudios 
con el Perfil Profesional puesto que su selección está directamente relacionada con aquellos. 
Estos tienen una “peso” distinto dependiendo de las en las actividades, pero en general se ha 
establecido que para lograr un aprendizaje significativo la incidencia de los conocimientos 
operacionales como mínimo debe ser mayor a un 50% del total distribuido. En la selección de 
contenidos se requiere la participación de diversos profesionales no solo de programa sino en 
especial de las ciencias sociales, entre ellos un especialista curricular que gestione la forma 
como esta selección se alinea a los otros elementos curriculares. 
Los valores son la forma como traduce los logros de los estudiantes y se comunican a los 
agentes curriculares en una unidad homologada que permita su disposición, las dos principales 
a considerar son las notas y créditos. Para las primeras existen una gran variedad de alternativas 
ya sea con números o letras que se establecen por medio de distintas técnicas y métodos. La 
elección y manejo de estos valores debe de ser coordinada entre el personal docente y 
administrativo de la institución. Estos acuerdos deberían dar origen a protocolos que sean 
compartidos mediante evidencias de libre acceso a los estudiantes, para promover la 
transparencia y objetividad del currículo. 
Los métodos son el conjunto de etapas que son iterativas durante la ejecución del Plan de 
Estudios. Se presentan en todos los procesos educativos contemplados en el currículo, 




abogado por la independencia de su elección por parte del docente debido a su responsabilidad 
sobre el “micro currículo”. Debido a ello, aunque no parezca tener mucha lógica, aun al día de 
hoy en una institución donde se dicta la misma asignatura con distintos docentes en salones 
frente a frente, se puede encontrar que uno desarrolla el curso con una orientación por 
competencias mediante una teoría educativa constructivista y el otro la desarrolla el curso con 
una orientación hacia las disciplinas mediante una teoría conductista. No es que alguna de estas 
propuestas sea inferior a otra, pero la alineación del curso se da de forma arbitral con resultados 
distintos. La efectividad de la implementación queda a manos del criterio educativo del 
docente, dejando a los estudiantes a la suerte de la elección de la “mejor” opción. Esto va en 
contra de los principios de calidad y garantía que pueda ofrecer la institución. Por ello la 
concepción sistémica del currículo está conduciendo a una construcción de planes de estudios 
más integrales, distanciándolo de la idea de una mera maya curricular. Si bien en el siglo XX 
sonaba como una tarea titánica, en el nuevo siglo se está logrando gracias al apoyo de 
programas de capacitación docente que permiten sensibilizar las orientaciones curriculares y 
con ellas las: teorías, estrategias, estilos, modalidades, métodos y técnicas entre otros.    
Las técnicas se pueden definir como la suma de herramientas e instrumentos aplicados en 
etapas específicas de los métodos de una forma especializada. Estas se presentan en los 
procesos donde participa el Plan de Estudios. Si bien la orientación curricular influye en su 
selección, como en el uso de ellas, no es determinante ni causa la segregación de aquellas no 
consideradas. Mas que la elección de las técnicas especificas es mucho más importante la teoría 
curricular acordada como la más adecuada para las asignaturas y es esta la que determinara los 
tipos de técnica. Por ello esta parte del Plan de Estudios tiene una mayor cercanía con el 
componente de las “cartas descriptivas” junto a las descripciones de fines y logros de las 
asignaturas. 
 
7.3.2 Tipos de contenido  
 
Como se indicó, las mínimas unidades de progreso curricular en el manejo administrativo, en 
las que podemos desglosar un Plan de Estudios, son los llamados contenidos y son vistos 
frecuentemente como parte del “macro-currículo”. Estas son denominadas de distintas maneras 
dependiendo del programa y la diferencia entre ellas no es solo textual. Dentro de las variedades 
vistas es frecuente la mención de las categorías presentadas por Herminia Hernández, las cuales 
son: las disciplinas, módulos, asignaturas, núcleos temáticos. En ellas, se empieza con los de 
mayor dimensión y que implican un desarrollo más complejo. Para el caso del programa objeto 
de estudio del presente trabajo, se considera a las asignaturas como el equivalente al contenido 
y la parte esencial para la construcción de componente curricular estudiado.  
A su vez existen diversas propuestas dadas por la bibliografía revisada para clasificar las 
asignaturas ubicadas dentro de la estructura del Plan de Estudios. Es importante considerar esta 
organización porque en base a ella se determinan el modo de participación, así como las 
responsabilidades que adquieren, lo que permite la gestión efectiva del componente curricular 
al que pertenecen. Un plan donde se trate todas las asignaturas como un mismo tipo, 
básicamente las asume como un conjunto de conocimientos transferidos a los estudiantes. Esa 
visión está condenada al fracaso ya que no tendrá claro el rol especifico de cada curso dentro 




al Plan de Estudios, si es que la tiene, será una ilusión que responda a fiscalizaciones y no a los 
objetivos curriculares. 
Los diversos autores revisados proponen variadas formas de clasificación de las asignaturas, 
algunas de estas propuestas son más complejas que otras, pero cada una de ellas responde a 
intereses metodológicos y pedagógicos propios del enfoque curricular que desarrollan. El autor, 
también ha considerado adecuado construir una propuesta en base a la síntesis ecléctica de las 
propuestas estudiadas y el contexto específico del currículo en el campo de acción. Esto con el 
objetivo de establecer una base teórica sobre la cual realizar la operacionalización de la 
variable. En forma especial, se considera muy adecuada la clasificación propuesta por Miguel 
Zabalza, tomándola como base sobre la cual establece variaciones que respondan a la 
pertinencia del presente documento.  
De esta manera se mantiene la clasificación de tres tipos de asignaturas: cursos generales, 
especialidad y prácticos. A su vez los generales se dividen en los de cultura general (incluyen 
los de desarrollo personal y reforzamiento de la formación escolar) y formación general (donde 
se forman características intrínsecas a todo profesional universitario desde la visión 
institucional) así como los de especialidad en básicos (compartidos por todo el departamento o 
facultad donde se ubica el estudiante) y especializados (propios de la especialidad o carrera)  
Este últimos tipo, Zabalza también lo divide en cursos de fundamentación (“teóricos”) y 
aplicativos (también llamados “prácticos”). Sin embargo, el autor no considera adecuado estas 
últimas desde un enfoque por competencias, pues la división de una materia en teórica y 
práctica contradice que toda asignatura debe integrar ambos aspectos, dando siempre un mayor 
peso al último (desde la dimensión operacional) para lograr un aprendizaje significativo.  
También se considera adecuado cambiar la denominación de “especialidad” por la de 
“específicos” un término usado en la compleja clasificación de Walter Peñaloza, porque se 
presta a una coherencia más adecuada respecto a los cursos generales y se evita confusiones 
semánticas al tratar los cursos de tipo “especialidad especializados”. También de Peñalosa, se 
considera oportuna la clasificación dada para las prácticas profesionales dividiéndola en 
intrainstitucional (aquellas realizadas dentro de la universidad incluyendo simulaciones de 
proyectos) y extrainstitucionales (considerando las que se realizan fuera de la universidad en 
un organismo ajeno al centro educativo del estudiante).   
El siguiente cuadro muestra la propuesta para la agrupación de los cursos y que se considerará 
durante el desarrollo de la investigación: 
Cursos generales Cultura general  
Formación general 
Cursos específicos (de especialidad) Específicos básicos  
Específicos especializados  
Cursos de práctica profesional  Intrainstitucional 
Extrainstitucionales (pasantías) 
 





Al hablar sobre la estructura del plan se hace mención de la relación y organización de las 
distintas partes del Plan. De forma específica se considera el manejo del contenido en la unidad 
mínima de progreso, definida de forma administrativa en el programa del estudio, como los 
cursos. Esta unidad sirve como bloque para la construcción de la estructura del plan, la cual 
cuenta con características esenciales tal como la secuencialidad horizontal y vertical.  
La primera secuencialidad, horizontal, está relacionada con la sucesión del contenido de 
manera progresiva y concatenada. Mientras que la segunda, vertical, trata el tema de la 
interconexión de temas y la sinergia de los cursos de un mismo semestre. Es al considerar esta 
característica que se establecen los cursos prerrequisitos, asignaturas de apoyo y electivos. 
También, se cristaliza de forma visible y concreta en el establecimiento de la llamada “malla 
curricular”. La cual muchas veces es considerada simplemente como una representación 
gráfica que ayuda a reconocer y comprender la extensión del programa, dejando de lado el 
carácter oficial de secuencialidad expresado en el documento. Es necesario tener presente que 
la secuencialidad horizontal debe prever los tiempos en los que se desarrollaran los contenidos 
para que posean una concatenación adecuada, mientras que la secuencialidad vertical debe 
considerar los espacios necesarios que requieren el manejo de los contenidos simultáneos y 
donde la interrelación debe presentarse de forma tangible. 
Por otro lado, de acuerdo con la forma como el estudiante debe “recorrer” el programa, 
múltiples autores coinciden con la clasificación de estructuras lineales, modulares y mixtas. La 
primera de ellas (lineales) responde a un modelo donde el estudiante debe cumplir todos los 
requerimientos de forma consecutiva y progresiva de forma obligatoria. Es clasificación común 
para una estructura formada por cursos, como el tipo de plan que se está investigando. El 
segundo tipo (modulares) plantea un conjunto de áreas que se pueden estudiar de forma 
indistinta pues cada una es integral e independiente, incluso se puede obviar algunos “módulos” 
teniendo mucha flexibilidad en sus requerimientos y permitiendo un mayor grado de 
especialización. El tercer tipo (mixto) comparte características de los dos anteriores pues cuenta 
con una sección lineal que establece las bases para todos los participantes y luego tiene la 
flexibilidad de obtener cierto grado de especialización al contener un conjunto de módulos 
optativos. Estos tipos de Planes de Estudio responden a los programas que manejan tipos de 
perfil generalista, especializado o terminal respectivamente, planteados por Hernández Díaz. 
Finalmente, de acuerdo como se organizan los tipos de unidades de progreso también se pueden 
encontrar una variedad de propuestas de estructura de Planes de Estudio. Dentro de los distintos 
autores revisados, es común la mención a tres formatos: el Plan horizontal, semi-diagonal y 
diagonal. El primero, horizontal, hace referencia a aquellos planes donde las unidades progreso 
consideradas como “básicas” se deben completar de forma íntegra antes de pasar a una 
formación “profesional”. El modelo semi-diagonal, en cambio, plantea una distribución de las 
unidades “básicas” hasta el término del programa empezando únicamente con ellas, pero con 
una disminución continua, dando cada vez mayor prioridad a la formación “profesional”. La 
tercera, una propuesta diagonal, establece que tanto la formación “básica” como la 
“profesional” sea llevada en el transcurso de todo el programa en una relación inversa haciendo 
que mientras un tipo va disminuyendo el otro vaya aumentando. Cabe señalar que este modelo 
es el planteado para el Plan del currículo estudiado y es una de las causas que determina que la 
unidad de análisis lo compongan estudiantes desde el primer ciclo. Sin embargo, tal como lo 
determino el jurado evaluador del presente estudio, se debe dar preferencia a los resultados 




8 Marco metodológico  
 
El marco metodológico consiste en los pilares de la investigación del presente trabajo. El cual 
se muestra como un estudio preliminar a la construcción del componente diagnóstico del 
currículo actual de Diseño Industrial. Gracias a este se busca establecer una estructura sobre la 
cual edificar futuros planes de mejora curricular. Para ello desarrolla un proceso de evaluación, 
interpretación y predicción donde el primer proceso, la evaluación, es la base sobre la que se 
estructura todo el estudio para lograr determinar el grado de relación entre el Perfil Profesional 
y el Plan de Estudios. La correspondencia entre ambas variables se debería dar, por lo menos, 
de manera unidireccional donde el primero establece los lineamientos para la conformación del 
segundo y dando indicios sobre el tipo de proceso específico de desarrollo curricular que Se 
debería aplicar tras el término del trabajo.  
El método establecido para el desarrollo del estudio se ha construido tras el análisis de 
antecedentes del marco teórico y bases teóricas del presente documento. Esto sumado a las 
sugerencias de análisis curricular establecidas por los autores revisados en las bases teóricas, 
en especial Alcázar (2002) han dado como mejor opción el usar un instrumento de consulta de 
preguntas cerradas que permita establecer las percepciones específicas de las variables 
estudiadas. Para ello fue planteado elaborar para cada variable una batería de preguntas, 
establecidas en una encuesta con el modelo de escala de Likert. Su arquitectura se debe dar en 
relación con la descomposición dimensional del perfil, para identificar la percepción en los 
estudiantes de las condiciones básicas en las que se encuentra. Esto fundamentarían la intención 
presente de integrarlos en los contenidos y ejecución del Plan de Estudios. Gracias a ello se 
podrá determinar el grado bruto de relación entre ambas variables.   
Este instrumento debería ser verificado tanto en validez como confiabilidad y para lograr estas 
condiciones el Doctor Elías Mejía (2005) propone en su libro: “Técnicas e instrumentos de 
investigación” dentro de otras técnicas para determinar la confiabilidad, la aplicación del alfa 
de Cronbach, la cual resulta atractiva pues el software para el procesamiento de la data (minitab 
17) dispone del módulo para realizar el cálculo inmediato. En el caso de la viabilidad Mejía 
también recomienda: la consulta a especialistas y la construcción de un instrumento de 
evaluación. Afortunadamente la mayoría de los antecedentes revisados disponen de los 
modelos usados para determinar este aspecto por lo que se adecuo uno para el caso del 
instrumento construido. Por otro lado, la docente que apoyo el desarrollo del presente trabajo, 
durante el curso de tesis 2, Emma Pérez sugirió consultar a cuatro especialistas relacionados 
tanto a la práctica de la disciplina como el manejo del programa de estudios. 
Luego de la aplicación del instrumento a la unidad de estudio (en este caso los estudiantes), se 
realizó el volcado de información en un software de procesamiento estadístico para estudios 
sociales. El minitab fue elegido para esta tarea debido a su interfaz amigable y la disposición 
de los coeficientes requeridos. Dentro de este software, se extrajo propiamente el alfa de 
Cronbach y una vez verificada la confiabilidad se realizó la categorización de los datos 
numéricos en rangos similares a los manejados por los instrumentos. Con la información 
procesada se procedió a la tabulación en representaciones de análisis más directos, concisos y 
claros.  Para la comprensión de cada variable de forma independiente, se buscó establecer el 




información presentada en los antecedentes se pudo determinar que para el caso del estudio 
censal el coeficiente de Spearman es ideal. Se debe considerar, que el instrumento solo requirió 
ser implementado una vez pues se busca establecer el estudio descriptivo correlacional de cada 
variable en un diseño transeccional.  El siguiente organizador grafico representa el flujo del 











Cabe remarcar que no se busca determinar los logros alcanzados por la implementación 
curricular. Esto debido a que solo se están analizando dos elementos curriculares en un punto 
temporal específico por lo que no se tiene un grado de control que evite la intervención de 
variables ocultas en el proceso de aprendizaje. Intentar cubrir la evaluación de producto al 
mismo tiempo que el de proceso para medir el nivel alcanzado de las competencias dadas por 
el perfil nos puede dar resultados de baja confiabilidad o incluso espurios.  
 
8.1 Operacionalización de las variables 
 
Para el presente documento se requiere la interpretación operativa de las dos variables de 
estudio usadas. Este proceso conocido como operacionalización de las variables, parte de la 
construcción de las definiciones operativas que el autor plantea usar para el estudio y se 
desarrollan tras la revisión de la bibliografía seleccionada establecida en el marco teórico. Estas 
definiciones permiten que otros estudios puedan identificar rápidamente si existe una relación 
cercana con el tratamiento de las variables y de esta forma integrarlas a su investigación.   
Tras realizar la definición operacional, se sigue utilizándola desglosándola en conceptos 
menores, mucho más específicos llamados dimensiones. Estas sirven para la interpretación del 
diseño de la investigación, en este caso la correlación la cual es reflejada en la construcción de 
las distintas secciones de la matriz de consistencia. Dada esta división y la revisión de las bases 
teóricas, se realiza una separación de cada dimensión creándose sub-dimensiones, que en otros 
enfoques metodológicos son conocidas como indicadores. Estos facilitan la construcción del 
instrumento para la extracción de data, señalando las características principales para tener en 
cuenta. Finalmente, las sub-dimensiones son desagregadas en partes aún menores y más 


























desarrollado en métodos de “diseño” de evaluaciones, lo cual es lógico pues se está evaluando 
un objeto de estudio.  
De esta forma los instrumentos usados, aunque establezcan percepciones subjetivas dadas por 
los estudiantes, están parametrizados dentro de marco de estudio definido que les da libertad 
sin restarle precisión. Al respecto, Robert Stake (2006) en su obra la “Evaluación comprensiva 
y evaluación basada en estándares”, sostiene para la efectividad del desarrollo de la 
investigación se convine tanto aspectos cuantitativos como cualitativos. La primera 
determinada como una “evaluación basada en estándares o a partir de criterios” en base a las 
variables de estudio, mientras la segunda reconocía como una “evaluación comprensiva o 
interpretativa” de las unidades de análisis. 
 
8.1.1 Perfil profesional del diseñador industrial formado por la UPN 
 
La UPN hasta el 2016 presentó en su portal web la definición disciplinar que le da al Diseño 
Industrial y que podía servir para dar luces sobre el perfil profesional. En sus páginas se podía 
encontrar como: “Actividad para crear y diseñar objetos que faciliten y satisfagan las 
necesidades sociales y estéticas”. Sin embargo, a partir del 2017 no se encuentra una definición 
exacta de la profesión en los materiales de libre acceso a los postulantes o estudiantes ya sean 
virtuales o físicos. Del mismo modo no se halla un perfil profesional declarado de forma oficial, 
tras la consulta de ello al area administrativa, se obtuvo como respuesta que a falta de este 
componente se cuenta con el perfil de egreso de forma explícita. 
Este perfil también se visualizaba desde la fundación de la carrera, pero ha sufrido variaciones 
continúas, considerándose por lo menos 3 versiones oficiales con muy marcadas diferencias. 
El primero partió de una propuesta de valor con ocho puntos específicos. Después se manejó 
un perfil que fue remodelado con el área de marketing y que disponía de 10 aspectos, la mayoría 
similares al del perfil anterior. Finalmente se considera el Perfil actual, que se tiene disponible 
en los medios digitales e impresos actuales y que ha sido aprobado por la coordinación de la 
especialidad para ser con el que se trabajará el desarrollo de la presente investigación.  
Según lo visto en las bases teóricas, ha este perfil de egreso habría que sumarle el perfil de 
ingreso establecido por la institución. No obstante, tras una búsqueda exhaustiva no se ha 
encontrado ninguna referencia específica al tipo de ingresante demandado por la UPN, a nivel 
de especialidad mucho menos, aunque cabe señalar, que el autor participo de una encuesta 
hecha a todos los docentes sobre las características que debería contar un postulante a su 
profesión. Este instrumento fue aplicado en el 2016 pero no tuvo ningún impacto en las 
políticas administrativas ni comerciales, pues en el material publicitario no se encuentra 
referencia ni tampoco se realiza algún tipo de filtración especifica salvo por el examen de 
ingreso general, de esta forma no se cuenta con su registro en algún componente curricular.  
Sobre el examen de ingreso, se puede afirmar que su fin es de diagnóstico para proveer al 
ingresante de reforzamientos en las materias de lenguaje y matemáticas. Desaprobar el examen 
no significa que no ingreso, sino que deberá llevar un “programa de nivelación” que en teoría 
al aprobar provee un estudiante adecuado para el inicio de su formación universitaria. Una 
razón expuesta para prescindir del examen como canal de filtración se da en supuesto enfoque 




solo limita el ingreso de estudiantes en base a las vacantes libres determinadas por cada 
especialidad en cada sede, como ejemplo la especialidad de Diseño Industrial contó con 46 
vacantes para el inicio de su ciclo académico 2018-1 en su única sede en Comas. Es probable 
que esta sea la razón por la que no se cuente con un perfil de ingreso oficial y por ello el estudio 
no lo considerará. 
De la misma no se han encontrado registros de la elaboración o uso de perfiles de demanda u 
oferta como los explicados en las bases teóricas. Tras la consulta al personal administrativo 
incluido la coordinación de la especialidad, se negó su existencia por lo que, sumado al perfil 
de ingreso, son considerados como nulos en el análisis del Perfil Profesional durante el presente 
trabajo. Si bien es posible realizar mediante una investigación exploratoria la construcción de 
los perfiles faltantes, esto iría en contra del sentido del estudio de currículo actual, pues está 
construido sin tener en cuenta estos aspectos y al establecer una relación con el plan de estudios 
no se estaría extrayendo una muestra de la realidad sino de un ideal planteado por él 
investigador. La especialidad de Diseño Industrial de la UPN usa de forma tácita el perfil de 
egreso como un Perfil Profesional, una práctica común en ciertos programas como se explicó 
capítulos antes, si bien esto es muy cuestionable, lo importante es que esa es la realidad que se 
está estudiando.  
En base a ello el perfil Profesional usado para la presente investigación es extraído del portal 
web: http://www.upn.edu.pe/es/facultades/arquitectura-diseno/diseno-industrial/presentacion 
donde objetivamente esta enunciado como perfil del egresado y contando con 4 puntos:  
-Diseña objetos basándote en la solución y mejora de las necesidades de la vida diaria y tiene 
la capacidad para modelarlos con la técnica apropiada.  
-Produce objetos de forma industrial o artesanal. 
-Responde a las necesidades de diseño con las últimas tendencias de la moda y de la industria.  
-Diseña desde zapatillas, mesas, hasta relojes, lámparas, autos o maquinaria industrial. 
Ha esto se le suma las ocho competencias generales que la universidad promueve en todas sus 
especialidades. Estas se encuentran de forma explícita descritas en su página web: 
http://www.upn.edu.pe/es/conocenos/competencias-upn 
 
1. Liderazgo: Inspira confianza en un grupo y guiarlo hacia el logro de una visión compartida. 
En este proceso, se fomenta el desarrollo personal y social.  
2. Trabajo en equipo: Trabaja en cooperación con otros de manera coordinada, superando 
conflictos y utilizando sus habilidades en favor de objetivos comunes.  
3. Comunicación efectiva: Intercambia información a través de diversas formas de expresión y 
asegura la comprensión mutua del mensaje.  
4. Responsabilidad social: Afirma que sus acciones producirán un impacto general positivo en 
la sociedad y en la promoción y protección de los derechos humanos.  
5. Pensamiento crítico: Analiza e interpreta, en contextos específicos, argumentos o 




6. Aprendizaje autónomo: Busca, identifica, evalúa, extrae y utiliza, eficazmente, información 
contenida en diferentes fuentes para satisfacer una necesidad personal de nuevo conocimiento.  
7. Capacidad para resolver problemas: Reconoce y comprende un problema, diseña e 
implementa un proceso de solución y evalúa su impacto.  
8. Emprendimiento: Transforma ideas en oportunidades y acciones concretas de creación de 
valor para la organización y la sociedad.  
Como se indicó antes, el Perfil Profesional debería contar con una orientación por 
competencias en base a los principios dados por la UPN. Así la definición operacional del Perfil 
Profesional se establece de forma similar a como Jorge Hanel y Tereza Merchand (2000) lo 
describen: “el conjunto de conocimientos, habilidades y actitudes que debe poseer el egresado 
de determinado programa; operacionalmente, determina las acciones generales y particulares 
que el profesional desarrollará en sus diferentes campos de acción” y de forma similar a como 
lo determina torres (2011): “los conocimientos, capacidades y habilidades, actitudes en un nivel 
de competencia” para su éxito dentro de la sociedad. La orientación hacia las competencias se 
evidencia en la sinergia de los aspectos mencionados siendo una suma mayor que sus partes. 
Esto se puede apreciar que parcialmente gracias a las competencias generales planteadas, pero 
también se puede percibir la falencia en aquella sección que debería ser considerada como 
competencias específicas. El presente trabajo no busca evaluar o reconstruir el perfil, pero si 
comprenderlo a cabalidad para poder determinar su grado de relación con el plan de estudios. 
Por ello se ha buscado un método que permita decodificar la información provista tanto por la 
institución como por la especialidad de forma oficial, en un mismo lenguaje para la 
identificación de competencias específicas y posterior definición de las dimensiones, 
indicadores y subindicadores. Dentro de la variedad de métodos revisados se ha considerado 
como el más oportuno el proceso de análisis curricular del Doctor Castro Pereira. Cabe señalar 
que el método usado no busca un listado abundante de competencias sino “las competencias 
sin las cuales el profesional de una disciplina no podría ejercerla, procurando economizar lo 
más posible en aras de que en verdad se logre desarrollar lo esencial, lo valioso” (Rojas, 2010). 
De esta forma las dimensiones del perfil que se consideraron fueron: la actitudinal, 
procedimental y cognitiva.    
Esto se logran identificar mediante una deconstrucción del texto oficial del perfil usando una 
herramienta clave llamada “matriz tridimensional del perfil” creada por Pereira, donde 
organiza las dimensiones en tres grupos de características: Alfa, Gamma y Beta. Estos son 
equivalentes a los planteamientos de otros autores, conocidos como aspectos cognitivos, 
procedimentales y actitudinales. Este método se puede dar tanto con la participación directa de 
los agentes internos como por agentes externos a la institución con la validación del personal 
responsable de la gestión curricular, normalmente el personal administrativo. Sin embargo, la 
participación de los agentes curriculares dependerá del tipo de estrategia curricular que se 
quiera realizar:  
 
Mientras que el desarrollo curricular demanda su participación en la construcción de los 
implementos a usar, esto quiere decir, que los agentes deberían participar de la elaboración de 
las matrices. La inspección, validación o fiscalización, no consideran esta participación, sino 
que requieren del acuerdo de los autores involucrados en la construcción de los componentes 




construcción del perfil deben de dar su aprobación a la matriz extraída mediante su análisis, asi 
como el personal administrativo que autoriza su uso oficial. Para el caso concreto del presente 
trabajo al ser una iniciativa de inspección, se ha buscado la conformidad de la coordinación 
quien no solo autoriza el manejo del perfil estudiado, sino que al mismo tiempo se hizo cargo 
de la construcción de forma arbitraria. De esa forma los resultados de la descomposición del 
perfil responden a aquellos aspectos que son considerados de forma oficial en el programa. 
 
El manejo de las distintas matrices se puede encontrar en el anexo como matrices 
tridimensionales, cuadro compilatorio y cuadro de simplificación. Como resultado de su 
aplicación se considera un listado de indicadores que se ajusta a los pesos de tipo de contenidos 
recomendados por diversos autores que, aunque varían ligeramente, se establece una media 
donde el 60% debería ser operacional, 30% cognitivo y 10% actitudinal.    
       
8.1.1.1 Dimensión procedimental 
 
Conocido como el “saber hacer”, la dimensión procedimental es uno de los rostros del 
conocimiento desde la búsqueda del profesional “competente”. Trata de reconocer la forma 
como el profesional hace uso de la información que posee a través del criterio y juicio gracias 
a la formación de un aprendizaje exitoso. La dimensión procedimental en el desarrollo de la 
investigación curricular no posee ningún aspecto que las otras dimensiones no posean, 
solamente es la información buscada desde otra perspectiva que permite obtener mayor 
objetividad y alinearse al lenguaje usado por el currículo si este es orientado en base a 
competencias. De esta forma al plantearse con un peso de 60% en el desglose de la 
competencia, se selecciona un conjunto de indicadores específicos del total identificado bajo 
el método utilizado dejando el resto a responsabilidad de las dimensiones siguientes.  
El método empleado considera a esta dimensión como Alfa, la más esencial y que orienta a las 
demás. Para la adecuada selección de los indicadores, son agrupados por sus objetivos comunes 
en matrices tridimensionales específicas para cada rol desde donde surgen los indicadores. Esto 
se logra analizando el Perfil declarado para a partir de este, desagregar los roles del profesional, 
primero en base a funciones, estas a su vez en tareas básicas, ambas corresponden 
subindicadores usados por el instrumento. En el caso del presente estudio se sintetizaron en 
tres matrices de rol (adjuntas en el anexo) sin embargo, se puede dar el caso que se trabaje con 
varias más o solo una. Esto dependerá de la concepción de profesional que tenga la universidad 
y su especialidad no de la disciplina en sí misma. Como resultado del trabajo, se seleccionó a 
los siguientes 3 indicadores y 12 subindicadores como aspectos de evidencia de las condiciones 
mínimas para la formación del Perfil Profesional declarado desde la dimensión procedimental:  
Roles (indicadores)  
• Diseñador “de objetos” 
• Cadista 
• Supervisor de producción  
 
Funciones y tareas significativas (subindicadores) 




• Aprende de forma autónoma 
• Identifica necesidades  
• Comprende problemas 
• Reconoce problemas  
• Implementa soluciones 
• Trabaja en coordinación  
• Promueve derechos humanos 
• Protege los derechos humanos 
• Usa herramientas de modelado tridimensional  
• Intercambia información 
• Asegura la comprensión del mensaje  
 
8.1.1.2 Dimensión cognitiva 
 
Si bien durante el siglo XX era la evidencia buscada por excelencia para determinar el perfil 
de un profesional sobre todo si su currículo estaba orientado a la disciplina. El “saber conocer” 
o el conjunto de datos almacenados y analizados gracias a la memoria e inteligencia del 
profesional. En la actualidad tras el progreso de diversas teorías educativas, se reafirma que 
deben de ser examinado como parte del perfil, pero no su todo. Al respecto Lorenzetti (2008) 
afirma: “el proyecto de transformación curricular les confiere importancia primaria a estas 
asignaturas señalando que deben tener un 30%.” 
Esta dimensión establecida en el método como Beta, congrega aspectos conceptuales y 
factuales necesarios que el profesional posea para desenvolverse efectivamente. Si bien el 
modelo usado no los organiza, se considera importante diferenciar el grupo de conocimientos 
demandados en dos grupos básicos en concordancia con enfoques epistemológicos de las 
ciencias en las disciplinas. Por ello, la división básica que se plantea en base a esto son los 
aspectos cognitivos generales y los de especialidad, estableciendo ambos como sub-
dimensiones o indicadores. De esta forma encontramos aquellos propios de la teoría 
fundamental (especialidad), conocimientos que se han originado por la disciplina. Así como el 
cuerpo de conocimientos, aquellos que si bien no se originan ni son exclusivos de la profesión 
son usados de forma continua en la labor profesional (generales). El listado total de los aspectos 
cognitivos que sirven como subindicadores se ha identificado gracias al manejo de las matrices 
sobre el Perfil Profesional dado por la universidad para la carrera de Diseño Industrial y se ha 
ubicado en la sección anexos en el “cuadro compilado de subindicadores”. 
Para completar la operacionalización se ha organizado el listado obtenido en los dos grupos de 
indicadores y se ha seleccionado aquellos más representativos teniendo como limite el 
porcentaje destinado a la dimensión:  
Indicadores Generales (3) 
• Liderazgo  
• Producción industrial 
• Producción artesanal 
 




• Industria local  
• últimas tendencias industriales 
• últimas tendencias de la moda  
 
8.1.1.3 Dimensión actitudinal 
 
El “saber ser”, aquello que da el carácter humanista a la educación del siglo XXI. Se expresa 
en la orientación por competencias a través de esta dimensión. Se presenta en el perfil al 
determinar las actitudes que debe poseer el profesional durante el ejercicio de su labor,” y 
establecidas por Castro en su método como los indicadores gama. No se debe olvidar como se 
indicó en las dimensiones procedimentales, que tanto la dimensión cognitiva, procedimental 
como actitudinal se envuelven mutuamente. De esta forma a cada una de ellas se les ha 
asignado un conjunto específico de indicadores o sub-dimensiones de acuerdo con el “peso” 
que ocupa dentro del desempeño de las competencias. Como ya se anunció para el caso del 
presente trabajo, se ha establecido un valor de 10% el cual se divide equitativamente en los 
indicadores personal y social. 
Tras realizar el proceso de deconstrucción considerando tanto competencias específicas como 
generales, el cual puede revisarse en la sección anexos, se establecen como subindicadores 
restantes para una mínima evidencia en un diseñador industrial egresado de la UPN competente 
los aspectos actitudinales:   
• Crítico (indicador personal) 
• Emprendedor (indicador social) 
 
8.1.2 Plan de Estudios del diseñador industrial formado en la UPN 
 
La variable Plan de Estudios usada para el presente estudio, pertenece a la especialidad de 
Diseño Industrial del departamento de arquitectura y diseño de la Universidad Privada del 
Norte. Fue desarrollada durante entre los años 2013-14 con el objetivo de la apertura de la 
especialidad, si bien se ha tenido oportunidad de dialogar tanto con la coordinadora actual la 
arquitecta Lizbeth Villanueva y el decano el arquitecto José Pacheco no se han encontrado 
registros del proceso de desarrollo curricular para la construcción de este ni ningún otro 
componente curricular. Sin embargo, se sabe que la construcción de estos estuvo a cargo de un 
profesional en arquitectura externo a la institución.  
Tras el lanzamiento del Plan de Estudios, se les ha sometido a ligeros cambios debido 
fundamentalmente a demandas burocráticas aplicadas a todas las especialidades. Por ello se 
procederá a llamarlo Plan de Estudios 1.0, pues de esta forma los cambios sucesivos tendrán 
una denominación más propia de versiones, el llamar a los cambios posteriores por unidades 
como plan 2 puede generar la impresión de alteraciones sustanciales. El primer Plan de 
Estudios tuvo cuestionamientos hechos por varios miembros del cuerpo docente pero no se 
presentaron cambios hasta el 2016, como se mencionó esto se debido a ajustes en los 
departamentos de estudios generales quienes realizaron modificaciones al grupo de asignaturas 
que tienen a cargo en toda la universidad. Se trató de aprovechar para hacer cambios a los 




realizados de manera arbitraria (sin consulta a ningún agente salvo por el cuerpo 
administrativo), sin base metodológica curricular conduciendo al plan 1.1 el cual, desde la 
perspectiva del autor en consenso con los demás docentes, presento errores mucho más graves.   
En el 2018 se va a iniciar las actividades de la especialidad con una nueva versión del Plan de 
Estudios 1.2, este se debería plasma en dos documentos públicos: un brochure de carrera y una 
malla curricular, lamentablemente hasta el momento no se encuentran actualizados 
encontrándose en la versión 1.1. El plan actual solo es visible en un cuadro con el listado de 
asignaturas, material de uso exclusivo para el personal administrativo o docente, aunque los 
cambios realizados ya son de conocimiento público. En cuanto a las modificaciones realizadas, 
son debido a un ajuste en el manejo de créditos por semestre dados a los estudiantes. Por ello 
diversos cursos han sido desplazados a otros semestres de manera arbitraria y bajo la 
participación única de los agentes administrativos. El autor ha vuelto a señalar observaciones 
en el plan actual pero no ha podido conciliar su opinión con la de sus colegas, que 
probablemente se dará durante el transcurso de este año. Además, se espera que el presente 
trabajo promueva el realizar un proceso de mejora en transcurso del próximo semestre para su 
implementación en el 2019. 
Cabe señalar que tanto el plan 1.0, 1.1 y 1.2 aunque puede afirmarse que tienen muy pocas 
variaciones salvo por la inclusión de nuevos cursos de corte horizontal a toda la universidad, 
el retiro, así como fusión de otros y el cambio de orden de los cursos de especialidad, se puede 
considerar que ha habido grandes efectos sobre el cuerpo de estudiantes, estableciéndose 
diferencias claras entre promociones. El autor no considera que se ha manejado un Plan de 
Estudios uniforme desde su fundación. Por lo que un estudio que trate de determinar los logros 
alcanzados por el currículo seria insustancial e incoherente. Si bien se pueden desarrollar 
estudios de este tipo en currículos dinámicos, esto es posible gracias a que los cambios son 
realizados bajo un control preciso y una fundamentación teórica clara.  Por ello el estudio que 
se ha planteado realizar es el más propicio para el Plan de Estudios actual, al ser un diseño 
transeccional se plantea un corte del estado actual de componente y el análisis de esa condición. 
Si se tratara de determinar su influencia sobre los logros de las unidades de estudio se tendrían 
que establecer proyecciones especulativas en base a un pasado incongruente.  
De esta forma se presenta la siguiente maya del Plan de Estudios 1.1, el cual fue utilizada 
durante el tiempo del estudio y hasta la fecha se puede visualizar en el portal web pues no ha 





Como definición operacional del Plan de Estudios se plantea “aquel conjunto de asignaturas 
clasificadas por tipos de contenidos y ejecución que orienta el desarrollo de un programa de 
estudios”. A partir de ello las dimensiones consideradas a trabajar en la presente investigación 
son los contenidos y la ejecución. Si bien se podrían desglosar otras dimensiones, se considera 
aquellas que son las que en teoría deben de considerar al Perfil Profesional de una forma u otra. 
Por un lado, los contenidos pues estos se obtienen del análisis del Perfil establecido y no tendría 
sentido extraerlos de otro elemento curricular pues en este es que se concentran las demandas 
de los demás. Mientras que la ejecución se relaciona con la forma como estos contenidos son 
implementados. Así, ambos aspectos son los que tienen mayor interacción con el componente 
Perfil Profesional y en los que la relación debe evidenciarse de forma básica. Por lo tanto, aun 
si el currículo estudiado no ha sido elaborado bajo una estrategia holística o en su defecto bajo 
un proceso limitado por condiciones muy elementales, al menos debe ser capaz de mostrar un 
grado de relación aceptable a través de esas dos dimensiones.  
 
8.1.2.1 Dimensión contenidos 
 
Para el caso de la presente investigación, desde las bases teóricas revisadas en especial la 
propuesta de Hernández y en relación con el currículo usado por la especialidad de Diseño 
Industrial de la UPN, se puede afirmar que los contenidos del Plan de Estudios están 
compuestos por las asignaturas. Esto quiere decir que no se profundizará en “temas” 
específicos, sino que se agrupa estos para facilitar su manejo dentro de los procesos curriculares 
del Plan de Estudios en unidades que posean objetivos similares y se hallen en un nivel de 
progreso similar tal como se estableció en las bases teóricas. 
Esto no quiere decir que se ignorara la su relación temática con el cuerpo de conocimientos de 
la especialidad del programa. Pues todo Plan de Estudios de cada especialidad dispone de una 
variedad de contenidos que responden a los lineamientos dados por el Perfil Profesional, 
“diversos temas que se asignan en los cursos que contienen un Plan de Estudios para un 
determinado periodo académico” (Huamán, 2014). Si bien en capítulos anteriores se ha 
construido una clasificación de asignaturas tal como deben ser ejecutadas, para esta dimensión 
en particular se considera adecuado mantener una estructura tal como son manejados por la 
institución. De esta forma se puede considerar aquellos que pertenecen a los cursos exclusivos 
de la especialidad como los son compartidos por todas las facultades. La sencillez de esta 
clasificación que considera dos clases permite una mejor comprensión de las consultas 
realizadas a la unidad de análisis. Por ello se considera como sub-dimensiones: 
-Los cursos específicos, que agrupa a los cursos propios de la facultad y los exclusivos de la 
especialidad. Presentan contenidos que deben ser manejados por profesionales formados en la 
especialidad, pues ellos los pueden asociar de forma efectiva con la realidad. 
-Los cursos generales, que agrupa a los cursos que específicos para ciertas facultades (también 
llamados asignaturas de servicio), como los que son requisitos para todos los estudiantes de 
pregrado de la institución. Los docentes encargados de estos cursos suelen dictarlos en distintas 
facultades lo que puede causar sin un correcto seguimiento y apoyo que estén totalmente 




Estos indicadores o sub-dimensiones van a representar el 53% del total evaluado en el 
instrumento del Plan de Estudios. A su vez, la forma como los contenidos se distribuyen dentro 
de estas asignaturas está directamente relacionada con: la estructura del plan, el cual como se 
vio en las bases teóricas desde el enfoque de Barrientos (2007) se puede considerar como semi 
horizontal (pues casi la totalidad de cursos generales se llevan los dos primeros años en 
conjunto con algunos específicos). Estas asignaturas deben contar con cuatro características 
básicas desde la perspectiva de Huamán (2014) las cuales son consideradas como los 
subindicadores de la dimensión contenidos:  
La secuenciación trata la forma como los cursos se preceden unos a otros de tal manera que la 
dificultad del proceso de aprendizaje sea progresiva y accesible a los estudiantes. 
La actualización establece la frecuencia en que los cursos son revisados y alineados con el 
progreso de las investigaciones del campo al que pertenecen. Zabalza (2017) plantea cuatro 
aspectos sobre los que se debe orientar la actualización en el Plan de Estudios: denominación 
de las asignaturas, revisión de los temas, búsqueda de interdisciplinariedad, identificación de 
las nuevas disciplinas. 
La pertinencia es la característica referente a la aplicabilidad de los cursos en la realidad y si 
estos responden a necesidades específicas del profesional frente a su labor en la práctica.  
El cumplimiento se establece en la puesta en marcha del Plan de Estudios y la forma como los 
docentes implementan los cursos de acuerdo con los contenidos establecidos. 
 
8.1.2.2 Dimensión ejecución 
 
La ejecución, es una dimensión que trata de integrar de forma general ciertas partes específicas 
del Plan de Estudios: valores, métodos y técnicas. Como Huamán (2014) expresa: “para lograr 
que los egresados de Educación posean todas las características propuestas en el Perfil 
Profesional es necesario organizar y ejecutar el Plan de Estudios de tal forma que sea coherente 
y apunte a cumplir lo contemplado en el perfil.” Como se indicó en las bases teóricas, para esto 
las estrategias usadas en el progreso estructural del Plan se hallan presentes de forma diferente 
dependiendo de la clase de asignatura pues el docente tendrá un tratamiento distinto en base a 
la planeación micro-curricular. Tomando en especial consideración a Zabalza, se ha 
considerado una clasificación en los cursos generales, específicos y aquellos que se desacoplan 
de este último, las prácticas profesionales. Estos tres grupos son considerados como las tres 
sub-dimensiones también llamados indicadores para la operacionalización de la variable 
ejecución.  
Siguiendo la clasificación establecida en las bases teóricas, las prácticas profesionales 
requieren una ejecución distinta a los otros tipos de curso, requiriéndolas desde los primeros 
años como una práctica continua y con una complejidad gradual conforme se desarrolle el 
programa. Afortunadamente los programas de diseño y arquitectura, tradicionalmente 
comparten esta perspectiva donde se pueden considerar los cursos “taller”, donde se somete al 
estudiante frente a retos y solicitudes integrales que demandan asumir el rol de a su labor 
profesional como prácticas profesionales intrainstitucionales ya sea que estas estén auspiciadas 




docentes en base a su experiencia laboral y programadas de forma adecuada en el proceso de 
aprendizaje.  De esta forma los cursos columna del programa de diseño industrial: 
representación, ergonomía, interfases 1 y 2, así como los talleres de prototipos se alinean a esta 
sub-dimensión.   
Complementando esta operacionalización, se considerará como subindicadores los procesos 
más básicos que se encuentran de forma iterativa en todos ellos: los procesos educativos de 
aprendizaje (visto por Huamán como desarrollo) y evaluación:   
El proceso educativo de aprendizaje se considera como una actividad estructurada y 
consiente dirigida por el docente, parte del “micro currículo” y que refleja gran parte de las 
decisiones estratégicas dadas para la ejecución del Plan de Estudios.  
El proceso educativo de evaluación de los contendidos revisados en el proceso de aprendizaje 
comprende un conjunto tan basto de estrategias como lo puede ser el proceso de aprendizaje. 
Sin embargo, el aspecto más trascendente son los criterios considerados para realizar la 
medición.  
 
8.2 Recolección de datos   
 
De acuerdo con el diseño de la investigación, la recolección de datos se dio en un momento 
específico del desarrollo del programa. Dentro de la literatura revisada, llamo la atención la 
mención a las ligeras diferencias que surgen en el levantamiento de información dependiendo 
con tres momentos puntuales en los que se puede realizar el estudio respecto a un ciclo 
académico: al inicio, intermedio o final.  Considerando este ciclo como las etapas del programa, 
ya sean bimestres, semestres, años, etc. Estas diferencias son mucho más marcadas si el tipo 
de información que se pretende recabar es subjetiva a las percepciones de los agentes 
consultados. De esta forma como lo plantea Taborga, se les puede definir como estudios 
retrospectivos, “circunspectivos” o prospectivos.  
Por ejemplo, en un levantamiento de información a inicios de ciclo, el estudiante ha olvidado 
parte de su experiencia cotidiana con el currículo en ciclos pasados pues ha tenido “vacaciones” 
que han impuesto memorias más frescas e intensas, sus respuestas tenderán mucho más a 
basarse en una proyección de como espera que sea el siguiente ciclo en base a todos los pasados, 
presentando un carácter prospectivo. Por el contrario, en un levantamiento realizado al cierre 
del ciclo lo que se obtiene es una opinión basada más que en el momento, en una suma de las 
experiencias pasadas incluyendo experiencias reafirmadas por su continuidad. Esto brinda 
respuestas de un carácter retrospectivo las cuales, a juicio del autor, son ideales si solamente 
se planea realizar una sola recolección y no se dispone de información precedente. A diferencia 
de estos dos puntos, en un levantamiento realizado a mitad del ciclo lo que se obtiene es una 
respuesta mucho más equilibrada, donde el estudiante presenta una perspectiva de las 
dinámicas en las que se halla enfrentando en ese momento. Este tipo de evaluación es la que 
se presta más para un estudio en base a frecuencias, cuando se toman múltiples muestras en el 
tiempo y el diseño de la investigación es longitudinal. 
Para el caso del presente trabajo el levantamiento de información se desarrolló durante el mes 




se desarrolló los instrumentos de recolección en base a la investigación realizada que permitió 
la construcción tanto del marco y bases teóricas. Por ello se consideró imprescindible la 
aplicación a estudiantes desde el primer hasta el octavo ciclo, que conforman todo el cuerpo de 
lo que se denomina el agente estudiante del sistema curricular. Esto debido a que, al reconocer 
al currículo como un sistema de alta interacción entre sus elementos, esta se da de manera 
inmediata desde el inicio del programa. Donde tanto un estudiante de primer ciclo como uno 
del último proveen una información válida y valiosa para determinar el estado actual del 
currículo asi como de sus componentes. 
La participación de la unidad de análisis se dio mediante el uso de la aplicación Google Forms, 
cuyo link de acceso se encuentra cerrado para evitar nuevos ingresos de data. El instrumento 
de consulta a los estudiantes busco conocer su percepción respecto a los componentes 
curriculares tratados en el presente estudio como variables. Cabe recalcar una vez mas que, 
aunque se consideró la orientación del estudio en base a los principios teóricos de un 
aprendizaje por competencias, la medición no busca determinar el grado en que estas son 
alcanzadas, sino la coherencia de la implementación del programa con las declaraciones de las 
variables, desde la óptica de competencias para realizar una “evaluación del proceso” de 
implementación del currículo.  
Si bien es tentador no se pretende aprovechar este estudio para comprobar las competencias 
alcanzadas pues realizar la interpretación de su validez solamente considerando la interacción 
de los factores estudiados, puede conllevar el riesgo de obtener una relación espuria donde una 
variable escondida podría estar en otros elementos curriculares no vistos en este trabajo. El 
estudio del logro de las competencias o una “evaluación del producto”, requiere de otro tipo de 
diseño de investigación con la inclusión de unas bases teóricas que prioricen los principios de 
un diagnostico externo. Considerando la investigación actual como: correlacional descriptiva 
no causal con dos variables ya establecidas, el tratar de adecuar el material o abarcar mayor 





Debido a que la población establecida como unidad de análisis consistió en una cantidad 
manejable, se decantó por la recolección de datos a todos los miembros que la componen. Salvo 
la ausencia de un par de estudiantes retirados y gracias a la disposición web del instrumento, 
se permitió realizar el censo al total de los 100 estudiantes inscritos en la carrera de Diseño 
Industrial de la facultad de arquitectura y diseño de la Universidad Privada del Norte sede Lima 
norte durante el transcurso de las semanas 14-16 del semestre 2017-2. Cabe señalar que el ciclo 
respectivo conto en su inicio con 102 estudiantes y al término del semestre se han contabilizado 
94 registrándose el retiro de 8 participantes por diversos motivos. Este es el único grupo de 
estudiantes de esta especialidad en la UPN pues debido a su juventud y los requerimientos 
estructurales, es de tipo uni-sede. Tras la evaluación del jurado, se solicitó la adición de 
resultados a un grupo segmentado de la población compuesto por estudiantes desde el 5to ciclo 
hasta el 8vo. Este grupo está compuesto por un total de 28 estudiantes ninguno de los cuales se 




De haberse contado con más instalaciones o en un futuro con proyección a la apertura de nuevos 
centros. Lo más adecuado será la evaluación de todas ellas o si se convierte en un grupo muy 
amplio la aplicación de muestras. Esto debido a que la universidad tiene la política de 
estandarizar el currículo en todas las especialidades, considerando componentes uniformes y 
controlados desde su sede principal en Trujillo. Fuera de la validez de esta práctica, mientras 
esta decisión se mantenga, un estudio como el presente, debe de tener en consideración la 
participación de unidades de análisis de todas sus instalaciones y en todos los niveles.   
 
8.2.2 Instrumentos  
 
La filosofía que el autor sostiene debe mantenerse en la construcción y uso de instrumentos 
queda claramente expresada por Sampieri (2014) “No se adapta una teoría, se adopta un 
esquema de pensamiento y enmarca el estudio con otros anteriores”.  Por ello, tras la revisión 
del material bibliográfico se ha identificado una variedad de instrumentos viables. Al filtrarlos 
por su afinidad al diseño de investigación usado, un estudio correlacional al perfil y plan 
curricular se ha optado por aplicar el realizado por la magister Rubí Huamán para su tesis “Plan 
de Estudios y el Perfil Profesional de los alumnos de la especialidad de lenguaje y literatura de 
la facultad de educación de la UNMSM en el periodo 2013-II”. 
El instrumento usado para la variable Plan de Estudios extraído de este documento no recibió 
una alteración significativa, pues está construido prácticamente para ser usado en cualquier 
diciplina. Cuenta tanto con la validez como confiabilidad en relación con el enfoque teórico 
metodológico establecido por el autor que se alinea a la de la presente investigación. 
No obstante, como era de esperarse el instrumento usado para la examinación del perfil estaba 
sumamente personalizado para la especialidad a la que se aplicó. El caso del Perfil Profesional 
es común pues los instrumentos desarrollados para esta variable son en su mayoría específicos 
a la disciplina de estudios. Más aún si analizan el perfil desde una perspectiva de competencias, 
como en el presente caso. Por ello fue necesario construir un nuevo instrumento. Se partió de 
las sugerencias de distintos especialistas en especial del Dr. Mejía quien también es referente 
en múltiples antecedentes asi como la literatura especializada en temas de perfiles de 
competencias como se explicó en el capítulo respectivo. Además de ello, el investigador se 
puso en comunicación con la autora Huamán Durand para explorar mucho más su experiencia 
del estudio y tuvo también la oportunidad de facilitarle su propuesta para la validación del 
instrumento para el perfil.  
Cabe señalar que la validez no implica confiabilidad ni viceversa. Mientras que la primera nos 
asegura que estemos analizando aquello que nos hemos planteado estudiar la segunda nos 
permite brinda un grado de seguridad para basarnos en los resultados obtenidos. Un 
instrumento de medición de variables requiere ambas propiedades, pero la forma de evaluarlas 
es distinta, existiendo diversos métodos, cada cual usado de forma frecuente en condiciones 
específicas de investigación.  
 





Hernández (2006) describe a la validez como: “grado en que un instrumento realmente mide la 
variable que pretende medir”. Para evaluar la validez del instrumento fue usado el cuestionario 
y cuadro elaborado por el magíster Elena Torres y usado en la tesis “Análisis del Plan de 
Estudios con relación al Perfil Profesional de la carrera e ingeniería agroindustrial de la 
universidad nacional Toribio Rodríguez de Mendoza de amazonas el año 2009”. El cual fue 
presentado a especialistas tanto en la especialidad estudiada como por personal relacionado 
con la gestión curricular. La herramienta para la validación del instrumento fue respondida por 
cuatro profesionales:  
-2 diseñadores industriales egresados con más de 5 años de experiencia profesional dentro del 
mercado nacional  
-2 personales de administración responsables de los currículos de las dos especialidades de 
Diseño Industrial en Perú 
Se estableció que el instrumento ideal para determinar la validez fue la aplicación encuestas en 
un formato provisto en anexos de este documento. Planteado por Cabanillas en su tesis sobre 
la: “influencia de la enseñanza directa en el mejoramiento de la comprensión lectora de los 
estudiantes de ciencias de educación” y usado por el antecedente utilizado en el presente 
documento realizado por Elena Torres. En ella se presenta una rubrica para un instrumento de 
20 preguntas, cada cual evaluada por 5 reactivos: consistencia, pertinencia, coherencia, 
medición y redacción. Cada una de ellas se puede valorar en 3 niveles: siempre, casi siempre 
y nunca con los valores 1, 0.5 y 0 respectivamente. Además de ello se incluye un cuestionario 
con 4 preguntas (la última incluida por criterio del autor) estas preguntas son un sondeo general 
en relación con el tratamiento de la variable y la matriz construida para su estudio. Cabe 
recordar que debido a que el instrumento para el Plan de Estudios es el usado por un 
antecedente, este ya ha sido examinado y aprobado por lo que solo se realizó la consulta para 
el instrumento de Perfil Profesional. 
Como consecuencia de la aplicación de este instrumento dentro de las respuestas generales (ver 
anexo 13.1) se determinó que el producto cuenta con una validez adecuada, ya que para las 4 
preguntas en 25% de las ocasiones, los consultados las determinaron medianamente suficiente, 
mientras que el 75% restante de los casos, indico un nivel suficiente (el valor más alto) para el 
tratamiento de la variable en la matriz de operacionalización. En cuanto los cuadros entregados, 
en la suma total de puntajes, no se presentó alguno menor a los 92.5, lo que lo ubica dentro de 
la categoría establecida en el cuadro de Cabanillas vista al final del presente párrafo como 
excelente. Al extraer los datos particulares por áreas, tanto la coherencia, medición y redacción 
no presentaron un índice inferior al 9 en la valoración. Mientras que la consistencia y 
pertinencia mostraron una frecuencia relativa porcentual de calificación “siempre” en 90% y 
80% respectivamente, con el resto del porcentaje indicando “casi siempre”. Ninguno de los 
reactivos fue calificado como nunca. Por otro lado, revisando las valoraciones individuales a 
las preguntas, ninguna presento un valor inferior al 80% lo cual, extrapolándose a las 
categorizaciones de la tabla de Cabanillas, se podría indicar que no existe un ítem por debajo 






8.2.2.2 Confiabilidad  
 
Descrita por Hernández (2006) como: “grado en el que un instrumento produce resultados 
consistentes y coherentes”. Esta se ha determinado gracias al uso del software minitab 17 el 
cual dispone de un módulo para el cálculo del alfa de Cronbach. Este es uno de los métodos 
estadísticos recomendados por todos los antecedentes revisados y especialistas de investigación 
consultados. Al ejecutarse a nivel global para la variable Perfil Profesional, indico un valor de 
0.887 sobre la unidad para el instrumento. El cual contrastado con la tabla provista por Mejía 
(2005), nos indica una excelente confiabilidad. En cuanto a los valores específicos dados para 
las dimensiones, encontramos: actitudinal 0.75, cognitivo 0.86 y procedimental 0.84 mostrando 
igualmente una excelente confiabilidad para todas las dimensiones a nivel individual. 
 
En cuanto al otro instrumento usado, para el Plan de Estudios, no fue necesario aplicarse los 
procedimientos anteriores debido a que en el trabajo de Huamán este fue comprobado por 
medios similares obteniendo una clasificación aprobatoria tanto para validez como 
confiabilidad.  
 
8.3 Descripción del procesamiento de datos:  
 
La variedad de información obtenida se puede organizar en: dos análisis realizados a las 
variables de forma independiente, el análisis desarrollado a nivel correlacional y la verificación 
de la hipótesis planteada. Los dos primeros se pueden considerar como estudios exploratorios 
– descriptivos de las variables seleccionadas para el estudio, mientras que el tercero es requisito 




por sugerencia del jurado evaluador de la presente investigación, una vez analizada toda la data 
se procedió a seccionar el grupo compuesto por estudiantes del 5to ciclo en adelante.  
Para realizar el volcado de información obtenida directamente de la aplicación Google forms, 
se utilizó el software excel de la suite office. Este permitió ordenar los datos en el formato 
sugerido por el docente a cargo de tesis II y un paso más eficiente al software de procesamiento 
Minitab 17. Dentro de este, se mantuvo los datos numéricos obtenidos, pero también se 
estableció una base nueva recodificando la data original en categorías para establecer una 
medición ordinal. Gracias a esto es posible un análisis más comprensible de los resultados 
obtenidos, aunque teniendo en consideración que: “el uso de categorías implica una pérdida de 
precisión”.  
Para la interpretación de la distinta información obtenida se ha considerado la tabulación de los 
resultados en gráficos de barras y tablas (simples – cruzadas) en base a las variables, como de 
sus respectivas dimensiones. También se consideró el uso de barras conglomeradas y gráficos 
dispersión. Sumado a esto se ha hallado indicadores descriptivos como el coeficiente de 
variación, medias y varianzas.  Finalmente, en el punto de análisis entre las dos variables, se 
ha determinado el uso de un coeficiente de correlación. Debido a las condiciones del estudio, 
sobre todo por la aplicación del instrumento a toda la población, ser bi-variable, así como la 
condición no causal, se recomendó el uso del coeficiente de Spearman (rho).  
Este coeficiente de correlación ordinal desarrollado por el psicólogo británico Charles 
Spearman permite determinar el grado de relación entre dos variables mediante rangos, sin 
embargo, este no es paramétrico por lo que se suele usar en estudios de población mediante 
procesos de censos totales. Además, para poder aplicarla, se requiere cumplir con dos 
características fundamentales: La primera es que las variables deben de ser de tipo continuo o 
en su defecto establecidas en una escala ordinal (como en el caso del presente trabajo gracias 
a la escala de Likert). La segunda condición es la existencia de una relación monotónica entre 
las variables, para verificar esta condición, la literatura consultada recomienda realizar un 
gráfico de dispersión de las dos variables y comprobar que los resultados sigan un patrón 
similar relativo pudiendo ser a un ritmo voluble, tal como se muestra en la siguiente imagen 
del gráfico de dispersión (scatterplot): 
 
De esta forma se puede proceder a la aplicación del coeficiente de Spearman, el cual indicará 
el grado de asociación entre el Perfil Profesional y el Plan de Estudios desde la perspectiva del 




establecido entre el -1 a 1.  Donde -1 indica una relación inversamente perfecta, 0 indica una 
relación nula y 1 presenta una relación perfecta. Cabe especificar que el coeficiente no indica 
causalidad y por tanto tampoco la forma como una afecta a otra. Obtener un coeficiente 1 no 
garantiza que el 100% del Perfil Profesional está relacionándose con el Plan de Estudios o 
inversamente, pero implica que ambas variables siempre se presentan en un estado similar, por 
lo que no se puede negar una relación. Un valor 1 indica “simplemente” que siempre que el 
Perfil Profesional se percibe, el Plan de Estudios es exitoso en su mismo grado o el caso 
contrario, cuando el Perfil Profesional no se percibe, el Plan de Estudios no es exitoso en la 
misma medida empleada para medir la percepción.  
Dicho de otro modo y con otro ejemplo: un valor de 0.3 no implica que el Perfil Profesional se 
refleje un 30% sobre el Plan de estudios, que exista una frecuencia de 30% en la que se da esta 
relación, que la proporción entre las variables se dan en 30% respecto una de otra o que el 30% 
de la población respondió datos que permiten relacionarlos. Se señalan estas negaciones pues 
en ocasiones se dan estas malinterpretaciones. Lo que da a entender el 0.3 es un grado de 
variación conjunta, un nivel de intensidad en la relación, que se puede establecer para las 
variables (ya sea directa o inversa) en distintas situaciones. Este se obtiene tomando como base 
el conjunto de respuestas dadas por los participantes para cada variable. De esta forma, un 
coeficiente 0.3 implica que, en base al resultado del valor percibido por los estudiantes, existe 
una certeza de 30% de la existencia de una variación directa entre las magnitudes alcanzadas 
por cada variable. Cabe resaltar que esto no implica un porcentaje especifico de la población 
pues como ejemplo la variación simultanea percibida puede ser nula por una mitad de un grupo 
y excepcional por el resto dando como resultado un coeficiente 0 pese a que 50% de la 
población si determino una variación perfecta. Por ello se debe tener presente que lo que 
permite este índice es establecer un grado de certeza para declarar una interdependencia o 
asociación, el valor dado por Spearman es un índice abstracto de la regularidad en la variación 
simultanea entre las variables. 
Esto obviamente conduce a suposiciones más precisas pero similares que se pueden obtener 
mediante el estudio de las variables de forma independiente y es mucho más objetiva que los 
resultados obtenidos de forma más “empírica” al basarse solamente en los porcentajes 
generales. Sin embargo, aun con el coeficiente de Spearman, “El hecho de que las dos variables 
tiendan a crecer o decrecer juntas no indica que una tenga un efecto directo o indirecto sobre 
la otra. Ambas pueden estar influidas por otras variables de modo que se origine una fuerte 
relación matemática.” (Martínez, Tuya, 2009) Para lograr determinar la relación entre ambas 
es necesario la confrontación de la investigación realizada dentro del marco y las bases teóricas 
frente a la variedad de datos obtenidos tras el desglose de las variables en las dimensiones. Esto 
sumado a las apreciaciones establecidas en las posibilidades de los resultados independientes 
de las variables, conducen a una interpretación fructífera y valida de los resultados. 
 
9 Interpretaciones de resultados 
 
Las denominaciones seleccionadas para trabajar la categorización han sido cuatro, ya que se 




recodificación se ha establecido en base a valores que presenten una escala de intervalos de 
25% sobre el total máximo posible del indicador. La categorización nominal, aunque parezca 
similar a la realizada para evaluar competencias no debe confundirse con ella pues lo que se 
busca en este estudio es evidencia de la presencia de algún aspecto fundamental de las 
dimensiones consideradas y será mantenida durante todos los análisis realizados basándose en 
un rango de porcentajes sobre la valoración total de la variable o la población total, según sea 
el caso de lo estudiado: 
-Insuficiente (0-25%) Dado que el valor mínimo para la evaluación de un indicador en el 
instrumento es 0 se puede considerar el caso de la magnitud del cero absoluto como la 
calificación mínima que puede adquirir una variable para catalogarla como insuficiente. Esto 
indica la ausencia de evidencia o baja percepción de las dimensiones estudiadas dentro de las 
variables por del cuerpo de estudiantes. Así mismo se considera que si al menos la mitad de la 
población considera nula la presencia del Perfil y la otra mitad tan solo eventualmente 
perceptible (segundo nivel inferior en la escala de Likert) llegaría a un valor no mayor del 25% 
del total puntuable de la variable. 
-Deficiente (26-50%) Sin bien se halla presente, se considera que el grupo de indicadores no 
representa a la mayoría de los que componen las dimensiones revisadas por lo que no se puede 
determinar una condición aceptable de la variable. El caso con menor puntaje donde se podría 
presentar este nivel es cuando casi todas las variables se hallasen en el segundo nivel inferior 
de la escala de Likert salvo por algún indicador con mejor calificación por lo que se puede 
considerar desde el 26% sobre el total de la variable. Como extremo opuesto en puntaje se 
considera la mitad de los ítems nulos y el resto con el puntaje máximo dando como suma el 
50%, el valor máximo que podría obtener la variable.  
-Suficiente (51-75%) Se considera dos situaciones extremas: la primera, donde se da la 
evaluación de la mitad de los indicadores en su puntaje máximo y la otra mitad al mínimo con 
la excepción de alguno con una calificación más alta (por ello el tope al 51%) y el segundo 
caso donde la evaluación de todos los indicadores se da en el tercer nivel de la escala de Likert 
usada llegando al 75%. Para ambos casos, con más de la mitad de los ítems dando fe de su 
existencia, se puede afirmar que existe una condición significativa del aspecto estudiado.   
A partir de un nivel suficiente para cada variable es que se puede considerar certeza en la 
posibilidad de la existencia en la relación entre los componentes curriculares estudiados, De 
presentarse una variable con un valor deficiente o insuficiente, incluso si presentara un 
coeficiente de correlación elevado (un caso que sería improbable pero posible) la relación 
global entre las variables presentaría una situación incoherente que solo podría ser explicada 
por la influencia de los otros componentes curriculares y su interacción con las unidades de 
análisis.     
-Eficiente (76-100%) A partir de esta cifra de valoración, se puede considerar una evidencia 
sólida que respalda la existencia de las condiciones estudiadas en la variable. El extremo 
mínimo se establece al considerar la mitad de los ítems valorados al máximo mientras el resto 
se halla al menos en el segundo nivel de Likert llegando al 76%. Esto plantea evidencia clara 
de presencia de los indicadores, aunque quizás no se concreten de forma efectiva en el 
aprendizaje. Por otro lado, el extremo máximo seria la evaluación con la calificación más alta 




Se debe dar cuenta que incluso así con un valor eficiente, no se garantiza el logro de las 
competencias planteadas o su correcto desenvolvimiento, pero ante la evidencia, se valida la 
forma como se están implementando. Pues se ha logrado un primer paso esencial para 
alcanzarlas, la autoconciencia de las capacidades que se están adquiriendo para construir sus 
competencias. Si el Perfil Profesional y el Plan de Estudios se hallasen en el nivel suficiente, 
tendría lógica el conducir un posterior diagnóstico para determinar el alcance de las 
competencias planteadas, de lo contrario, primero es necesario determinar las causas que 
establecen las variables en niveles inferiores para resolverlas. Se considera poco probable que 
incluso con una percepción de nivel suficiente en las variables, se esté cubriendo la totalidad 
de las dimensiones planteadas, por tanto, la examinación de sus resultados como si fueran de 
una “evaluación del logro” de las competencias, mostraría las deficiencias indicadas en 
capítulos anteriores conduciendo a un desgaste de recursos que pueden ser aprovechados de 
forma más efectiva.   
 
9.1 Análisis del perfil profesional  
 
Como primer paso a la interpretación de los resultados, se estableció un análisis de la 
percepción general del Perfil Profesional considerando a nivel global el valor máximo obtenido 
en todos los indicadores establecidos y agrupando las poblaciones en 4 niveles: deficiente, 
insuficiente, suficiente y eficiente. Después de ello se consideró el estudio independiente de 
cada una de sus dimensiones con el mismo tipo de proceso. Cabe señalar que en el caso del 
análisis de la percepción Plan de Estudios se ha seguido la misma operación. Esto con el 
objetivo de determinar la percepción del agente estudiante sobre la implementación de los 
componentes estudiados de acuerdo con la declaración oficial de la institución. De esta forma, 
la interpretación del instrumento del Perfil Profesional permitió determinar en qué medida está 
presente las condiciones básicas para la formación de las competencias en los estudiantes y por 
tanto en su currículo. Un resultado eficiente (76-100%) y en menor medida suficiente (51-75%) 
se podría interpretar como la presencia ostensiva del perfil, en cuyo caso los estudiantes 
reconocen diversas evidencias que demuestran que el programa está usando este componente 
como guía efectiva para la implementación curricular. Por el contrario, un resultado 
insuficiente (0-25%) o deficiente (26-50%) indicaría que se está ignorando el Perfil oficial y se 
está conduciendo el programa en base a otros ejes, lo cual sin importar los resultados (grado de 
éxito de los profesionales formados) indica un problema grave al nivel de gestión curricular.  
 
9.1.1 Contrastación del perfil a nivel global 
  
                























Dentro de los resultados generales de la variable perfil profesional aplicables a todas sus 
dimensiones, se debe considerar que se ha determinado un coeficiente de variación (C.V) de 
23.47. Este indicador permite tener plena seguridad de que los resultados adquiridos son 
homogéneos y con promedios representativos otorgando confianza a los datos obtenidos. 
Dependiendo de los autores se establece su valor ideal en una cifra no mayor a 14.00 (en 
estudios de exigencia donde se buscan variables “estereotípicas”) y hasta 33.00 (en poblaciones 
pequeñas consideradas como homogéneas). También existe un grupo pronunciado de 
especialistas que establecen la cifra de 20.00 como un “estándar” de confiabilidad. Debido a 
ello el valor obtenido para el Perfil Profesional nos indicaría tomar con cierta precaución los 
coeficientes de correlación, como el de Spearman, sobre todo si son valores cercanos a números 
enteros (-1,0,1) pues es probable que el valor no sea tan exacto como aparentaría.   
En general, tras observar el grafico de barras, así como la tabla generada, se puede establecer 
que un 76% de la población considera un nivel de percepción suficiente para la variable, un 
grupo razonable que otorga seguridad para clasificar la variable en el nivel indicado. Cabe 
señalar que no se registró casos que establecieran a la variable como deficiente, mientras que 
el grupo que la considera insuficiente es mayor al que lo considera como eficiente. De esta 
forma podría intuirse una inclinación negativa de la percepción de la inclusión del Perfil donde 
cabe recalcar que la clasificación suficiente refiere a la condición de existencia de las 
condiciones necesarias para la formación del Perfil Profesional estipulado, lo cual implica que 
al menos la mitad de sus indicadores son evidenciados de forma regular (marcando la opción 
“casi siempre”) por las unidades de análisis. También se puede inferir que no hay una 
implementación exitosa del Perfil pues para poder sugerirlo se debería tener un nivel de 
eficiente en la percepción de la variable. Como se explicó en páginas anteriores, solo de obtener 
un nivel eficiente debería plantearse la elaboración de un estudio que mida el grado del logro 
de las competencias establecidas por el programa.  
En cuanto a valores específicos, la media de evaluación dado al Perfil es 187.40 pts., 
considerado un 62.46% del valor total establecido en 300 pts. Por tanto, se puede considerar 
que la mayoría de la población no percibe todas las condiciones mínimas para la construcción 
del perfil prometido, condiciones establecidas mediante el análisis de Perfil del método dado 
por Castro Pereira. Por otro lado, el valor mínimo percibido por el agente curricular consultado 
se establece en 80/300 pts. Una cifra cercana a un 27% del valor total de indicadores medidos 
mientras que el máximo le atribuye un valor de 290/300 pts. Ambos valores extremos denotan 
la existencia de una percepción en el estudiantado que evidencia el esfuerzo por lograr la 
integración del Perfil al currículo. 























Dentro del grupo de evaluaciones establecidas de forma específica para la dimensión 
procedimental, se ha encontrado que el 60% de la población la posiciona en un nivel suficiente. 
Una cantidad de la población que permite dar la calificación a la dimensión de forma certera. 
De forma similar a los resultados globales no se ha encontrado un grupo que valore esta 
dimensión de manera deficiente y el grupo que la considera insuficiente (12%) es menos de la 
mitad de aquellos que la consideran eficiente (28%) esto muestra una tendencia positiva hacia 
la percepción de los indicadores esenciales de la dimensión procedimental del Perfil 
Profesional. 
Esta es la dimensión con la mayor cantidad de reactivos (12 preguntas) con un peso del 60% 
en el instrumento usado para el estudio del Perfil, por lo que es el que debería ofrecer la mayor 
seguridad en el resultado. Es también la que considera la mayor cantidad de indicadores, los 
cuales son:    
• Identifica necesidades 
• Comprende problemas 
• Reconoce problemas 
• Implementa soluciones 
• Trabaja en coordinación 
• Trabaja en Equipo 
• Protege los derechos humanos 
• Promueve derechos humanos 
• Aprende de forma autónoma 
• Usa herramientas de modelado tridimensional 
• Intercambia información 
• Asegura la comprensión del mensaje 
 
En particular al desglosar el resultado en las sub-dimensiones, los tres gráficos de barras 
respectivos a continuación, muestran una tendencia positiva en su valoración. En particular el 
indicador correspondiente al rol de supervisor de producción. Por otro lado, el cuadro dirigido 
a la sub-dimensión “cadistas” contiene un empate entre las valoraciones positivas suficiente y 
eficiente. Mientras que el cuadro que responde al indicador de diseñador de objetos físicos es 
el que presenta a la población más alineada de los tres, estableciéndolo en un nivel suficiente, 
aunque esto nos da más seguridad en su resultado, a diferencia de los casos anteriores el 
porcentaje de la población que lo considera eficiente es significativamente menor por lo que 
existe un margen de mejora claro al que se le debe prestar especial atención y que se podría 
identificar en el estudio individual de los subindicadores. En general al observar los tres 
gráficos, se nos muestra una clara mayoría en la población que percibe que se están 
considerando aspectos formativos para los distintos roles al menos de manera suficiente. Como 
se indicó esto es una percepción de un agente curricular que debe ser contrastada por estudios 













Se puede afirmar según lo mostrado por el estudio, al ser categorizado en el nivel suficiente, 
que la gran mayoría estos aspectos están siendo cubiertos al menos de manera ocasional. 
Existiendo la posibilidad de mejorarlos al analizar cada indicador de forma individual. Como 
se puede apreciar en el cuadro inferior donde se desglosa los resultados obtenidos para cada 
subindicador de la dimensión procedimental: 
Variable Perfil Profesional - Dimensión procedimental 
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  











Identifica necesidades 0% 12% 68% 20% 
Comprende problemas 8% 0% 56% 36% 
Reconoce problemas 0% 16% 36% 48% 
Implementa soluciones 0% 28% 56% 16% 
Trabaja en 
coordinación 
0% 20% 44% 36% 
Trabaja en Equipo 0% 4% 48% 48% 
Protege los derechos 
humanos 
0% 28% 56% 16% 
Promueve derechos 
humanos 
0% 56% 28% 16% 
 
Cadista  
Aprende de forma 
autónoma 
0% 20% 64% 16% 
Usa herramientas de 
modelado 
tridimensional 


























































4% 12% 52% 32% 
Asegura la comprensión 
del mensaje 
4% 8% 40% 48% 
 
Tras analizar el cuadro se encuentra que la “promoción de los derechos humanos”, parte de las 
evidencias mínimas de la formación de la competencia general de responsabilidad social, es 
percibida en muy menor medida por más de la mitad de los estudiantes del programa. Aspecto 
que contrasta con un valor similar favorable hacia la “protección de los derechos humanos”. El 
autor se atreve a decir que los estudiantes relacionan este último subindicador con el desarrollo 
procedimental del estudio de los factores humanos, en donde se tiene especial atención en 
cuestiones anatómicas, antropométricas y ergonómicas de los usuarios con el objetivo de 
promover el bienestar social como personal. Si bien de esta forma se “protege” la salud de las 
personas, no perciben que se promueva directamente los derechos humanos.  
Cabe resaltar como aspecto positivo la percepción del subindicador “trabajo en equipo” una 
evidencia que, según el agente compuesto por el cuerpo de estudiantes, siempre o casi siempre 
está presente. Si bien en general existe una tendencia positiva en todos los subindicadores, 
todos los demás muestran un grado de detractores significativos que supera el 5%. Dentro de 
los que se pueden considerar que requieren ser revisados con más de un cuarto de la población 
que no perciben una evidencia adecuada se encuentran: 
• Implementación de soluciones 
• Protección de los derechos humanos 
• Promoción de los derechos humanos 
 
Dentro del grupo subindicadores que no son evidenciados por al menos 1/5 de la población se 
encuentran: 
• Trabajo en coordinación  
• Aprendizaje de forma autónoma 
• Uso de herramientas de modelado tridimensional 
  
Habiéndose considerado al subindicador “trabajo en equipo” como el que se encuentra en mejor 
condición, es un tanto irónico que el “trabajo en coordinación” no sea percibido de forma 
adecuada por un parte razonable de los estudiantes del programa. El autor considera que esto 
se debe a la diferencia sustancial entre el trabajo en grupo, donde básicamente solo se junta a 
los estudiantes para que cumplan un objetivo común y el trabajo en equipo, donde todos los 
miembros participan de un proceso sinérgico donde los resultados se garantizan por las 
interacciones de los participantes. Ambos tipos de trabajos son vistos por el estudiante como 
sinónimos al hacerle la consulta del indicador “trabajo en equipo”, pero cuando se menciona 
al subindicador “trabajo en coordinación” se percata de esta diferencia y su valoración cambia. 
Ante estos datos es aconsejable una revisión de los procesos didácticos empleados para la 
práctica de los trabajos realizados por más de un participante. 
 













Para las evaluaciones establecidas de forma específica para la dimensión cognitiva, se presenta 
una dispersión de la población en los cuatro niveles de valoración, hallándose en similitud los 
dos puntos medios. De este modo los grupos que consideran insuficiente y suficiente 
representan una cantidad de 36% cada uno. Este resultado es un tanto polémico pues desde lo 
visto por el autor durante su investigación del marco teórico, la dimensión cognitiva suele ser 
la que se halla mejor establecida ya que proviene de los enfoques educativos tradicionales. Sin 
embargo, si se examina el contexto específico del estudio se puede clarificar esta aparente 
incongruencia. El estudio que se está llevando a cabo responde a una especialidad nueva, a 
cuatro años de su constitución dentro de un entorno que no está familiarizado con la profesión. 
Pues antes de la creación del programa, la profesión solo se ofrecía en una universidad en todo 
el país, también existen pocos profesionales ejerciendo la profesión dentro de su rubro 
histórico. Al no contar con referentes claros ni sólidos y ser la primera generación curricular 
de la institución es factible encontrar falencias en la dimensión cognitiva del Perfil Profesional. 
Más aún si este es manejado y construido por profesionales que no son de la especialidad que 
se dicta, pues como se mencionó, el currículo original fue desarrollado por arquitectos 
consultores.       
Tras notar este empate aparente en la valoración de la dimensión cognitiva, se debe considerar 
los dos grupos externos, mientras el grupo que considera eficiente se establece en 4% el que lo 
califica como deficiente se establece en 24%. Por ello se puede afirmar que la población se 
inclina hacia una valoración insuficiente. De esta forma se establece que es la dimensión 
cognitiva el aspecto más importante que revisar en el Perfil Profesional actual. Si solo se tomara 
como relevante el nivel percibido se presentarían dos opciones: Bien se encuentran los medios 
para fortalecer esta dimensión y su participación dentro del currículo o eliminar aquellos puntos 
que se están anunciando de forma oficial pero no se están cumpliendo.     
Los indicadores cognitivos revisados mediante el instrumento constituyen el 30% de las 
consultas realizadas a la unidad de análisis. Siendo la dimensión de segundo mayor peso los 



















• Producción industrial 
• Producción artesanal 
• Industria local 
• Últimas tendencias industriales 
• Últimas tendencias de la moda 
• Liderazgo 
Es preocupante que con pocos aspectos evaluados se encuentre una tendencia negativa 
(insuficiente-deficiente) del 60% sobre el total de la población. Sobre todo, si se considera que 
la mitad de los indicadores (3/6) nacen como respuesta a los requerimientos de la construcción 
del cuerpo de conocimientos propios de la especialidad. Por tanto, según lo valorado, se podría 
inferir que un porcentaje significativo del contenido factual y conceptual de las competencias 
específicas declaradas por el perfil profesional no se está revisando o solo han sido tocadas en 
cursos específicos.  
Cabe remarcar, que, si bien es cierto que esta es una situación que podría presentarse en un 
plan de estudios de tipo horizontal, con una gran cantidad de estudiantes de “ciclos generales”. 
Este no es el caso de la especialidad que se está estudiando. El plan de estudios de diseño 
industrial en la UPN posee independencia desde el primer semestre con un modelo tipo 
diagonal y donde los cursos “generales” son dictados de forma independiente solo a estudiantes 
que pertenecen a la especialidad. Por tanto, si se estableciera una integración del Perfil al 
currículo, debería darse una formación progresiva que evidencie la percepción del cuerpo 
estudiantil al menos de un nivel suficiente. De esta forma se reconoce que el estudio de cada 
sub-dimensión a todos los agentes estudiantiles es válida y se pueden construir gráficos de 
barras que permiten una mejor comprensión de la percepción indicada por la población: 
  
 
Como resultado se puede apreciar una tendencia negativa en ambos indicadores, lo que es 
preocupante y reclama la toma de acción inmediata. En especial en el caso de la dimensión 
cognitiva orientada hacia la especialidad y donde se presenta una clara mayoría que la califica 
de “deficiente” esto es probable que se ocasione por la falta de aspectos temáticos o 
secuencialidad, ante la ausencia de especialistas en la trasposición didáctica de la profesión del 
diseño industrial al momento de la construcción del currículo. En cambio, el caso de la 
dimensión desde los indicadores generales, la baja percepción puede que se presente por 
problemas en pertinencia o significancia con la profesión y por ello los estudiantes no les 


































La revisión de los resultados desglosados de las sub-dimensiones en los subindicadores 
concuerda con los gráficos de barras vistos, pues los resultados son diversos donde ninguno de 
los subindicadores muestra una tendencia positiva definitiva y con algunos de ellos con una 
marcada tendencia a la valoración negativa. Como se puede apreciar en el cuadro de la siguiente 
página:    
 
Variable Perfil Profesional - Dimensión cognitiva 
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  







Liderazgo 24% 36% 36% 4% 
Producción industrial 4% 32% 48% 16% 
Producción artesanal 16% 36% 32% 16% 
 
Especialidad  
Industria local 24% 28% 44% 4% 
Últimas tendencias 
industriales 
28% 24% 40% 8% 
Últimas tendencias de 
moda 
44% 28% 20% 8% 
 
 
En particular el cuadro muestra un grupo de casi la mitad de la población de los estudiantes del 
programa quienes indican que nunca han percibido el subindicador cognitivo sobre las “últimas 
tendencias de la moda”. El autor considera fundamentada esta afirmación, pues tampoco él ha 
identificado este aspecto en los componentes que tiene a cargo ni en los que ha tenido ocasión 
de observar en sus colegas. Un punto que debe ser resuelto tal como se comentó en párrafos 
superiores.  Por otro lado, y en condiciones similares se hallan los subindicadores: liderazgo y 
producción artesanal. Mientras que el resto, aunque se indica que se percibe “casi siempre” por 
el grupo mayoritario de la población, se hallan retractores que ocupan más de la mitad de la 
población excepto en el caso de producción industrial donde “solo” se llega a un 36%. Si bien 
se podría adjudicar estos resultados al haber usado como unidad de análisis a todos los 
estudiantes de la especialidad desde primer año y considerar que no todos los niveles llevan los 
aspectos revisados. Esta excusa no es válida para una visión sistémica del currículo, donde el 
perfil se construye en base al aporte de todos los componentes de manera progresiva y la 
justificación termina de desmoronarse al constatar el tipo de plan de estudios el cual es diagonal 
y donde desde el primer ciclo se llevan cursos introductorios al diseño industrial, donde al 
menos superficialmente se deberían incluir nociones de los subindicadores cognitivos que 
componen el perfil.    
 
























Las valoraciones delimitadas para la dimensión actitudinal presentan un resultado bastante 
optimista de su condición. Ocupando un 68% de la población total, el nivel eficiente es seguido 
por el grupo que considera la dimensión en un nivel suficiente 20%, el resto de la población 
(12%) considera que se halla en un nivel insuficiente, para esta dimensión no se presentaron 
casos que declararan la deficiencia. 
De acuerdo con estos resultados es válido considerar la dimensión actitudinal con un nivel 
eficiente respecto a su valoración dada por el agente consultado. Esto quiere decir que todos 
los indicadores revisados los cuales representan el 10% del peso del total del instrumento, se 
perciben al menos de forma ocasional dentro del sistema curricular. Estos son los dos aspectos 
revisados: 
• Critico 
• Emprendedor  
 
Los cuadros generados por los dos subindicadores son favorables, sobre todo el dedicado a la 
percepción de emprendimiento repartiéndose las valoraciones casi totalmente entre suficiente 
y eficiente. No es el mismo caso para el aspecto critico donde se halla una población negativa 
ligeramente mayor que evalúa al indicador respectivo como insuficiente. Sin embargo, la 
valoración positiva en ambos casos es abrumadoramente superior por lo que otorga un cierto 




Ambos indicadores responden tanto a características de las competencias específicas como 
generales, en el caso del subindicador crítico, muestra una clara tendencia positiva hacia su 
percepción como eficiente. Por otro lado, en el caso del emprendimiento, el resultado es 
similar, pero al autor esto le ha sorprendido, pues de acuerdo con la gráfica esta característica 
prácticamente es evaluada como suficiente y eficiente. Aún ante la ausencia de cursos 
específicos de gestión o promoción empresarial dentro del plan de estudios actual. 





































competencias, todo lo contrario, dentro de las distintas asignaturas se refuerzan distintas 
dimensiones esenciales que conducirá a la formación de varias competencias.  Lo que 
sorprende al autor es que el estudiante pueda percibir esto con claridad en la dimensión 
actitudinal para el subindicador “emprendedor”, pues desde su práctica docente considera que 
la actitud emprendedora es mucho más compleja de ser evidenciada que otras. Según los 
resultados obtenidos se presenta la tabla de la página siguiente: 
Variable Perfil Profesional - Dimensión actitudinal 
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  





Personal  Critico 0% 8% 32% 60% 
Social Emprendedor 4% 4% 52% 40% 
 
Se puede constatar que la gran mayoría de la población considera que siempre se evidencian 
los subindicadores actitudinales críticos y emprendedores. Sumándoles la valoración de “casi 
siempre” se alcanza niveles superiores al 85% lo que indica de cierto modo los estudiantes 
perciben aquello que ellos entienden como críticos y emprendedores dentro de su formación. 
Se debe recordar que esto no garantiza que los subindicadores se estén implementando de 
forma efectiva, para ello es necesario conducir estudios complementarios que a su vez 
permitirían integrar el componente de diagnóstico curricular.      
 
9.2 Análisis de perfil profesional población segmentada 
 
Tal como lo sugirió el jurado evaluador se ha procedido a realizar el análisis independiente al 
grupo específico de estudiantes compuesto por aquellos inscritos desde el 5to ciclo. Se espera 
que estos resultados obtenidos sean mucho más precisos pues aquel grupo ya cuenta con un par 
de años cursando el currículo y se encuentra a mitad del programa por lo que debe haber 
percibido los aspectos consultados básicos para su perfil y plan al menos de manera superficial.    
9.2.1 Contrastación del perfil a nivel global (población segmentada) 
 
  
A nivel general se puede establecer que la mayoria de la poblacion segmentada determina que 
el perfil es percibido de manera suficiente en un porcentaje muy similar al de la poblacion total. 
Sin embargo se presenta una variacion porcentual notable en los extremos pues en la poblacion 


















total que consideraba la percepcion insuficiente. Esto da una valoracion con una tendencia 
positiva mas marcada. 
En cuanto a los datos estadísticos descriptivos, son idénticos a los de la población total salvo 
en media, la cual se presenta en un valor ligeramente mayor en respuesta directa a la mejor 
percepción de la variable. 




Cuando se profundiza en los resultados al nivel de sub-dimensiones, se encuentra que ha 
desaparecido las clasificaciones que consideraban una percepción deficiente. Esto responde a 
la experiencia de los estudiantes en el transcurso de los 2 ½ años en el programa, si bien no 
implica que los distintos roles se estan integrando de manera exitosa en el programa, sugiere 
que se estan realizando esfuerzos por lograrlo sobre todo si se toma en consideración que todas 
las sub-dimensiones muestran una tendencia positiva en especial los roles de cadistas y 
supervisor de producción. Cuya mayor población se halla en la clasificación de eficiente, 
resultados similares a los obtenidos cuando se analizó al total de estudiantes.  





















































También de forma similar a lo visto al realizar la contrastación con el total de la población, el 
rol de diseñador de objetos físicos tiene a la mayor población dentro de la clasificación 
suficiente, pero en este caso es seguido muy de cerca por la valoración eficiente. Un cambio 
positivo que responde a una mayor metacognición de estudiante pero que pese a los años 
cursados no elimina por completo la valoración insuficiente ni desplaza la calificación de 
suficiente como principal.  
 
Al realizar la revisión de los subindicadores, se ha encontrado que la gran mayoría mantiene la 
misma tendencia en la valoración. Sin embargo, se han detectado cambios positivos tanto en el 
indicador de diseñador de objetos como el de cadistas. Para el primero, tanto para “trabajar en 
coordinación” como el “trabajar en equipo” se presenta una mejor percepción estableciéndolos 
en la calificación de “siempre”. Para el rol de cadista hay una mayor valoración para el “uso 
de herramientas de modelado tridimensional”. Si bien esto se puede explicar por el aumento de 
asignaturas relacionadas a softwares CAD, estos cursos se imparten desde segundo ciclo, por 
ello es más probable que se deba a la integración con proyectos de otras asignaturas.  
Variable Perfil Profesional - Dimensión procedimental (población segmentada) 
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  











Identifica necesidades 0% 21% 50% 29% 
Comprende problemas 14% 0% 50% 36% 
Reconoce problemas 0% 21% 29% 50% 
Implementa soluciones 21% 0% 57% 22% 
Trabaja en 
coordinación 
0% 21% 36% 43% 
Trabaja en Equipo 0% 7% 36% 57% 
Protege los derechos 
humanos 
0% 21% 50% 29% 
Promueve derechos 
humanos 
0% 57% 29% 14% 
 
Cadista  
Aprende de forma 
autónoma 
0% 29% 57% 14% 
Usa herramientas de 
modelado 
tridimensional 






0% 21% 43% 36 
Asegura la comprensión 
del mensaje 
























La población segmentada muestra una dispersión similar a la vista de forma total, aunque con 
una distribución más variada, con una tendencia de valoración negativa sobre el 60% de la 
población tal como en el caso anterior y superándola ligeramente. No obstante, en este grupo 
no se presenta un empate en la calificación resaltando la valoración de insuficiente percepción. 
Este resultado concuerda con la tendencia negativa que se mencionó en el capítulo 9.1.3 
haciéndose mucho más clara. De esta forma se puede dar por valido la interpretación realizada 
al total de la unidad de análisis.  
 
Cuando se ingresa a los resultados de cada sub-dimensión, se presentan ambos con 
valoraciones y tendencias negativas. Estas son similares a las vistas en el estudio al total de los 
estudiantes, pero de la misma forma que en la revisión al nivel de dimensión supera el caso 
donde se analizó a todos los estudiantes. Particularmente importante es el aumento de la 
calificación de “deficiente” en el indicador general, mientras que para el de especialidad a la 
par del aumento de la percepción de “deficiente” se redujo la valoración “suficiente” generando 
una tendencia negativa mucho más clara que en el estudio anterior. Estos resultados sugerirían 
















































perfil profesional, no se estan considerando en su totalidad o se estan tocando de forma 
insuficiente o superficial. Descartando la posibilidad de que los resultados se deban a la 
cantidad de cursos cursados pues de lo contrario la percepción debió haber mejorado y lo 
inverso como se presenta en los datos. 
Los resultados a nivel de subindicador reafirman lo mencionado, aumentando las valoraciones 
negativas salvo el caso de “producción artesanal” donde hay una ligera reducción de la 
valoración “pocas veces” lo que lo equipara a “casi siempre”. En cuanto a la percepción de 
ausencia sobre las “últimas tendencias de la moda” se mantiene y en la sección del subindicador 
“liderazgo” se presenta una percepción negativa mayor, considerando su percepción como 
“pocas veces” por la mayor población. 
Variable Perfil Profesional - Dimensión cognitiva 
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  







Liderazgo 21% 43% 29% 7% 
Producción industrial 7% 36% 43% 14% 
Producción artesanal 21% 29% 29% 21% 
 
Especialidad  
Industria local 29% 21% 43% 7% 
Últimas tendencias 
industriales 
29% 29% 42% 0% 
Últimas tendencias de 
moda 
57% 22% 7% 14% 
 




Para el caso de la dimensión actitudinal desde la población segmentada, el resultado mostrado 
coincide con el obtenido con la población total de estudiantes. Es incluso mucho más evidente 


















positiva de eficiente llegando a un 85%, si bien al ser un estudio de la percepción estos 
resultados no aseguran que esta dimensión se esté implementando adecuadamente. No se puede 
negar que el estudiantado considera que se está implementando los subindicadores de crítico y 
emprendedor en su formación.    
 
Al confrontar los gráficos de sub-dimensión frente a los de la población total de estudiantes. 
Resalta la ausencia de la calificación “deficiente” para la sección emprendedor, manteniéndose 
la mayor población en el “casi siempre” que de forma similar que para el caso del subindicador 
“critico” con la calificación “siempre” se reafirma su percepción aumentando el porcentaje de 
población.  
Variable Perfil Profesional - Dimensión actitudinal 
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  





Personal  Critico 0% 7% 21% 72% 
Social Emprendedor 0% 7% 50% 43% 
 
Cabe señalar que en base a los resultados obtenidos tanto a nivel global (variables), 
dimensiones y subindicadores. Se puede afirmar que al segmentar a la población se ha 
reafirmado los resultados obtenidos al realizar el estudio total exploratorio descriptivo de la 
variable Perfil Profesional, incluso se han aclarado algunos puntos donde se tenían ciertas 
tendencias y se establecía inferencias. De esta manera aquellas valoraciones positivas lo son 
aún más y las negativas del mismo modo.     
 
9.3 Análisis del Plan de Estudios 
 
El análisis al Plan de Estudios permitió reconocer si este se está desarrollando de acuerdo con 
lo planteado desde las dimensiones de su ejecución y contenido. Un resultado 
eficiente/suficiente demostraría que se está desarrollando este componente de forma aceptable 
dando pie a un análisis correlacional, mientras que un resultado insuficiente/deficiente 
implicaría que existen problemas en su implementación que deberían ser identificados 
mediante las dimensiones específicas y en base a estos resultados conducir iniciativas de 
mejora antes de intentar identificar covariaciones relevantes. Esto es debido a que un Plan que 

































con otros componentes curriculares se da por su propia naturaleza disociada desde su creación 
o por la forma como se está gestionando su implementación.  
 
9.3.1 Contrastación de Plan de Estudios a nivel global 
 
  
Dentro de los datos específicos para el Plan de Estudios a nivel global, se encuentra un 
coeficiente de variación (C.V.) de 24.84 muy similar al visto para el Perfil Profesional. Como 
se indicó, esto permite tener un grado de seguridad de que los datos adquiridos son homogéneos 
y con promedios representativos.  La media establecida se halla en los 149.20 pts., sobre el 
total de 225 pts., un valor que equivale al 66.31% y que es ligeramente superior al visto para 
el caso del Perfil Profesional. Lamentablemente no es lo suficientemente alto como para 
asegurar que todos los indicadores considerados se estén desarrollando con una frecuencia 
aceptable. El valor mínimo percibido por una unidad de análisis se indica en 65/225 pts. Un 
28.88% del valor total de indicadores medidos, ubicado en el nivel insuficiente por lo que se 
descarta alguna clasificación de deficiente, un signo positivo al desarrollo del Plan actual. 
Como valor máximo se presenta un valor del 100% una percepción mucho mayor a la máxima 
dada para el caso de la variable Perfil Profesional. Lo cual no es sorpresivo pues los estándares 
establecidos para el control de esta variable son mucho más sencillos de identificar para el 
agente consultado, cuentan con protocolos compartidos por todas las facultades y sus 
especialidades dentro de la institución.     
A nivel general, la valoración del Plan muestra una inclinación hacia un nivel suficiente, 
seguido muy de cerca por la clasificación de eficiente. En este caso los porcentajes de la 
población más altos dan 48% mientras que para el segundo llegan al 40%. El resto, un grupo 
de 12%, define el desarrollo del plan como insuficiente. Así se puede indicar una marcada 
tendencia positiva. Lo cual establece ambas variables en condiciones para un estudio 
correlacional donde se tendrá seguridad en el uso de los coeficientes obtenidos y de forma 
posterior a este estudio preliminar se puede proyectar la elaboración de un diagnostico interno 
integral.  
 






Sobre la dimensión contenido, los resultados dividen a la población en tres grupos donde los 
dos primeros se hallan en cercanía, estos son la clasificación de insuficiente y suficiente. Este 
último es quien tiene superioridad con un 40% frente al 36% de la percepción negativa, esto, 
sumado a la ausencia de detractores con valoración deficiente y a un fuerte grupo en el extremo 
máximo positivo calificándolo de eficiente (en un 36% de la población), permiten establecer 
con seguridad una tendencia positiva de la dimensión y calificarla como Suficiente.  
Cabe señalar que los indicadores usados para el estudio de esta dimensión ocupan el 54% de 
los ítems del instrumento dividiéndose en dos tipos: 
• Contenidos cursos generales  
• Contenidos cursos de especialidad  
 
  
Dentro de los resultados segmentados en gráficos de barras para cada uno, se observa una 
mayor percepción positiva para el caso de los cursos de especialidad en particular para su 
categorización como suficiente, mientras los cursos generales enfrentan un empate en las 
poblaciones que lo consideran insuficiente y suficiente. Ambas sub-dimensiones poseen una 
población significativa que percibe su nivel como insuficiente.  
En ambos casos no se ha cuestionado sobre temáticas específicas que se dicten sino sobre las 
características vistas en la operacionalización de la variable de contenido: secuenciación, 
actualización, pertinencia y cumplimiento. Los resultados particulares a cada uno de estos 
aspectos tienden a ser positivos, pero se presentan grupos detractores con poblaciones 
significanticas mayores al 25% en todos excepto por los subindicadores de cumplimiento y el 


















































Variable Plan de Estudios - Dimensión contenido 
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  







Secuencialidad  4% 24% 52% 20% 
Actualización  12% 24% 40% 24% 
Pertinencia  12% 28% 36% 24% 
Cumplimiento  0% 16% 68% 16% 
 
Especialidad  
Secuencialidad  4% 36% 44% 16% 
Actualización  12% 24% 48% 16% 
Pertinencia  0% 20% 56% 24% 
Cumplimiento  0% 24% 68% 8% 
Como ya se ha visto la gran mayoría en conjunto del agente estudiante percibe de forma 
positiva el desarrollo de los contenidos, pero esto no indica el “tipo” de contenido que están 
cursando, ni la relación de este con los objetivos del Perfil Profesional. Para ello se debe volver 
la mirada hacia el análisis de la dimensión cognitiva de la variable anterior. Que como se 
determinó, aunque muy segmentada tiene una marcada clasificación como Insuficiente. Esto 
hace intuir que, aunque se está desarrollando los contenidos del plan estos no están relacionados 
con el Perfil pues de lo contrario, el suficiente desempeño esta dimensión debería permitir 
como mínimo la percepción de los aspectos de la dimensión cognitiva a un nivel similar. Para 
profundizar sobre este punto será necesario confrontar los coeficientes de correlación 
obtenidos. 
 
9.3.3 Contrastación de Plan de Estudios con la ejecución 
 
 
El fraccionamiento de las poblaciones a través de la dimensión de ejecución del Plan de 
Estudios indica una fuerte aprobación dominando la tendencia la clasificación eficiente con un 
48%. En conjunto, las dos valoraciones positivas (suficiente/eficiente) alcanzan una población 
de 88% similar al del caso de la dimensión actitudinal del Perfil Profesional. Solo el grupo 



































Percent is calculated within all data.
Este nivel positivo era esperado por el autor, pues considera que los subindicadores (desarrollo 
y evaluación) revisados en el instrumento prestado son características sobre las que el área de 
desarrollo docente de la UPN trata de mantener una alta calidad gracias una fiscalización 
constante. Por otro lado, los indicadores revisados cubrieron los tres tipos de implementación 
de cursos que se pueden presentar en el Plan de estudios:  
• Ejecución de cursos generales 
• Ejecución de cursos especialidad 
• Ejecución de cursos con prácticas profesionales (incluyó cursos taller) 
La distibucion de la poblacion en cada una de estas sub-dimensiones, presenta cuadros con 
marcadas tendencias positivas, siendo el que presnta las mejores condiciones el aspecto de las 
practicas profesionales. En los tres casos la categorizacion “eficiente” fue la que presento la 
mayor agrupacion siendo cercana al 50%. Estos resultados denotan el buen trabajo del area de 
gestion docente quienes velan por el cumplimiento de los subindicadores usados para la 










En el desglose individual de los subindicadores se puede confirmar la marcada tendencia 
positiva en la percepción de la ejecución del Plan de Estudios. Donde la población favorable 
es mayor del 80% para todos los casos. Sin embargo, también se identifica grupos detractores 
significativos de más del 10% en la mayoría de los casos: Para los subindicadores de 
evaluación en todos los indicadores y en todos los subindicadores de prácticas profesionales.  
Cabe señalar que estas prácticas son en su mayoría de corte intrainstitucional. Identificándose 
como los cursos de representación, ergonomía, interfases y talleres de prototipos además del 




































de cartas descriptivas y dentro de ellas en especial a los protocolos de evaluación de cada uno 
de los cursos mencionados. El cuadro con los valores indicados se puede visualizar 
continuación: 
Variable Plan de Estudios - Dimensión ejecución  
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  







Desarrollo  4% 4% 52% 40% 
Evaluación  0% 12% 60% 28% 
 
Especialidad  
Desarrollo  4% 8% 48% 40% 









8% 16% 36% 40% 
Evaluación  4% 20% 44% 32% 
 
9.4 Análisis del plan de estudios población segmentada 
Del mismo modo como fue desarrollado para la variable Perfil Profesional, se ha elaborado 
una segmentación de la población, a partir del 5to ciclo hasta el último ciclo disponible, con el 
objetivo de determinar la percepción del estudiantado que ya ha experimentado la mitad del 
plan de estudios. Se espera que estos resultados sean más precisos pues la retrospectiva del 
estudiante al responder las preguntas del instrumento se basara en constantes y no tanto en 
eventos particulares dando una visión más objetiva dentro de lo que la subjetividad lo permite. 
Cabe señalar que lo que se busca responder es la medida se percibe en la que se respeta el plan 
de estudios dividiendo la variable en los contenidos al nivel de cursos y la ejecución con 
relación al docente a cargo. 
 
9.4.1 Contrastación de Plan de Estudios a nivel global (población segmentada) 
 
Para el caso del nivel variable Plan de estudios, se sigue una tendencia de percepción positiva 
donde los resultados obtenidos mantienen la clasificación con mayor calificación como 
“suficiente” seguida muy de cerca por la clasificación de “eficiente”. En relación con la 
estadística descriptiva, el coeficiente de variación mejora reduciéndose a un valor cercano a los 
22 puntos. El puntaje mínimo asignado a la variable sigue siendo de 65 pts. y el máximo 
obtenido es de 195 significativamente menor si se considera que en el análisis de toda la 
población de estudiantes se obtuvo la puntuación máxima. La media es afectada y por ello 
presenta un valor ligeramente menor. Sin embargo y pese a estos cambios, realmente no se ha 
presentado una variación notoria en la dispersión de la población. Si existe una diferencia a 
mencionar es la reducción porcentual de casi la mitad de la población que calificaba el respeto 







9.4.2 Contrastación de Plan de Estudios con la dimensión contenido (población segmentada) 
 
En el caso del estudio a la población segmentada al nivel de dimensión contenido, los resultados 
muestran una alta dispersión como en el caso de la población total, pero es muy relevante el 
desplazamiento de la mayor población hacia la categoría de “insuficiente”. Si bien la mayoría 
de la población (57%) se orienta hacia una percepción positiva, la cantidad que se ubica en la 
categoría negativa es bastante cercana (42%). De esta forma a diferencia de los resultados con 
toda la población, no se puede establecer con plena seguridad que la percepción del contenido 
del plan se esté logrando de manera positiva sobre todo en los cursos de especialidad pues son 
estos los que comienzan a tomar prioridad cuando se avanza a ciclos superiores y los que 
pueden estar afectando negativamente a la percepción.   
 
 
Cuando se profundiza al nivel de sub-dimensiones se confirma este supuesto pues al confrontar 
las gráficas derivadas del estudio a toda la población. De esta forma se encuentra que la 
dispersión del indicador de cursos generales presenta una variación positiva desvaneciéndose 
el empate entre las categorizaciones “insuficiente” y “suficiente”. Mostrándose una mayor 
tendencia positiva y destacando la población que considera la clasificación “suficiente”. Por 



































que su percepción no varía a pesar del tiempo cursado en el programa. El cual, aunque con 
mayor población que lo percibe de forma positiva posee una cantidad de detractores bastante 
alta. Siendo sin lugar a duda el causante de la categorización negativa. 
  
Por ello al realizar el analisis de cada subindicador no sorprende que las variaciones relevantes 
se presenten dentro de la seccion de los cursos de especialidad, de forma especifica en los 
aspectos de secuencialidad y actualizacion. Ambos elevando su calificacion de “pocas veces” 
hasta empatarlo con las de “casi siempre”. Es relevante que estos aspectos son mas reconocibles 
por el estudiante, con el paso de varios ciclos academicos por lo que el seccionamiento de la 
población ayuda a reconocer esta percepcion con mayor claridad. Es muy probable que 
mientras mas avanzado se encuentre el estudiante enel programa la valoracion a los puntos 
revisados en la subdimencion dedicada a los cursos de especialidad sea mucho mas negativa. 
A diferencia de ello las poblaciones que perciben a los cursos generales de forma positiva 
aumentaron de forma significativa en sus valoraciones de positivas en especial sus mayores 
grupos ubicados en “casi siempre”. Esto pese a que la cantidad de cursos generales se va 
reduciendo paulatinamente en el programa ubicandose los ultimos en el 8vo ciclo.      
Variable Plan de Estudios - Dimensión contenido 
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  







Secuencialidad  0% 21% 58% 21% 
Actualización  7% 29% 43% 21% 
Pertinencia  14% 22% 50% 14% 
Cumplimiento  0% 29% 57% 14% 
 
Especialidad  
Secuencialidad  0% 43% 43% 14% 
Actualización  7% 43% 43% 7% 
Pertinencia  0% 29% 50% 21% 
Cumplimiento  0% 36% 64% 0% 
 





































Cuando se revisa la dimensión ejecución de la variable plan de estudios en el grupo 
segmentado, se presentan resultados mucho más favorables que cuando se analiza al total de la 
población. La cantidad porcentual que considera la percepción eficiente toma parte de la 
población del resto de grupos, decreciendo ambos, pero sin perder la orientación mostrada en 
la dispersión original.  
Al adentrarse en los resultados específicos por sub-dimensión, se encuentran variaciones más 
resaltables, aunque se mantienen los grupos dispersos para cada area, las poblaciones mayores 
aumentan porcentualmente reduciéndose las menores.   En los datos de los cursos generales el 
grupo de percepción “eficiente” ahora supera el 50% y se reducen los restantes hasta estar 
nivelados sin perder su tendencia positiva. Para los cursos de especialidad hay una reducción 
drástica de los grupos menores mientras el que el grupo dominante sobrepasa el 70% siendo el 
que percibe la ejecución como “eficiente”. Finalmente, para los cursos de prácticas 
profesionales (de tipo intrainstitucional) se mantiene la dispersión en las cuatro categorías 
reduciéndose porcentualmente las dos negativas y aumentando ligeramente las dos positivas. 



































































En general se puede afirmar que los resultados de la población segmentada han reforzado los 
datos obtenidos al realizar el estudio a toda la población. De esta forma se sigue considerando 
como validos los análisis establecidos en el capítulo 9.3.3. En cuanto a la revisión efectuada al 
nivel de subindicadores, se han presentado varios cambios frente al resultado con toda la 
población. Mientras que en este ultimo la mayoría de la población establecía las valoraciones 
como “casi siempre” en el caso de los cursos generales y de especialidad se ha mejorado la 
percepción del desarrollo ubicando a la mayor población en la categoría de “siempre”. No 
sucede lo mismo con los cursos de prácticas profesionales, los cursos taller, matriz o columna 
de la especialidad, los cuales cambian su valoración con dirección negativa de forma sustancial, 
mientras que la percepción de las actividades cambian a “pocas veces” la percepción de la 
retroalimentación docente desciende a “casi siempre”.  Esto se puede sustentar al analizar el 
resultado desde la óptica de Taborga, quien indica que las respuestas dadas por el estudiante 
en el momento del censo tendrán un carácter retrospectivo. De esta manera la población de 5to 
ciclo en adelante ha tenido mayores oportunidades de cursar los cursos de prácticas 
profesionales, los cuales estan distribuidos en 1 por ciclo salvo el 8vo ciclo que incluye un 
curso de prácticas de corte extrainstitucional. 
Variable Plan de Estudios - Dimensión ejecución  
INDICADOR 
(SUBDIMENSIÓN)  







Desarrollo  0% 7% 43% 50% 
Evaluación  0% 14% 57% 29% 
 
Especialidad  
Desarrollo  0% 7% 36% 57% 









7% 21% 43% 29% 
Evaluación  7% 14% 43% 36% 
 
Esta desvaloración del desarrollo de los cursos de prácticas profesionales es un dato que pasó 
desapercibido dentro del estudio a toda la población y que hace que el autor reconozca como 
válida e importante la solicitud dada por el jurado evaluador. El complementar el estudio de la 
unidad de análisis con un grupo segmentado de estudiantes con años cursados en el programa, 
permite determinar la confiabilidad de los datos de forma alternativa al método estadístico del 
alfa de Cronbach y además obtener una mejor comprensión de puntos particulares en las 
variables.  
 
9.5 Análisis correlacional 
 
Como se comentó en páginas anteriores, para desarrollar un proceso estadístico de análisis 
correlacional, el resultado de ambas variables de forma global debería encontrarse al menos en 
un nivel suficiente. Sin embargo, de no ser el caso, todavía se pueden lograr unas 
interpretaciones validas bajo la observación analítica de los porcentajes obtenidos, pues se 




evidencien. Para ello se debe considerar en que caso en que se encuentra cada variable respecto 
a la siguiente lista: 
• Perfil ostensible:  +50% población evalúa la variable positivamente   
• Plan exitoso:  +50% población evalúa la variable positivamente   
• Perfil no ostensible: -50% población evalúa la variable positivamente   
• Plan no exitoso: -50% población evalúa la variable positivamente   
Tomando como base el marco teórico estudiado de la presente investigación, Zabalza (2009) 
expresa la relación de las variables de forma que: "la definición del perfil posee una especial 
importancia por cuanto va a actuar como un punto de referencia y de guía de todo el resto del 
proceso. Los contenidos que se seleccionen, las prácticas que se incorporen, la secuencia en 
que todo ello se integra va a estar Condicionada por el tipo de perfil profesional al que esté 
vinculado un determinado Plan de Estudios" De esta manera y de acuerdo con la condición en 
la que se encuentren las variables en el análisis realizado, se puede determinar el tipo de 
relación probable y el mejor curso de acción para el desarrollo curricular. Ya sea proseguir con 
el estudio correlacional o resolver las deficiencias detectadas. Es asi como se pueden presentar 
4 tipos de resultados de los que se pueden inferir condiciones básicas de relación:  
Resultado 1 
El Plan es exitoso y el Perfil ostensible 
Este resultado sería el más favorable en el que, de forma empírica, se podría afirmar es muy 
probable que exista una relación entre ambas variables. Si bien es cierto que el éxito en el Plan 
de Estudios puede ser causal de un Perfil Profesional perceptible, debido a la variedad de 
componentes curriculares este podría no ser el único o el causal directo por lo que una 
observación superficial a este resultado no daría una completa certeza de su relación. Para 
lograr afirmarlo y solo para este resultado es posible al tiempo que necesario hacer un estudio 
estadístico correlacional preciso pues las magnitudes obtenidas, así como los coeficientes de 
correlación serán confiables. 
Resultado 2 
El Plan es exitoso y el Perfil no es ostensible 
Este resultado sería el que permitiría dar una apreciación con total certeza de forma inmediata, 
la cual es que es, la ausencia de relación entre ambas variables. Cuando se presenta una 
percepción del Plan de Estudios exitoso que posee una relación clara al Perfil Profesional se 
debería de forma lógica conducir a la percepción de este último por los participantes. De no ser 
el caso, como este resultado, es evidente que el Perfil no está siendo integrado en el currículo 
y menos aún en el plan. Es recomendable realizar una revisión del análisis del Perfil y decidir 
su modificación o reforzar los puntos débiles encontrados en los diversos componentes 
curriculares. 
Resultado 3 
El Plan no es exitoso y el Perfil ostensible 
Este resultado, de igual forma que el anterior permite plantear con cierto grado de seguridad la 




del perfil se puede dar gracias a su relación en otros componentes curriculares. La seguridad 
de esta afirmación es menor al del resultado 2 pues, aunque el Plan de Estudios no contribuye, 
existe una remota posibilidad de que se haya intentado establecer una relación con el Perfil 
Profesional y que simplemente no se halla implementado de forma adecuada. Para este caso es 
necesario realizar una revisión al Plan de forma independiente y resolver los aspectos con 
valoración negativa. 
Resultado 4 
El Plan no es exitoso y el Perfil no es ostensible 
Este resultado, como en el resultado 1 indicaría una probable relación entre ambas variables. 
Aunque esta afirmación se debe tomar con cuidado pues existe la posibilidad de que el Plan de 
Estudio no posea ninguna relación con el Perfil Profesional y que este último simplemente sea 
ignorado por el programa. Por ello si se prosiguiera con un estudio estadístico correccional y 
se obtuviera un coeficiente de correlación alto (un caso muy improbable), este podría darse por 
la participación y el puente establecido entre otros componentes y agentes curriculares. Por lo 
que este resultado deberá tomarse con suma precaución y no será determinante para afirmar 
una relación positiva entre las variables. El autor no considera adecuado proseguir con el 
estudio de presentarse este caso pues hay un alto riesgo de obtener datos espurios. Se 
recomienda resolver las deficiencias encontradas en ambas variables antes de proseguir. 
El resultado obtenido para las dos variables y sus dimensiones en el presente estudio para toda 
la población se muestra en el siguiente cuadro: 
En cuanto a los resultados obtenidos con la población segmentada desde el 5to ciclo de estudios 
se presenta el siguiente cuadro: 
Valoración  Deficiente Insuficiente Suficiente Eficiente  
Perfil 
Profesional 
0% 16% 76% 8% 
Dimensión 
Actitudinal  0% 12% 20% 68% 
Procedimental  0% 12% 60% 28% 
Cognitivo  24% 36% 36% 4% 
Valoración  Deficiente Insuficiente Suficiente Eficiente  
Plan de 
Estudios 
0% 12% 48% 40% 
Dimensión 
Ejecución  0% 12% 40% 48% 
Contenido  0% 12% 48% 40% 
Valoración  Deficiente Insuficiente Suficiente Eficiente  
Perfil 
Profesional 
0% 7% 79% 14% 
Dimensión 
Actitudinal  0% 7% 7% 86% 
Procedimental  0% 7% 50% 43% 





La diferencia de los resultados entre la población total y la segmentada es considerada 
significativa, pero sigue una misma tendencia, aumentando la valoración dominante de la 
población total salvo en dos dimensiones:  
A nivel cognitivo de la variable perfil profesional el cuadro de población segmentada disuelve 
el empate entre la valoración medias positiva y negativa. De esta forma se decanta por la 
valoración media negativa, pero no es algo arbitrario, si se observa el cuadro de población total 
se encuentra una tendencia marcada hacia la valoración negativa desde los extremos.  
Por el contrario, a nivel contenidos de la variable plan de estudios se presenta una sorpresiva 
migración en la valoración desde ambas categorizaciones positivas hacia la valoración negativa 
media. Es claro que esto tiene relación directa con los cursos de especialidad y en particular 
con los cursos de prácticas intrainstitucionales. Los cuales se dictan uno por semestre por lo 
que su percepción será más precisa mientras más años se curse el programa.    
Cabe señalar que en base a los resultados obtenidos tanto a nivel global (variables), 
dimensiones y subindicadores. Se puede afirmar que al segmentar a la población se ha 
reafirmado los resultados obtenidos al realizar el estudio total, incluso se han aclarado algunos 
puntos donde se tenían ciertas tendencias y se establecía inferencias por ello se puede 
considerar válidas las interpretaciones de los capítulos 9.1 y 9.3. Esto no es algo fortuito, los 
resultados obtenidos responden al marco teórico desde donde se basa esta investigación 
establecida por especialistas curriculares actuales y comprobado por los diversos antecedentes 
a los que se recurrió para la orientación de esta investigación que pueden revisarse desde el 
capítulo 6 al 7. La identificación y metacognición de los elementos básicos necesarios para la 
construcción de competencias no está determinada por la cantidad de cursos cursados, estos se 
hallan integrados de manera sistémica desde los primeros ciclos. Lo demuestra que los 
resultados segmentados pese a ser poco más de un cuarto de la población se alinean y potencias 
lo percibido por años inferiores.     
En conclusión, a los dos cuadros vistos, se afirma que ambos valoran a las variables de forma 
positiva, considerando que quienes han pasado más tiempo en el programa tienen una mejor 
percepción. En base a ello se establece que el presente trabajo obtuvo el resultado 1, por lo 
que se considera adecuado intuir ciertas condiciones de relación entre las variables. Sin 
embargo, con estos datos no pueden dar una certeza propia de la rigurosidad científica. Es por 
ello por lo que se procede a la aplicación métodos estadísticos correlacionales propios de los 
estudios sociales, usados por muchos de los antecedentes estudiados y orientados por el docente 
a cargo del curso de tesis II que permitieran dar una apreciación mucho más objetiva y sólida. 
Cabe señalar que en todo análisis correlacional estadístico existen tres aspectos a considerar 
como principales: Fuerza, sentido y forma. Si bien se puedes establecer definiciones detalladas 
y complejas sobre las tres. Para los fines interpretativos que se busca obtener se puede 
considerar las siguientes:  
Valoración  Deficiente Insuficiente Suficiente Eficiente  
Plan de 
Estudios 
0% 7% 50% 43% 
Dimensión 
Ejecución  0% 14% 21% 65% 




Fuerza. – establecido como la intensidad en que una variable está asociada a otra en base a sus 
variaciones simultaneas. Diversos coeficientes de correlación lo establecen en un valor entre 
el 0 y el ±1. Donde 0 implica una nula variación conjunta y 1 una variación proporcional y 
permanente. El valor valido para considerar una relación entre variables depende tanto del 
autor, el caso estudiado y el enfoque teórico usado. 
Sentido. – es el tipo de relación que se presenta entre las variables, puede ser positiva o negativa 
de ser positiva se considera una proporcionalidad directa (cuando una variable aumenta de 
valor la otra también lo hace y viceversa), mientras si es negativa se considera una 
proporcionalidad inversa (cuando una variable sube de valor la otra disminuye y viceversa).   
Forma. – es la representación gráfica lineal como las variables se comportan ante el crecimiento 
o diminución de los valores en conjunto. Visualizable en gráficos de dispersión sintetiza a los 
dos aspectos anteriores de una forma visual pero su interpretación es más compleja. 
 
9.6 Verificación de hipótesis 
 
El sentido de la variación de las variables estudiadas debe ser positiva pues de lo contrario se 
presentaría una contradicción, posible, pero que indicaría muy graves problemas curriculares. 
Por ello para el manejo del coeficiente de correlación de Spearman se considera un rango de 
posibilidades del 0 al 1 (la correlación inversa no es posible), donde el autor ha decidido utilizar 
una escala con 4 codificaciones en segmentos iguales para dar una clasificación al tipo de 
relación que posiblemente se puede estar presentando:   
NULO (0 - 0.24) 
Indica la ausencia de una relación entre las dos variables, pues no hay una variación simultánea 
en un grupo representativo de la población. Muy probablemente si se hallan similitudes en el 
comportamiento de las variables se deben a coincidencias generadas por los componentes 
periféricos y su comportamiento sistémico en el currículo. 
DÉBIL (0.25 - 0.50) 
No se considera que se pueda asegurar en este nivel una relación intencionada entre las 
variables, pues se pueden presentar simples coincidencias. No obstante, desde este punto ya 
existe la posibilidad de que se presente un intento de asociación. Como nota particular se 
asumió en la hipótesis que el grado de relación entre las variables se encontraría dentro del 
rango de calificación débil. 
MODERADO (0.51 – 0.75) 
Indica la existencia de suficiente evidencia de relaciones dadas entre las variables como para 
afirmar que están trabajando en conjunto, aunque con deficiencias. Esto debido a que se puede 
encontrar con cierta frecuencia variaciones simultaneas notorias las cuales dejarían de ser 
simple coincidencia u obra de componentes ajenos al estudio. 
FUERTE (0.76-1) 
Indica plena seguridad en la fuerza de la variación simultanea de variables, esto es una 
evidencia clara de la interacción entre los dos componentes curriculares y una integración 




9.6.1 Validación de hipótesis general 
 
Para determinar la validez de la hipótesis se considera los resultados obtenidos tanto para el 
grupo total de la unidad de análisis como del grupo segmentado compuesto por los estudiantes 
desde el 5to ciclo. Partiendo del total de la unidad de análisis se obtiene los siguientes 
resultados como gráfica y tabulación: 
  
Al analizar la gráfica de barras compartida por las dos variables se puede notar que casi la 
totalidad de la población que considera la variable Plan de Estudios como suficiente es la que 
también califica de esta forma al Perfil Profesional. Esto como primer índice notorio demuestra 
cierta certeza sobre la interacción entre las variables y su coeficiente de correlación. Por otro 
lado, solo dentro del limitado grupo de aquellos que consideran al Plan eficiente consideran al 
Perfil del mismo modo. Esto a su vez, refuerza la teoría de que solo a través de un correcto 
desarrollo del Plan es posible la percepción total del Perfil. Por otro lado, es preocupante que 
exista un grupo mucho mayor de la población que considera el Plan eficiente y aun así califica 
el Perfil como suficiente. Lo que indica que hay problemas de relación entre ambos 
componentes curriculares desde la percepción del total de estudiantes. 
Observando los datos específicos dentro de los valores de la tabla respectiva a esta correlación 
se halla que el grupo que evalúa ambas variables como eficientes responde al 8% de la 
población total y son el 20% de todos los que dieron una calificación eficiente a la variable 
Plan. De esta forma es el 80% de la población, que considera la percepción del respeto al Plan 
“eficiente”, son quienes perciben el Perfil como “suficiente”. Esto se observó en los análisis 
específicos por dimensión, por lo que es probable que esta deficiencia se dé a causa del 
descuido en la integración de la dimensión cognitiva en el Plan de estudios. Aspecto que ya se 
vio que de forma específica tiene una percepción negativa alta.      
Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PLAN (225), TOTAL VARIABLE PERFIL (300) 
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PLAN (225) and TOTAL VARIABLE PERFIL (300) = 0.689 
P-Value = 0.000  
 
Por otro lado, si bien al solicitar las tablas también se brindó el coeficiente de Spearman junto 
al de Pearson, sus valores son más inexactos debido a la categorización. Por ello se solicitó el 
coeficiente bajo el módulo específico del programa dando un resultado ligeramente mayor: 
0.689 de esta forma, la correlación entre la percepción del perfil y el plan para la población 















































































Chart of variable perfil, variable plan




coeficiente no determina un grado de relación real, pero ayuda a dilucidar la información 
adquirida, Gracias a los datos vistos se puede determinar que en definitiva hay al menos un 
grado de relación débil entre las variables y por tanto existe evidencia para asumir válidamente 
que si hay un intento por integrar ambos componentes. 
A esto se suma que resultado específico obtenido considerando a los estudiantes a partir de 5to 
ciclo dado por el módulo de correlación fue menor por 0.1 unidades. Lo que lo acerca mucho 
más al nivel “débil”, si se toma en consideración que los resultados obtenidos de este grupo 
son más precisos debido a una visión retrospectiva más completa es lógico y prudente 
establecer el grado de relación de las variables en el límite superior a débil.  
Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PLAN (225), TOTAL VARIABLE PERFIL (300)  
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PLAN (225) and TOTAL VARIABLE PERFIL (300) = 0.589 
P-Value = 0.001 
  
En cuanto a la dispersión en el gráfico de barras y la tabulación se mantiene una similitud con 
los resultados totales. Siendo la categoría “insuficiente” quien mantiene mayor coincidencia 
entre variables.  La dispersión en el nivel de perfil, en categorización “suficiente”, tiene una 
población ajena que considera el plan eficiente tal como en el resultado de la población total, 
pero es porcentualmente menor migrando hacia su grupo correspondiente. Se presenta una 
dispersión más organizada por lo que se puede tener mayor confianza en los resultados 
estadísticos obtenidos.  
De esta forma antes de pasar al análisis interno de las dimensiones, se puede decir que la 
hipótesis general es verdadera, pues el nivel de relación estadística es superior al previsto por 
el autor quien lo esperaba menor a 0.51 y quien por el momento la ha encontrado en una la 
moderada asociación positiva.  
 
9.6.2 Validación de hipótesis especifica 1 
 
De forma similar al proceso para la validación de la hipótesis general se analizará los datos del 
total de la población y para luego analizar la población segmentada. En cuanto al gráfico y 



















































































    
En el gráfico de barras donde se expone la relación entre la variable Plan de estudios y la 
dimensión actitudinal del Perfil Profesional, se halla una dispersión muy alta de las 
valoraciones dadas por la población estudiantil. Sobre todo, para la calificación de eficiente 
dada al Plan pues dentro de ella se encuentra valoraciones a la dimensión actitudinal de tipo 
insuficiente y suficiente además una menor población del grupo eficiente. Esto indica que es 
muy probable que los aspectos actitudinales no están relacionados con el Plan a un nivel 
perceptivo por el estudiante, y su alta valoración se está dando por otros componentes 
curriculares.   
Sintetizando la información de la tabla estudiada, se observa que dentro del grupo de los 
estudiantes que califican como suficiente a la variable Plan, se halla un 83.33% que considera 
a la dimensión actitudinal como eficiente, dejando al resto (16.67%) en el nivel de suficiente. 
Estos grupos en conjunto corresponden a poco menos del 50% de toda la población, pero son 
los que marcan con mayor nitidez las tendencias estudiadas.   
Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PLAN (225), total entornos actitudinales (30) 
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PLAN (225) and total entornos actitudinales (30) = 
0.353 
P-Value = 0.000 
 
El coeficiente de Spearman para relación de la percepción entre la dimensión actitudinal y el 
Plan de Estudios se ubica en 0.353 un valor considerado como débil y que no garantiza una 
verdadera relación entre las variables. Esto refuerza la afirmación planteada sobre la 
participación de otros componentes curriculares en la valoración de la dimensión actitudinal 
del Perfil. De lo contrario no sería posible explicar que con solo una evaluación de “suficiente” 
al desarrollo del Plan, la mayoría de la población considere a la dimensión actitudinal como 
“eficiente”. Dentro de los posibles elementos que influyen en este resultado podrían incluirse 
políticas del personal administrativo, métodos didácticos aplicados por los docentes o la 
participacion de actividades sociales como concursos desarrollados por la institución, entre 
otros.   
Mientras, los resultados obtenidos para el grupo segmentado a partir de 5to ciclo muestran una 
positiva menor dispersión que confieren resultados mucho más certeros. De forma similar al 
caso anterior la categorización con mayor coherencia es la conformada en la clasificación 
“insuficiente” mientras que el total de la población que considera la dimensión actitudinal 
suficiente, considera la variable plan eficiente. Sumado al hecho de que la totalidad de la 














































































Chart of variable plan, dimensión act




una distribución de resultados que demuestra que al menos a nivel de percepción los elementos 
de estudio se encuentran disociados.  Si bien se está considerando que estas son percepciones, 
se debe tomar en consideración que la segmentación de la población tiene una mayor 
metacognición de su programa y que sin esta no se produce un verdadero aprendizaje 
significativo, los resultados infieren que el plan de estudios no es promotor directo de la 
dimensión actitudinal sino otros elementos curriculares.  
  
Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PLAN (225), total entornos actitudinales (30)  
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PLAN (225) and total entornos actitudinales (30) = 
0.279 
P-Value = 0.151 
 
En cuanto a el valor de Spearman obtenido en base a la población segmentada, es menor al 
resultado del total de la población manteniéndose en el nivel “débil”. Un resultado predecible 
en base a la dispersión de la población en la gráfica y tabla. Cabe señalar que el valor p es alto 
por lo que no se puede descartar que los resultados sean una coincidencia fortuita. Esto debido 
probablemente a que la población estudiada es muy pequeña y sus resultados diversos. Sin 
embargo, si se contrastan con los resultados obtenidos con la población total y las sub-
dimensiones asi como subindicadores, se encuentra concordancia. Por lo que se puede tener 
confianza en la validez de los resultados y el nivel indicado por la estadística.  
  
9.6.3 Validación de hipótesis especifica 2 
 
En el caso de la población total, la contrastación de la variable Plan de Estudios y la dimensión 
procedimental también evidencia una alta dispersión de la población. Pero en este caso no se 
presentan incongruencias como las vistas en el anterior análisis. Además, se observa una 
adecuada coincidencia en el grupo que evalúa tanto de forma insuficiente al Plan como la 
dimensión procedimental. Para el caso de aquellos que valoran el Plan como suficiente existe 
una marcada tendencia a calificar la dimensión procedimental del mismo modo. Es en el 
apartado de las evaluaciones del Plan como eficiente donde encontramos inconsistencias, pues 
el grupo que califica como suficiente a la dimensión sigue siendo mayor, lo que indica que si 
bien es muy probable que exista una relación tangible entre esta dimensión del Perfil y el Plan 



















































































   
Sobre la tabla obtenida para esta confrontación se puede observar que el 36% de la población 
total se ubica en el cruce de suficiencia para la dimensión y variable revisadas. Siendo más de 
1/3 del total de estudiantes es una cifra que respalda la supuesta relación planteada.  
Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PLAN (225), Total roles procedimentales (180) 
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PLAN (225) and Total roles procedimentales (180) = 
0.555 
P-Value = 0.000 
 
Del mismo modo se halla un coeficiente de Spearman en un nivel límite inferior de la categoría 
“moderado” con una cifra de 0.555 Dados los valores anteriormente mencionados se asume 
que existe al menos una relación débil entre los aspectos revisados. Considerando una fuerza 
en la relación moderada, deja un gran margen de mejora que, como se indicó aunque se basa 
en una percepción, cuando se analizó ambos aspectos de forma individual, sumándole los 
estudios preliminares complementarios de los otros elementos curriculares, permiten plantear 
una iniciativa de desarrollo curricular partiendo del grupo que evaluó con tendencias positivas 
ambas variables y revisando sus resultados al nivel de los indicadores específicos para detectar 
oportunidades de mejora. 
Por otro lado, los resultados obtenidos para el grupo segmentado a partir de 5to ciclo son 
similares en su dispersión. Sin embargo, las poblaciones que categorizan tanto a la variable 
como a la dimensión de forma positiva prácticamente se han nivelado, mientras que la 
percepción negativa se ha reducido significativamente siendo esta la que mantiene la mayor 
coherencia. Esta redistribución de la población indica un menor coeficiente de relación (0.52) 















































































Chart of variable plan, dimensión proc





















































































Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PLAN (225), Total roles procedimentales (180)  
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PLAN (225) and Total roles procedimentales (180) = 
0.526 
P-Value = 0.004 
 
Es observable que el valor indicado de Spearman indicado por las tablas tanto para el grupo 
total como para el segmentado es considerablemente menor, aunque estas indican una pérdida 
de precisión debido a la categorización. Es un claro indicio de una relación en un inferior, es 
sobre todo resaltable la tabla del grupo segmentado, donde el valor es de 0.3 lo cual se ajusta a 
la conclusión establecida de un valor ligeramente menor en la realidad por lo que se establece 
que el nivel de esta relación es “débil”.   
 
9.6.4 Validación de hipótesis especifica 3 
 
Para la correlación de la variable Plan con la dimensión cognitiva en el grupo total se 
estudiantes, se presenta el diagrama de barras con la mayor dispersión de las tres dimensiones 
revisadas. Muestra complicaciones similares a las del caso actitudinal, pero con mucha más 
intensidad, debido a que la calificación “deficiente” para esta dimensión, se encuentra en los 
tres grupos poblacionales en los que se desagrega la variable Plan. Incluso para la tendencia 
más positiva de la variable (el grupo que la considera eficiente) se puede encontrar valoraciones 
“deficientes” e “insuficientes” de la dimensión cognitiva. Esto indica que es probable que las 
variaciones de percepción positivas cognitivas se den en realidad por un componente curricular 
externo al estudio, en un caso mucho más extremo que el de la dimensión actitudinal. Si bien 
es posible que se presente una relación, ya que el sentido de las variables estudiadas muestra 
cierto grado de alineación, se ha de confrontar con una evidencia sólida tanto de las tablas 
generadas como en el resultado del coeficiente correlacional.  
  
Así, la tabla formada por esta contrastación de datos muestra dos distribuciones idénticas como 
las más altas de población en la valoración: dimensión insuficiente – Plan suficiente y en la 
dimensión suficiente – Plan eficiente ambas con 24% del total de estudiantes. Existe también 
una valoración de la dimensión totalmente negativa (repartida entre deficiente e insuficiente) 
del grupo que considera al Plan ineficiente. Estos resultados muestran un patrón de variación 
simultánea, pero con un nivel de retraso en el tipo de calificación otorgada para la dimensión 
cognitiva en relación con el Plan de Estudios. Esto es un indicador de una relación significativa, 
no obstante, el “retraso de valoración” aparente demuestra que el plan solo ha cubierto 

































































































Chart of variable plan, dimensión cognitiva




no debe despreciarse. Ya en su análisis individual se ha indicado como un punto a tener en 
consideración y que gracias a la confrontación con dimensiones indica que requiere una 
revisión inmediata primero con los otros elementos curriculares para la estructuración de un 
diagnostico interno y luego mediante un proceso de desarrollo curricular sobre alguno de los 
dos componentes implicados. Cabe mencionar que como excepción a lo dicho líneas arriba, el 
mayor grupo que considera la dimensión cognitiva como eficiente se halla en aquellos que 
consideran el Plan como suficiente. Se puede atribuir esta condición a la influencia de los 
componentes externos al estudio realizado y por tanto puede existir un grado de influencia en 
los patrones de forma consistente por lo que se considera que la relación de variables debe ser 
ligeramente menor al presentado en el coeficiente de correlación. 
 
Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PLAN (225), Total areas cognitivas (90) 
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PLAN (225) and Total   áreas cognitivas (90) = 0.636 
P-Value = 0.000 
 
El coeficiente de Spearman hallado es de 0.636 un valor que debería posicionar la correlación 
como de carácter “moderado”, sin embargo, como se ha indicado tras el análisis de la gráfica 
y la tabla. No se considera que llegue a ser de tal intensidad en la realidad. Es probable que se 
establezca en valor cercano al nivel “débil” (menor a 0.5), aunque sin lugar a duda se tiene 
certeza se está tratando de alinear las dos variables. De esta manera es probable que las 
deficiencias en la relación se dan como efecto de los problemas aislados que se han encontrado 
en la dimensión cognitiva. Esto se valida al observar los resultados obtenidos para el grupo 
segmentado a partir de 5to ciclo donde el coeficiente de Spearman baja sustancialmente a: 0.53 
Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PLAN (225), Total   áreas cognitivas (90)  
 
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PLAN (225) and Total áreas cognitivas (90) = 0.531 
P-Value = 0.004 
  
El grafico de barras obtenido de la población segmentada se halla tan disperso como el de la 
población total. Mas la población que califica al plan como “insuficiente” no es coincidente en 
la dimensión estudiada. Los grupos dominantes reducen su población y se acercan a una 
nivelación porcentual. Esto solo reduce el grado de relación, el cual una vez más dado el valor 
de Spearman en la tabla cruzada muestra una cifra considerablemente inferior al del módulo 
dedicado, si nos basáramos solamente en la categorización realizada, su valor se establecería 
en 0.38 lo cual confirma la inferencia establecida en el estudio de la población total y determina 

































































































9.7 Otras contrastaciones correlacionales  
 
Además de las contrastaciones establecidas para la verificación de la hipótesis general y las 
específicas, se considera adecuado compartir los resultados de la variable Perfil Profesional 
con las dimensiones revisadas en el Plan de Estudios. De modo de obtener una visión más 
objetiva de la relación entre en las variables y sus dimensiones. Pues lo visto en los casos 
anteriores debería ser validado por las condiciones observadas en los casos siguientes primero 
a nivel de toda la población y luego con la población segmentada. 
 
9.7.1 Contrastación del perfil con los contenidos 
Al analizar la relación de la dimensión contenido con el Perfil, cabe señalar que la dimensión 
no hace referencia a los temas específicos que se tocan dentro de las asignaturas, sino a la forma 
en que se manejan en general dentro del Plan. Teniendo en consideración su secuenciación, 
actualización, pertinencia y cumplimiento.  
  
Estableciendo este contexto, en los resultados a para toda la población se puede analizar el 
grafico de barras obtenido, observando una alta concentración al tiempo que división dentro 
del grupo que percibe la variable Perfil Profesional como suficiente (76%). Si bien se 
reconoce una alineación en el comportamiento de las variables, estableciéndose como 
mayorías porcentuales las mismas clasificaciones, tanto para la dimensión contenidos, como 
para el Perfil. Existe una evidencia de dispersión por las agrupaciones menores 
representativas de otras calificaciones dentro de cada nivel evaluativo del Perfil. Mas cabe 
notar que en este caso estas valoraciones alternas están reforzando el comportamiento de la 
interacción entre las variables. Esto se puede apreciar ya que, en el punto medio del gráfico 
obtenido, la valoración de la dimensión contenido “insuficiente” es mayor que la de 
“eficiente” del mismo modo como se presenta en ambas clasificaciones en los extremos de la 
valoración del Perfil. 
En cuanto a la tabla, se puede identificar un empate entre la valoración del contenido como 
eficiente y suficiente con el nivel de perfil eficiente, correspondiente a un 8% de la población. 
Esta condición es tolerable si se observa que todas ellas pertenecen a categorías positivas. No 
es el caso para la calificación de insuficiente que cuenta con el doble de población 16% donde 
¼ de esta, considera la dimensión como suficiente. Si bien es un grupo minoritario es indicio 
de la existencia de un grado de disociación entre las variables. Este puede ser determinado por 
el coeficiente de correlación, pero debido al comportamiento visto en la tabla y el diagrama 

















































































Chart of variable perfil, dimensión contenido




Spearman Rho: contenidos (120), TOTAL VARIABLE PERFIL (300) 
Spearman rho for contenidos (120) and TOTAL VARIABLE PERFIL (300) = 0.603 
P-Value = 0.000 
 
Es resaltable como la variación entre el coeficiente de Spearman con datos cuantitativos difiere 
del obtenido con datos categorizados. Siendo la variación más notable de todos los casos 
revisados probablemente es un indicio de una menor certeza en la valides de la relación de 
variables. El valor dado por medio de la categorización se halla en 0.411 el cual lo clasificaría 
en la categoría de débil, mientras que el valor señalado por el módulo específico para Spearman 
(y el que da mayor precisión) indica 0.603, un valor clasificado como moderado. Esto denota 
tal como en otros casos la intención de lograr una integración entre las variables estudiadas. 
Sin embargo, es probable que debido a los aspectos específicos identificados en las 
dimensiones del perfil esta relación no se concrete plenamente. 
Por otro lado, los resultados obtenidos para el grupo segmentado a partir de 5to ciclo muestran 
un gráfico de barras con una dispersión similar al de la población total con poblaciones 
porcentuales similares. Si bien se presenta una mejor coincidencia en el grupo poblacional que 
considera la variable perfil “insuficiente”, en el de “suficiente” se ha reducido 
considerablemente y en el de “eficiente” se mantiene muy similar.  
  
Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PERFIL (300), contenidos (120)  
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PERFIL (300) and contenidos (120) = 0.498 
P-Value = 0.007 
Como resultado encontramos el coeficiente de relación con un valor menor al de la población 
total, ubicado dentro de la clasificación “débil”. Tras estos resultados y sumados a los de la 
hipótesis, se plantea el supuesto para el caso particular del programa de diseño industrial que, 
mientras más avanzado se encuentre la formación del estudiante este tendrá una percepción 
más intensa de la disociación entre las variables estudiadas.   
 
9.7.2 Contrastación del perfil con la ejecución 
 
El diagrama generado para la confrontación de la variable Perfil Profesional con la dimensión 
ejecución del Plan de Estudios para la población total, muestra una alta distribución de la 
población, pero ligeramente mejor organizada que la anterior vista para la dimensión 
contenidos. No obstante, también muestra sus particularidades como en el caso de la 

















































































halla repartida (y de forma muy marcada) entre las consideraciones del Perfil suficiente y 
eficiente. Sobre todo, para aquellos que consideran el Perfil “eficiente”, ya que contiene el 
83.33% de esa sección siendo el grupo más prominente superando incluso al grupo suficiente 
que es correspondiente a el nivel de valoración “eficiente” del Perfil Profesional.  
   
 
Esto indica que debe existir con certeza la participación de componentes ajenos a los vistos en 
el estudio, los cuales deben estar afectando positivamente a la ejecución del Plan para ser 
percibido como eficiente pese a no encontrar el Perfil de esta manera. El autor se atreve a 
considerar probable que el elemento causante sea el carisma e interacción de los agentes 
educadores quienes reciben una capacitación constante por parte del area de desarrollo docente 
para lograr una empatía e implementación de cursos exitoso gracias a las “políticas 
académicas”. También puede deberse al control sostenido de esta area de capacitación que 
visita y supervisa de manera constante el cumplimiento de los compromisos de las cartas 
descriptivas, dentro de ellas en específico la declaración de logros, temas y cronogramas de 
forma “clara”. Además de ello en la tabla se puede apreciar un empate entre los valores 
suficiente e insuficiente de la dimensión ejecución en la clasificación de insuficiente dada al 
Perfil. Esto es similar a lo visto en la contrastación anterior, aunque para el presente caso no es 
algo que pueda ser considerado superfluo, debido a que implica una valoración positiva dentro 
de una negativa. Estas dos condiciones en particular llevan a que el autor afirmar que aun si se 
halla un nivel de relación moderada en el coeficiente Spearman se debe tener en consideración 
que es un valor menor en la realidad. 
Spearman Rho: ejecución (105), TOTAL VARIABLE PERFIL (300) 
Spearman rho for ejecución (105) and TOTAL VARIABLE PERFIL (300) = 0.653 
P-Value = 0.000 
El coeficiente de Spearman manejado para esta correlación en la población total se halla en 
0.653 una cifra considerada “moderada”, pero que tras lo revisado podría considerarse debajo 
de esta categoría o en el límite con una relación “débil” dada las dimensiones anteriormente 
revisadas. Para tener más certeza de este punto es beneficioso contar con la perspectiva de la 
población segmentada. Esta, tal como se esperaba, indica una valoración menor muy 
significativa dentro del módulo dedicado, estableciendo una cifra cercana al límite superior del 
nivel “débil” lo cual confirma que la relación de las percepciones en la realidad es menor.  No 
obstante, el hecho de ubicarse en un nivel “débil”, puede asegurarse que existe una intención 















































































Chart of variable perfil, dimensión ejecución




Spearman Rho: TOTAL VARIABLE PERFIL (300), ejecución (105)  
 
Spearman rho for TOTAL VARIABLE PERFIL (300) and ejecución (105) = 0.551 
P-Value = 0.002 
 
  
En cuanto a la gráfica y tabla obtenida para el caso de la población segmentada es muy similar 
al estudio anterior del perfil con la dimensión contenidos. Pues la categorización de 
“insuficiente” para la variable perfil presenta una mejor coincidencia con la dimensión 
ejecución. Mientras que en la de “suficiente” muestra un aumento porcentual equitativo para 
todas las dispersiones. El coeficiente de Spearman categorizado es menor al del módulo como 




Las conclusiones al presente documento se desagregan en las dadas como respuesta a las 
preguntas establecidas como problemas de investigación, las mismas que se dividen en 
conclusiones generales y específicas. Pero, antes de ello cabe señalar que los resultados 
cuantitativos obtenidos no deben interpretarse sin el soporte teórico desarrollado para la 
construcción del método investigativo aplicado. Los coeficientes por si mismos no dan certeza 
de relación, menos aún de causalidad. Esto lo reafirman todos los documentos y libros 
estadísticos revisados por el autor. Determinar la relación entre las variables depende de una 
interpretación basada en un sólido conocimiento del marco teórico empleado y las bases 
teóricas que se establecen de aquel. Para determinar las conclusiones del trabajo de 
investigación se ha tratado de lograr esto y se espera que lo identificado sirva para el desarrollo 
y formulación de estrategias e iniciativas de desarrollo curricular que permitan el 




















































































10.1 Conclusión general 
 
Como conclusión a la investigación realizada se busca dar respuesta a la pregunta de 
investigación general: 
¿Qué relación existe entre la percepción del Perfil Profesional y del Plan de Estudios de los 
estudiantes en la carrera de Diseño industrial de la Universidad Privada del Norte, sede Comas 
durante el 2017? 
La hipótesis general planteada como respuesta a esta incógnita fue: 
“Existe una relación débil entre la percepción del Perfil Profesional y del Plan de Estudios de 
los estudiantes en la carrera de Diseño industrial de la Universidad Privada del Norte, sede 
Comas durante el 2017”. 
De acuerdo con la investigación realizada y a los datos obtenidos en los distintos niveles de 
construcción de la variable, tanto para el estudio realizado a toda la población como cuando ha 
sido segmentada, se establece que sí existe una relación en la percepción simultánea entre las 
variables estudiadas. Un análisis detallado de las tablas, en conjunto al marco teórico 
implementado y muy en especial los coeficientes de Spearman, respalda la intención por lograr 
la integración de ambos componentes en el proceso curricular. Lo cuestionable es el nivel de 
esta “percepción”. 
Puesto que, si bien al considerar la población total se obtiene una estadística que está en el 
limine inferior de un nivel “moderado”, una observación a profundidad de la percepción en la 
correlación de las dimensiones, con las variables a nivel global, en ocasiones, muestran gráficos 
con poblaciones muy dispersas que no se alinean con los resultados correspondientes al nivel 
señalado. Estas incongruencias que pueden ser válidamente explicadas debido a la intervención 
de factores ajenos a los propios del estudio. De esta forma se pueden percibir las deficiencias 
entre estas interacciones encontrándose dimensiones donde es posible que exista una relación 
cercana a la nula. Una interpretación que se corrobora y reafirma al realizar el estudio a la 
población segmentada donde el valor obtenido es menor.  
Por ello, se considera que la relación entre la percepción de ambas variables se halla a un nivel 
“débil”, dando como válida la hipótesis planteada. Esta percepción dista mucho de ser la ideal 
y por tanto promueve la elaboración de los estudios complementarios necesarios para la 
construcción del componente de diagnósticos registrados. En particular el diagnostico 
curricular interno, el cual indicará si se requieren cambios para lograr que el Plan de Estudios 
logre concretar el Perfil Profesional propuesto por la especialidad. 
 
10.2 Conclusiones específicas 
 
Las conclusiones específicas de este trabajo buscan determinar la validez de las hipótesis 




• ¿Qué relación existe entre la percepción de la dimensión actitudinal del Perfil 
Profesional y del Plan de Estudios de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial 
de la Universidad Privada del Norte, sede Comas durante el 2017? 
 
• ¿Qué relación existe entre la percepción de la dimensión procedimental del Perfil 
Profesional y del Plan de Estudios de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial 
de la Universidad Privada del Norte, sede Comas durante el 2017? 
 
• ¿Qué relación existe entre la percepción de la dimensión cognitiva del Perfil Profesional 
y del Plan de Estudios de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial de la 
Universidad Privada del Norte sede, Comas durante el 2017? 
 
10.2.1 Conclusión específica 1 
 
Para la primera pregunta específica se estableció como respuesta la hipótesis:  
“Existe una relación débil entre la percepción de la dimensión actitudinal del Perfil Profesional 
y del Plan de Estudios de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial de la Universidad 
Privada del Norte, sede Comas durante el 2017.” 
Los resultados porcentuales obtenidos para la dimensión de forma individual, tanto para la 
población total de estudiantes como para el grupo segmentado no mostraron una alta 
coincidencia con los datos de la dispersión de la población al generar el cruce correlacional. 
Esto es un indicador claro de desvinculación de la percepción entre las variables, lo cual 
corresponde con el coeficiente de Spearman de menor valor obtenido entre todas las relaciones 
estudiadas. Para el total de población, establecido en 0.353 y en manera más crítica para la 
población segmentada dando un valor de 0.279, un valor que se acerca a la nulidad de relación.  
Pero esta conclusión no solo se basa en los coeficientes estadísticos. Si bien esta cifra es 
calificada como “débil”, no implica una relación sino su posibilidad. La cual es comprobada 
a través de la confrontación de la evidencia general, constituida por la validez de la covariación 
en las variables. Así como evidencia específica, correspondiente a la coherencia de la 
dispersión de los grupos en las valoraciones negativas de la correlación. Situacion que se 
presenta tanto a nivel de todos los estudiantes como para el grupo segmentado. 
El autor considera que es en esta última condición donde se comprueba con mayor precisión la 
hipótesis, pues realmente la relación es débil, declarando la hipótesis específica sin lugar a 
duda como verdadera. Si bien se debe contrastar este resultado con estudios desarrollados a los 
otros elementos curriculares, no hay duda de que es necesaria una revisión inmediata de la 
participación de esta dimensión (y los indicadores específicos revisados) dentro del 
componente del Plan de Estudios pues este no está ayudando a la percepción de la declaración 
del Perfil. 
 
10.2.2 Conclusión específica 2 
 




“Existe una relación débil entre la percepción de la dimensión procedimental del Perfil 
Profesional y del Plan de Estudios de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial de la 
Universidad Privada del Norte sede, Comas durante el 2017.” 
Los resultados obtenidos para dilucidar este supuesto, a nivel de toda la población como para 
el grupo segmentado, muestran condiciones favorables para asegurar una relación entre la 
variable y la dimensión. No obstante, también presenta indicadores que denotan fallas 
específicas en su integración mutua. Por tanto y aunque el coeficiente indica una posible 
relación moderada en un valor de 0.55 para la población total y 0.52 para la población 
segmentada, se establece una opinión en base al marco teórico estudiado y los diversos datos 
obtenidos. Afirmando que el valor real de esta relación es menor, acercándose a las obtenidas 
mediante las tablas de categorización donde el valor de Spearman para el total de la población 
ronda 0.49 y el del grupo segmentado 0.3. Por ello se considera un valor en el límite superior 
del nivel “débil” y se estipula que la hipótesis específica indicada es verdadera.  
 
10.2.3 Conclusión específica 3 
 
Para la tercera pregunta específica se estableció como respuesta la hipótesis:  
“Existe una relación débil entre la percepción de la dimensión cognitiva del Perfil Profesional 
y el Plan de Estudios de los estudiantes en la carrera de Diseño industrial de la Universidad 
Privada del Norte sede, Comas durante el 2017.” 
El resultado de esta confrontación entre variable y dimensión para la población total es la que 
presenta una mayor disociación entre lo que indica el coeficiente de correlación y lo que 
expresa la tabla tabulada de valores. El primero indica un grado moderado de relación 
establecido en 0.63, mientras que el segundo, muestra un alto grado de dispersión de la 
población entre las distintas categorías de la variable Plan. Si bien esta mantiene una tendencia 
monotónica, se presenta lo que se calificó como “retraso de valoración” entre las variaciones 
simultáneas de las calificaciones dadas a los componentes curriculares, dando un mayor valor 
a la variable Plan de estudios. Esto implicaría la insuficiente relación en la percepción del Perfil 
Profesional y como se indicó en su análisis en el capítulo 9.6.4, el grado de la relación debe de 
ser menor a lo indicado, aun cuando puede ser considerado por el indicador como “moderado”.  
De esta forma el nivel que se considera para esta relación es “débil”. Lo cual es reafirmado 
cuando se revisa esta situación para la población segmentada, donde se dispone de una mayor 
precisión gracias a la mayor experiencia de los estudiantes en el programa. Al revisar los 
resultados se encuentra que la disociación vista entre el grafico de barras – tabulación con el 
coeficiente de correlación se reduce. Ya que el valor obtenido mediante el módulo específico 
para Spearman se halla en 0.53 y el obtenido mediante la categorización de la tabla en 0.38 
valores que responden de forma más lógica a lo visto por la dispersión de la población la cual 
es similares a los de la población total. Por tanto y en consistencia con las anteriores 





11 Recomendaciones  
 
“Lo más importante en una evaluación es llegar a formular juicios de valor sobre las variables 
medidas que, a su vez, nos conducirán a un proceso de toma de decisiones tendientes a dirigir 
los resultados hacia la dirección deseada” (García, 1975), en base a ello las sugerencias que se 
presenta a continuación se dividen en dos grupos:  
Las primeras de carácter global son dirigidas a todo aquel lector de la presente obra que tenga 
oportunidad de participar en un programa educativo sobre todo de corte universitario de 
pregrado y que este comprometido con su crecimiento saludable, con el objetivo de obtener 
profesionales competentes que sean promotores de cambio y progreso de su sociedad. Que 
utilice el presente documento como antecedente y orientación en un proceso preliminar de 
diagnostico curricular. 
El segundo grupo de recomendaciones son dirigidas de forma específica a la especialidad de 
Diseño industrial de la Universidad Privada del Norte, pues son extraídas del análisis de las 
condiciones particulares identificadas durante el proceso de investigación finalizado el 
semestre 2017-2. Cabe señalar que al ser un estudio preliminar es necesario realizar los estudios 
complementarios a los agentes y componentes faltantes antes de proceder a implementar las 
recomendaciones particulares indicadas.  
 
11.1 Recomendaciones globales  
 
1. De forma general, tras el término del presente documento y de determinar la Gestión 
Curricular como el manejo de un proyecto educativo que requiere de la creación de estrategias 
que toman en consideración la visión del currículo como un sistema. Es recomendado definir 
el tipo de proceso de desarrollo curricular óptimo dentro de las posibilidades vistas en el 
capítulo 6.3. La elección del proceso debe estar de acuerdo con las condiciones en las que se 
encuentra el programa identificado su estado mediante investigaciones como el presente 
documento sumándole otras realizadas a los elementos curriculares restantes, donde se realiza 
el estudio de las relaciones que se presentan entre los distintos componentes curriculares para 
evitar la pérdida de recursos y no tomar decisiones en base a prejuicios personales.  
2. Gracias a la exploración documentaria realizada en los capítulos 6 y 7, el autor se ha 
percatado del profundo y vasto cuerpo de conocimientos relacionado al manejo del currículo. 
Esto evidencia la necesidad y la recomendación de que sean profesionales especialistas los 
que orienten los distintos procesos curriculares. El delegar la responsabilidad de los currículos 
y sus componentes a personal no capacitado es un acto de negligencia educativa que no se debe 
considerar, aunque lamentablemente es una práctica habitual dentro de la realidad nacional. 
Profesionales reconocidos en su práctica laboral, educadores solamente formados en docencia 
o personal con múltiples grados o títulos de variados campos de investigación, pero ajenos a la 
gestión curricular NO deben dirigir los cambios o crear programas educativos. Por muy buenas 




de representantes de los distintos agentes curriculares participantes necesarios para una 
formación holística del currículo.    
3. De la sugerencia anterior y bajo el marco de la democratización de la educación universitaria 
se considera que un programa debe apuntar al logro de los perfiles planteados para todos los 
estudiantes inscritos. Para ello es necesario que los programas educativos sean equitativos con 
las oportunidades dadas a los participantes, por ello se recomienda mantener una misma 
orientación gracias a un uso del componente de cartas descriptivas (sílabos, protocolos, 
evaluaciones, etc.) preciso, claro y específico. La idea de un macro y micro currículo debe de 
ser tomada con cuidado pues usualmente es usada como una excusa para que personal 
administrativo poco competente divida la responsabilidad de la implementación del programa 
delegando la gestión del “micro currículo” al personal operativo que está compuesto por 
docentes, maestros, profesores y educadores que no cuentan con la formación para asumir esta 
responsabilidad.   
4. La calidad se relaciona con la garantía que se tiene sobre el de desempeño y tan importante 
como esta es la percepción de calidad la cual es la expectativa del logro sobre un resultado 
esperado. De esta forma, si se desea brindar una educación de calidad se debe tener un 
programa que garantice los profesionales esperados, tal como lo afirma Torres (2011) al 
“asegurar una educación de calidad debe sustentarse en la formación de profesionales 
competentes”. El eje sobre el que ha recaído esta responsabilidad ha variado con el tiempo. 
Durante mucho tiempo se supuso que solo los estudiantes “buenos” son profesionales 
“buenos”, de la misma forma como todavía en la actualidad se puede escuchar que es gracias 
a los docentes “competentes” que surgen los estudiantes “competentes”. No obstante, el autor 
tras el desarrollo de la presente investigación cree firmemente que las dos anteriores son formas 
limitadas de lograr esta “calidad”, son válidas, pero no escalables como lo puede ser un 
currículo “pertinente”. El autor considera que la calidad en la educación depende de un proceso 
organizado, sistemático y coordinado. Establecido de forma integral en el programa donde los 
grados o niveles de esta calidad son definidos por la institución. Por ello, el autor recomienda 
al tiempo que siente necesaria la investigación curricular y su aplicación en los programas 
universitarios.  
5. Como ultima recomendación general, no se debería subvalorar la importancia de la gestión 
educativa frente a la de la práctica docente como fundamentos para lograr la calidad de 
aprendizaje en los programas. El autor percibe que en la actualidad existe una tendencia muy 
fuerte que apoya y promueve la investigación didáctica desde el rol del educador. Sin embargo, 
se descuida la parte administrativa. Para evitar esto, se recomienda que todo departamento 
cuente con un área dedicada al desarrollo curricular, no solo comisiones temporales 
establecidas por presiones normativas o intenciones promocionales. Sino áreas permanentes 
con personal interesado en su investigación y aplicación para el éxito de sus profesionales. 
Donde se realice investigaciones tanto del tipo de la presente obra como de otros elementos 
curriculares tal como se menciona en la primera recomendación.   
 
11.2 Recomendaciones particulares  
 
Es importante tomar en consideración que las recomendaciones presentadas estan basadas en 




1. Tras el documento elaborado se puede afirmar que existen múltiples discordancias dentro de 
la percepción de la relación del Perfil Profesional y del Plan de Estudios del currículo de Diseño 
industrial en la Universidad Privada del Norte, en especial a nivel cognitivo y actitudinal como 
se identificó durante el transcurso del capítulo 9. Algunas de estas han sido percibidas por el 
autor durante su práctica docente, mientras otras pasan desapercibidas pues son remediadas por 
elementos alternos ya sean componentes o agentes dando la impresión de marchar por buen 
camino. Pese a ser “solo” una percepción no se debe menospreciar el valor de esta 
investigación, pues debido a estos datos es recomendable establecer un plan de mejora 
inmediato ya que la calidad percibida de la educación brindada y el compromiso de la 
institución para con sus estudiantes se ve comprometido lo que no es conveniente para una 
especialidad que recién está surgiendo y busca posicionarse en el mercado educativo.  
2. Como se indicó al tratar el problema de investigación en la sección 5.3, la sugerencia más 
importante establecida gracias a la información obtenida permite determinar que las 
condiciones actuales recomiendan tomar acción en la gestión curricular fundamentalmente 
construyendo el componente curricular de “diagnósticos registrados” tal como se establece en 
el marco teórico dedicado al currículo (ver capítulo 6.3.1) para poder tomar decisiones de una 
manera objetiva y democrática. Se sugiere establecer un plan de desarrollo para los 
diagnósticos tanto interno como externo mediante estudios correlacionales particulares a cada 
agente y componente tal como se plantea en la sección 7.1.1. Es necesario el difundir y motivar 
la participación de todos los agentes a través de la comunicación de una estrategia articulada 
basada en un método claro planteado por un equipo dedicado y orientadores especializados. 
No es necesario ni se debe esperar a tener una promoción egresada para comenzar con etapas 
de diagnóstico curricular interno que permitan orientar iniciativas de desarrollo.  
3. Otro aspecto a recomendar de forma específica a la especialidad es el proceso de desarrollo 
curricular más adecuado según lo visto en el presente documento en el capítulo 6.3.3 donde se 
presentó los tipos de mejora y creación curricular propuestos por el autor. Dentro de ellos y 
basándose en los resultados obtenidos en la percepción de las dos variables estudiadas se 
recomendaría una estrategia de alineamiento curricular, esto debido a que se ha encontrado 
cierto grado de relación entre los componentes y se puede buscar la afinación de su 
congruencia. Sin embargo, esto es una apreciación arbitraria basada en la informacion 
suministrada por los estudiantes, a la que abría que complementar los datos extraídos de los 
otros agentes curriculares. Gracias a esto se puede dar contrastación de los resultados con el 
estado actual de componentes y determinar los puntos de mejora. Sin olvidar la necesidad del 
control constante del desarrollo de esta implementación, de no poseerlos es mandatorio la 
creación de un componente de control curricular. Tal como lo menciona Huamán (2014) “Lo 
ideal sería que se articule un sistema de seguimiento del nuevo plan y que, como resultado de 
dicho seguimiento, estemos en condiciones de poder conocer adecuadamente cómo se va 
desarrollando su puesta en marcha y sus resultados, aunque estos sean parciales.”  
4. De forma específica dentro de los aspectos identificados mediante este estudio preliminar 
cabe mencionar a los estudios exploratorios descriptivos elaborados en base a los componentes 
vistos como variables. Cabe señalar, la dimensión cognitiva del perfil donde se presenta la 
percepción de insuficiencia en su desarrollo. Ya sea de contenido factual o conceptual como se 
ve en el punto 9.1.3, se debe revisar la alineación de los cursos con aspectos teóricos necesarios 
para el desempeño efectivo en los roles establecidos de forma oficial por el programa o de lo 




necesaria la metacognición. De forma puntual, en su práctica docente el autor considera que 
existen falencias en el trato específico de los temas de producción artesanal, industria local y 
tendencias de moda. Incluso sin tener los estudios realizados a los otros elementos curriculares 
es claro que es necesario revisar su inclusión en el plan pues la población segmentada fue aún 
más clara en esta percepción negativa descartando el supuesto del poco valor de la opinión de 
un estudiante de primer ciclo quien al contrario da una mejor valoración a la relación y variables 
individuales.    
5. Por otro lado, es muy claro el caso donde se percibe un grado efectivo del cumplimiento del 
Plan y el de la dimensión actitudinal (ver 9.3.1 - 9.4.1 y 9.1.4 - 9.2.4 respectivamente), sin 
embargo, se presenta una baja percepción de la relación mutua determinada a nivel 
correlacional. Por ello es recomendable identificar cual es el componente que está proveyendo 
la percepción positiva de esta dimensión para aprovechar y replicar su caso exitoso en los 
demás componentes curriculares. En el caso de la dimensión procedimental y cognitiva los 
resultados confrontados al plan de estudios mostraron un grado de disociación que responde a 
los resultados del análisis individual de las dimensiones donde se presenta una mejor y más 
clara percepción en la implementación del Plan frente a la del Perfil. Por ello ambas desde el 
punto de vista de la calidad percibida, ambas dimensiones requieren una revisión específica de 
sus indicadores por medio de otros agentes, pues para el cuerpo estudiantil solo se están 
cumpliendo parcialmente y es necesario comprobarlo para tomar cartas en el asunto.    
6. Por último, cabe señalar que, el estudio plantea que no se tienen las condiciones mínimas 
necesarias para la formación del perfil oficial en su totalidad o por lo menos los estudiantes no 
lo perciben, sobre todo mientras más van avanzando en su formación. Esto demanda una 
urgente necesidad para verificar esta situación, se recomienda que se haga mediante estudios 
preliminares a otros elementos curriculares, de confirmarse la situación percibida. Se debe 
tomar medidas para afinar el plan o cambiar el perfil, esto último presenta una oportunidad 
para replantearlo. Debido al enfoque institucional y a su modelo educativo, no se debería 
mantener un perfil de egreso como su equivalente al Perfil Profesional. Es necesario la 
construcción de este último mediante alguno de los enfoques mencionados en el marco teórico 
o el propuesto por el autor a lo largo de la sección 7.2. Si bien en el estado actual dentro del 
programa es una situación que no aparenta tener mayores implicancias, es necesario que sea 
resuelto pues “el currículo basado en competencias debe ser el resultado de las dinámicas del 
mundo actual, del mercado, de las empresas y del contexto en el cual se desenvuelven.” (Arias, 
2011). En las condiciones actuales, no se está tomando en consideración las demandas reales 
del mercado en las que se desenvolverán los profesionales del futuro sino los supuestos dados 
por quienes desarrollaron el programa sin tomar en consideración a los empleadores, por lo que 
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13.1 Instrumento para validación 
 
Formato de validez de instrumento mediante juicio de expertos 
Marque con un aspa (x), su apreciación con referente a las siguientes preguntas del instrumento: 
1. En líneas generales, considera que los indicadores de las variables están inmersos en su contexto teórico 
de forma:  
☐ Suficiente 
☐ Medianamente suficiente 
☐ Insuficiente  
Observaciones: 
Haga clic o pulse aquí para escribir texto. 
2. En líneas generales, considera que los sub-indicadores de las variables están inmersos en su contexto 
teórico de forma:  
☐ Suficiente 
☐ Medianamente suficiente 
☐ Insuficiente  
Observaciones: 
Haga clic o pulse aquí para escribir texto. 
 
3. Considera que los reactivos o ítems del cuestionario miden los indicadores seleccionados para la variable 
de manera:  
☐ Suficiente 
☐ Medianamente suficiente 
☐ Insuficiente  
Observaciones: 
Haga clic o pulse aquí para escribir texto. 
4. El instrumento señalado mide la variable de manera:  
☐ Suficiente 
☐ Medianamente suficiente 
☐ Insuficiente  
Observaciones: 
Haga clic o pulse aquí para escribir texto. 
Nombre del experto: 




El presente cuadro fue elaborado por la magíster Elena Torres y usado en la tesis “Análisis del plan de estudios con relación al perfil profesional de la carrera e ingeniería agroindustrial 
de la universidad nacional Toribio Rodriguez de Mendoza de amazonas el año 2009”. Considero que es un cuadro adecuado para determinar la percepción de validez de los expertos y 







        Aspecto  
Nivel 






















¿Es adecuado para 
valorar el perfil 
profesional? 
¿El ítem, indicador y 
dimensión se 
relacionan? 
¿La escala es 
adecuada para 
valorar los ítems? 
¿esta expresado en un 













1 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
2 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
3 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
4 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
5 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
















7 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
8 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
9 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
10 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
11 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
12 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
13 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
14 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
 
I4 
15 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
16 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
 
I5 
17 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
18 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    
D3 I6 19 ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐ ☐    




13.2  Matriz de consistencia  




¿Qué relación existe entre la 
percepción del Perfil Profesional y 
el Plan de Estudios de los 
estudiantes en la carrera de Diseño 
Industrial de la Universidad 
Privada del Norte, sede Comas 




Determinar qué relación existe entre 
la percepción del Perfil Profesional y 
del plan de estudio de los estudiantes 
en la carrera de Diseño Industrial de 
la Universidad Privada del Norte, 




Existe una relación débil entre la 
percepción del Perfil Profesional y del 
plan de estudio de los estudiantes en la 
carrera de Diseño Industrial de la 
Universidad Privada del Norte, sede 


























M1 = muestra única 
01 = observación única 
X1 = Perfil Profesional  
X2 = Plan de Estudios    
r = relación  
(-) = no causalidad 
Método: 
Para la recolección de 
datos se partirá de una 
investigación 
bibliográfica para 















de la universidad 




Será del total de 
la población en 
grupos intactos 
de acuerdo con el 
ciclo debido al 
tamaño de la 
población. 










¿Qué relación existe entre la 
percepción de la dimensión 
actitudinal del Perfil Profesional y 
del plan de estudio de los 
estudiantes de los estudiantes en la 
carrera de Diseño Industrial de la 
Universidad Privada del Norte, 
sede Comas durante el 2017? 
 
¿Qué relación existe entre la 
percepción de la dimensión 
procedimental del Perfil 
Profesional y del plan de estudio 
de los estudiantes de los 
estudiantes en la carrera de Diseño 
Industrial de la Universidad 
Privada del Norte, sede Comas el 
2017?  
 
¿Qué relación existe entre la 
percepción de la dimensión 
cognitiva del Perfil Profesional y 
del plan de estudio de los 
estudiantes de los estudiantes en la 
carrera de Diseño Industrial de la 
Universidad Privada del Norte, 




 Determinar qué relación existe entre 
la percepción de la dimensión 
actitudinal del Perfil Profesional y del 
plan de estudio de los estudiantes de 
los estudiantes en la carrera de Diseño 
Industrial de la Universidad Privada 
del Norte, sede Comas durante el 
2017  
 
Determinar qué relación existe entre 
la percepción de la dimensión 
procedimental del Perfil Profesional y 
del plan de estudio de los estudiantes 
de los estudiantes en la carrera de 
Diseño Industrial de la Universidad 
Privada del Norte, sede Comas 
durante el 2017  
 
Determinar qué relación existe entre 
la percepción de la dimensión 
cognitiva del Perfil Profesional y del 
plan de estudio de los estudiantes de 
los estudiantes en la carrera de Diseño 
Industrial de la Universidad Privada 





Existe una relación débil entre la 
percepción de la dimensión actitudinal 
del Perfil Profesional y del plan de 
estudio de los estudiantes de los 
estudiantes en la carrera de Diseño 
Industrial de la Universidad Privada 
del Norte, sede Comas durante el 
2017. 
 
Existe una relación débil entre la 
percepción de la dimensión 
procedimental del Perfil Profesional y 
del plan de estudio de los estudiantes 
de los estudiantes en la carrera de 
Diseño Industrial de la Universidad 
Privada del Norte, sede Comas durante 
el 2017. 
 
Existe una relación débil entre la 
percepción de la dimensión cognitiva 
del Perfil Profesional y del plan de 
estudio de los estudiantes de los 
estudiantes en la carrera de Diseño 
Industrial de la Universidad Privada 





















A. Díaz-Barriga (1996) 
señala que un Perfil 
Profesional basado en 
competencias: 
 
"lo componen tanto los 
conocimientos y habilidades 
como las actitudes. Todo 
esto definido 
operacionalmente delimita 






“Es la disposición afectivo-motivacional que tiene la persona para 
realizar la actividad con eficiencia, eficacia y efectividad. 









“Una habilidad es considerada como la capacidad de realizar 
tareas intelectuales específicas, que pueden tener o no utilidad 
laboral en tareas determinadas” Cinda (2004) 
 
 
Diseñador de objetos  
Cadistas 






“el conjunto de atributos y características que decimos de un 
objeto, suceso o idea. Se identifica con el «saber qué», siendo la 
información que podemos recordar exactamente como fue 
memorizada” Anderson (1987) 
 
 
Conocimientos de cursos 
generales 







“el conjunto de áreas y/o 
asignaturas que el estudiante 
debe cursar y aprobar para 
ser promovido u obtener un 







Son los diversos temas que se asignan en los cursos que contienen 




Cursos generales  




El ejercicio de la profesión durante el tiempo de los estudios… 
deben ser secuenciadas a lo largo de los términos académicos 
desde las acciones más simples hasta las más complejas; desde las 
que pueden ser puramente simuladas hasta las que se adentran en 
la realidad; desde las que implican responsabilidad sencilla hasta 
las que envuelven responsabilidad más grande y casi total. Wálter 
Peñaloza (2005) 
 
Cursos generales  
Cursos de especialidad 
Practicas pre-profesionales  
 
 
Para la variable Plan de Estudios se plantea el uso de un instrumento ya aprobado en la tesis realizada por la magister Rubí Huamán: “Plan de Estudios 
y el Perfil Profesional de los alumnos de la especialidad de lenguaje y literatura de la facultad de educación de la UNMSM en el periodo 2013-II” que 
dispone de un análisis operacional de la variable de forma similar. Esta es la variable de Plan de Estudios, tiene un instrumento que puede aplicarse con 
mínimas variaciones no significativas pues el enfoque es idéntico mientras que Perfil Profesional si requiere la construcción de un nuevo instrumento 









ITEM (SUBINDICADOR)  REACT. Cant. 
React. 
PESO 
COGNITIVA (áreas) Especialidad  Industria local 
últimas tendencias industriales 
últimas tendencias de la moda 
3-5 6 30% 












Trabaja en coordinación 
Trabaja en Equipo 
Protege los derechos humanos 
Promueve derechos humanos 
7-14 12 60% 
 
Cadista  Aprende de forma autónoma 
Usa herramientas de modelado 
tridimensional 
15,16 
Supervisor de producción   Intercambia información 




Personal  Critico 19 2 10% 
Social  Emprendedor 20 
 
Consideraciones: 
No es un diagnóstico a egresados donde analice un resultado alcanzado por el sub-indicador, sino que son consultas a estudiantes en 
formación. 
El objetivo no es determinar el alcance ni el logro de las competencias planteadas en el perfil sino la presencia de las condiciones 





13.5 Matrices tridimensionales del perfil 
1RA MATRIZ TRIDIMENSIONAL DEL PERFIL 
INDICADORES BETA INDICADORES GAMA 
Teoría fundamental 
INDICADORES GAMA 




Función1, 4 y 5: DISEÑADOR   
Diseña objetos Industria local   
Trabaja en Equipo   Cooperativo  
Responsable Social  Acciones de impacto positivo en la 
sociedad 
 
Piensa de forma crítica    Crítico   
Resuelve problemas     
Emprende   Emprendedor  
Tareas significativas  
Trabaja en coordinación     
Supera conflictos     
Orientado a los objetivos    
Identifica necesidades     
Propone soluciones  últimas tendencias de la moda  
últimas tendencias de la industria 
  
Protege los derechos humanos  Derechos humanos  
Promueve derechos humanos  Derechos humanos  
Analiza contextos, argumentos y 
proposiciones 
   
Interpreta contextos, argumentos y 
proposiciones 
   
Evalúa juicios de valor  Juicio de valor  
Argumenta juicios de valor  Juicio de valor  
Reconoce problemas     
Comprende problemas    
Implementa soluciones    
Evalúa impacto    
Transforma ideas en oportunidades       
Desarrolla acciones en base a 
oportunidades 




Genera valor para sociedad y 
organizaciones  
 Propuesta de valor  
Sociedad 
Organizaciones   
 
2DA MATRIZ TRIDIMENSIONAL DEL PERFIL 
 INDICADORES BETA INDICADORES GAMA 
Teoría fundamental  
INDICADORES GAMA 
Cuerpo de conocimientos  
INDICADORES ALFA 
Función2: CADISTA 
Modela objetos    




Usa herramientas de 
modelado 
Técnicas de modelado 
 
Instrumentos de modelado  
Busca información   Fuentes de información   
Identifica información  Fuentes de información   
Evalúa información  Fuentes de información   
Extrae información  Fuentes de información   
Utiliza información  Fuentes de información   
3RA MATRIZ TRIDIMENSIONAL DEL PERFIL 
 INDICADORES BETA INDICADORES GAMA 
Teoría fundamental  
INDICADORES GAMA 
Cuerpo de conocimientos  
INDICADORES ALFA 
Función3: SUPERVISOR DE PRODUCCIÓN 
Produce objetos  Métodos de: 
Producción industrial 
Producción artesanal  
 
Lidera  Liderazgo  Líder  
Se comunica Efectivamente    
Tarea significativa 
Intercambia información  diversas formas de expresión  
Asegura la comprensión del 
mensaje  
   
Inspira confianza    
Comparte una visión     




13.6 Cuadro compilado de subindicadores 
Agrupación de los indicadores de cada matriz tridimensional usada en las dimensiones Alfa, beta, gamma 
(procedimental, cognitivo, actitudinal) 
 




Supervisor de producción  
 
FUNCIONES 
1. Diseña objetos 
2. Trabaja en Equipo 
3. Responsable Social 
4. Piensa de forma crítica 
5. Resuelve problemas 
6. Emprende 
7. modela objetos 
8. Aprende de forma autónoma 
9. Produce objetos 
10. Lidera 
11. Se comunica Efectivamente 
 
TAREAS SIGNIFICATIVAS  
12. Trabaja en coordinación  
13. Supera conflictos  
14. Orientado a los objetivos 
15. Identifica necesidades  
16. Propone soluciones  
17. Protege los derechos humanos 
18. Promueve derechos humanos 
19. Analiza contextos, argumentos y 
proposiciones 
20. Interpreta contextos, argumentos y 
proposiciones 
21. Evalúa juicios de valor 
22. Argumenta juicios de valor 
23. Reconoce problemas  
24. Comprende problemas 
25. Implementa soluciones 
26. Transforma ideas en oportunidades    
27. Desarrolla acciones en base a 
oportunidades 
28. Genera valor para sociedad y 
organizaciones  
29. Usa herramientas de modelado 
tridimensional  
30. Busca información  
31. Identifica información  
32. Evalúa información 
33. Extrae información 
34. Utiliza información 
35. Intercambia información 
36. Asegura la comprensión del mensaje  
37. Inspira confianza 
38. Comparte una visión  
39. Orientar al logro 
 
TEORIA FUNDAMENTAL  
1. Técnicas de modelado 
2. últimas tendencias de la moda  
3. últimas tendencias industriales 
4. Industria local  
 
CUERPO DE CONOCIMIENTOS  
1. Diversas formas de expresión 
2. Producción industrial 
3. Producción artesanal 
4. Liderazgo 
5. Fuentes de información  
6. Instrumentos de modelado   
7. Derechos humanos  
8. Juicio de valor 
9. Propuesta de valor  
10. Sociedad 
11. Organizaciones   
12. Acciones de creación de valor 
13. Acciones de impacto positivo en la 
sociedad  
14. Impacto de sus acciones en la 
sociedad 
1. Necesidad 
personal de nuevo 
conocimiento 
2. Crítico   
3. Emprendedor  
4. Líder 




13.7 Cuadro de simplificación  
 
Para la elección de indicadores usados en el instrumento, se agrupan en las dimensiones que los representan y 
de esta forma se ajustan a los pesos indicados por la base teórica. Los indicadores seleccionados están en rojo, 
en verde los representados directamente por un indicador de otra dimensión. Mientras que en lila los que también 
son representados, pero gracias a la mezcla de dos o más indicadores seleccionados de su misma dimensión.  
ALFA BETA GAMMA 
Lidera 
Orientar al logro 
Comparte una visión  
Inspira confianza 
Supera conflictos  
Orientado a los objetivos 
Liderazgo Líder (rol supervisor) 
Se comunica Efectivamente 
Intercambia información 
Asegura la comprensión del 
mensaje  
Diversas formas de expresión  
Responsable Social 
Identifica necesidades  
Comprende problemas 
Reconoce problemas  
Implementa soluciones 
Sociedad 
Acciones de impacto positivo en la 
sociedad  
Impacto de sus acciones en la 
sociedad 
Cooperativo (rol diseñador) 
Protege los derechos humanos 
Promueve derechos humanos 
Derechos humanos 
Trabaja en coordinación  
Trabaja en Equipo 
Organizaciones   
 
Evalúa juicios de valor 




Analiza contextos, argumentos y 
proposiciones 
Argumenta juicios de valor 
Interpreta contextos, argumentos 
y proposiciones 
Juicio de valor 
 
Crítico (rol diseñador) 
Emprende 
Transforma ideas en 
oportunidades 
Genera valor para sociedad y 
organizaciones 
Desarrolla acciones en base a 
oportunidades 
Propuesta de valor  




Aprende de forma autónoma 
Busca información  
Identifica información  
Fuentes de información  
 









Usa herramientas de modelado 
tridimensional  
Modela objetos 
Técnicas de modelado 
Instrumentos de modelado   
Produce objetos 





Industria local  
últimas tendencias industriales 





13.8 Instrumento variable Perfil Profesional  
 
Por favor responda las preguntas en base a las siguientes alternativas marcando un aspa en el recuadro correspondiente: 
ALTERNATIVAS:  
A-NUNCA (no lo he notado)    B-POCAS VECES(no está claro)   C-CASI SIEMPRE (se percibe)   D-SIEMPRE (es explicito) 












1. ¿estoy adquiriendo conocimientos de producción industrial?     
2. ¿estoy adquiriendo conocimientos de producción artesanal?     
3. ¿se me informa de la realidad actual de la industria local?     
4. ¿Cómo parte de mi formación recibo información sobre las últimas tendencias industriales?     
5. ¿Cómo parte de mi formación recibo información sobre las últimas tendencias de la moda?     
6. ¿Recibo una formación que incluye conocimientos teóricos de liderazgo?     
7. ¿Identifico necesidades como parte esencial de mi formación?     
8. ¿Se me forma para reconocer problemas de forma efectiva?     
9. ¿Comprendo los problemas que son trasfondo de mis proyectos?     
10. ¿Presento propuestas (soluciones) que son viables en mi localidad?     
11. ¿Mis trabajos en coordinación con otros son cada vez más exitosos?      
12. ¿Desarrollo proyectos mediante trabajos en equipo?     
13. ¿Los proyectos realizados tienen en consideración proteger los derechos humanos?     
14. ¿Con mis proyectos promuevo los derechos humanos?     
15. ¿Conforme avanzo los ciclos estoy desarrollando un aprendizaje más autónomo?     
16. ¿Tengo un constante uso de herramientas de modelado tridimensional ya sean virtuales o físicas?     
17. ¿En mi formación frecuentemente se me demanda intercambiar información con compañeros y docentes?      
18. ¿Durante mis trabajos grupales y exposiciones me aseguro de la correcta comprensión del mensaje que deseo comunicar 
a mis compañeros y docente? 
    
19. ¿El desarrollo de mis proyectos me exige ser crítico (evaluar todo de forma objetiva)?      








La presente matriz ha sido un préstamo de la tesis “Plan de Estudios y el Perfil Profesional de los alumnos de la especialidad de lenguaje y literatura 
de la facultad de educación de la UNMSM en el periodo 2013-II”. Elaborado por la magister Rubí Huamán como base para la construcción su 
instrumento. Se considera que los enfoques teóricos usados para las dimensiones e indicadores se alinean con los establecidos en la presente 




13.10 Instrumento variable Plan de Estudios 
 
El presente instrumento ha sido elaborado por la magister Rubí Huamán para su tesis “Plan de Estudios y el Perfil Profesional de los alumnos de 
la especialidad de lenguaje y literatura de la facultad de educación de la UNMSM en el periodo 2013-II”. Dentro de ella se puede constatar los 
medios usados con el objetivo lograr tanto la validez como la confiabilidad para su uso. De acuerdo con los enfoques teóricos usados se considera 
valida su aplicación para el estudio realizado en el presente documento. 
ALTERNATIVAS:   
A-NUNCA (no lo he notado)  B-POCAS VECES(no está claro)   C-CASI SIEMPRE (se percibe)   D-SIEMPRE (es explicito) 
Aspecto 
evaluado 









PLAN DE  
ESTUDIOS   
1. ¿la secuencia de los cursos generales es adecuada?     
2. ¿los contenidos de los cursos generales son actualizados?     
3. ¿los contenidos de los cursos generales aportan a tu formación de diseñador de objetos?     
4. ¿los contenidos de los cursos generales se cumplen en su totalidad?     
5. ¿la secuencialidad de los cursos de especialidad es adecuada?     
6. ¿los contenidos de los cursos de especialidad son actualizados?     
7. ¿los contenidos de los cursos de especialidad aportan a tu formación de diseñador de objetos?     
8. ¿los contenidos de los cursos de especialidad se cumplen en su totalidad?     
9. ¿las horas de clase de los cursos generales son desarrolladas en su totalidad?     
10. ¿los criterios de evaluación son adecuados para cumplir con los objetivos de los cursos generales?     
11. ¿las horas de clases de los cursos de especialidad son desarrolladas en su totalidad?     
12. ¿los criterios de evaluación son adecuados para cumplir con los objetivos de los cursos de la especialidad?     
13. ¿Las actividades que desarrollas en tus prácticas preprofesionales – proyectos te ayudan en la formación de 
habilidades que profesionalmente requieres? 
    
14. ¿luego de observar tu desempeño el profesor te sugiere estrategias de diseño para mejorar tu práctica?     
15. ¿los criterios de evaluación son adecuados para cumplir con los objetivos de las practicas preprofesionales - 
proyectos? 
    
 
